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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SOLEDAD   Sea.  Muñoz. 

MARGARITA   Seta.  Cabbone. 

SINFOR03A...   Sea.  Maetínez. 

PETRA   Seta.  Lrón, 

ELVIRA  , . .  Riquelme. 

LA  REGISTRADORA.   Rey. 

NIÑA  MENÉNDEZ    Paedo. 

DIEGO   Se.  Bonafé. 

SOLANO   Zoeeilla. 

H[RANIA  SARAVASTI   González. 

SECRETARIO  DEL  GOBIERNO..  Espantaleón., 

OLKAR   A  SQUEEixo. 

CASIMIRO   Valle. 

LONGORIA   Riquelme. 

INSPECTOR   Peeeda.  » 

EL  JUEZ   Moeeno. 

EL  MÉDICO  FORENSE   Delgado. 

EL  ESCRIBANO   Insua. 

EL  REGISTRADOR  » 

DIPUTADO  lo                           |  G*ANJA- 

IDEM  2.o  ) 

PORTERO                                 í  lNSÜA* 

UN  GUARDIA  CIVIL  (No  habla). . 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  jardín  de  una  casa  de  campo  de  los  alrede- 
dores de  Talayera  de  la  Reina.  Al  foro,  tapia  con  puerta  de  verja 
de  hierro  que  sirve  de  entrada.  En  la  parte  superior  de  la  verja 
habrá  un  letrero  invertido  con  respecto  al  público,  en  el  que  se 
leerá  villa  diego.  En  la  lateral  izquierda  del  actor,  fachada  de  la 
casa  con  puerta  de  entrada  a  cuyp  dintel  dan  acceso  dos  o  tres 
escalones  Ventana  practicable  cerca  de  esta  puerta.  En  la  lateral 
derecha,  arranque  del  camino  que  se  supone  conduce  a  la  huerta. 
Macizos  de  flores,  algún  árbol,  tiestos,  etc.  Un  velador,  mecedoras 
y  sillas  de  junco.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

PETRA  (criada),  Guardia  civil  Después  SOLEDAD 

(Al  levantarse  el  telón,  Petra,  en  la  verja,  se  despide 
de  su  novio  (Guardia  civil,  de  uniforme).  Al  momento, 
éste  desaparece  hacia  la  derecha  y  ella  le  saluda  con  la 
mano.  Después  sale  Soledad  por  la  casa.) 

Petra  (Agitando  la  mano.)  ¡  Adiós!...  (cuidao  que  te  vas 
a  dar  con  ese  poste  del  telégrafo...  ¡anda!... 
¿lo  ves?...  ya  se  ha  deformao  el  tricornio... 
¡Claro!...  el  pobre  por  mirarme...  Ayer  por  la 
tarde  se  cayó  en  un  arroyo,  y  lo  que  voy  a 
hacer  es  meterme  dentro,  porque  eso  de  que 
vaya  cerca  de  un  kilómetro  con  la  cara  vuel- 
ta hacia  aquí...  (Despidiéndose  por  última  vez  ) 
jA.dÍÓtí!  (Cierra  la  verja  y  viene  a  escena.)  ¡Eso  es 

un  novio!  [Cómo  me  quiere!  No  es  porque 
yo  lo  diga,  pero  no  hay  otro  guardia  civil  en 
todo  Talavera  que  le  iguale  en  figura  y  ele- 
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gancia.  ¡SI  será  guapo  que  ningún  compa- 
ñero quiere  ir  eon  él  de  pareja  por  no  hacer 
el  ridículo!  Me  ha  dicho  que  en  cuanto  des- 
pache un  asunto  que  tiene  en  el  pueblo, 
procure  yo  salir,  que  él  estará  rondando  por 
los  alrededores.  Esto  de  que  los  señores  no 
le  toleren  a  una  que  tenga  un  cortejo,  es  un 
fastidio...  Si  no  fuera  por  lo  bien  que  pagan 
y  por  lo  mal  que  está  el  servicio  hoy  día... 

Sol.     •      (saliendo.)  ¿No  ha  vuelto  aún  papá? 

Petra  Yo  por  lo  menos  no  le  he  visto  entrar.  Ya 
sabe  la  señorita  que  los  días  que  tiene  sesión 
en  el  Ayuntamiento  siempre  viene  tarde. 

SOL.  Cierto...  no  recordaba...  (Mirando  con  insistencia 

y  de  un  modo  particular  hacia  la  huerta.)  Está  Un 

día  espléndido,  ¿verdad? 
Petra       '  De  primavera. 

SOL.  (siempre  mirando  en  igual  forma.)  Da  gUStO  Ver  la 

huerta,  ¿eh? 

Petra        {Con  malicia.)  ¿La  huerta  o  el  hortelano? 

Sol.  ¿Pero  cómo?...  ¿acaso  mi  Casi?... 

Petra  ¿Pues  no  lo  esta  usted  viendo?  Aquello  que 
se  mueve  en  la  tomatera  es  el  señorito  Casi- 
miro, su  novio  de  usted. 

Sol.  Me  pareció  un  perro... 

Petra  Es  que  al  mismo  tiempo  que  riega,  está 
arrancando  los  yerbajos  y  quitando  ios  tejos 
que  ge  encuentra.  Su  papá  de  usté  está  muy 
contento  de  él. 

Sol.  Lo  que  hace  falta  es  que  él  no  s?  canse  de 

papá  como  se  cansaron  sus  antecesores. 

Petra  Y  que  lo  diga  usté,  señorita.  ¡Hay  que  ver 
que  el  caprichito  se  las  trae!  Eso  de  que  pa 
consentirle  a  un  muchacho  que  tenga  rela- 
ciones con  la  señorita  y  que  entre  en  la  casa, 
le  exija  que  le  cuide  la  huerta  y  le  haga  los 
recaos  y  otros  menesteres... 'pa  eso  que  la 
case  a  usted  con  un  hortelano. 

Sol.  Cinco  proporciones,  y  bien  buenas,  he  per- 

dido por  esa  manía. 

Petra  Y  perderá  usté  todas  las  que  le  salgan.  ¡Hay 
que  ver,  que  lleva  el  señorito  Casimiro  cerca 
de  dos  horas  regando!  Esto  sin  contar  que 
como  está  malo  el  burro,  pues  ha  tenido  que 
andar  cerca  de  otra  media,  dándole  vueltas 
a  la  noria. 

Sol.  ¡Dándole  vueltas! 

Petra        ¡Anda!  Y  que  se  vendó  los  ojos  y  tó  pa  no 


marearse.  Mírele  usté...  me  parece  que  viene 
pa  acá. 

Sol.  (Mirando.)  Sí,  él  es.  ¡Y  cómo  viene!... 

Petra        ¡Pa  sembrarlo!  Bueno,  yo  me  voy,  que  usté, 

como  es  natural,  querrá... 
Sol.  ¡Qué  lista  eres!  Oye,  y  si  fueras  tan  amable 

que  si  ves  que  mamá  va  a  salir...  tú... 
Petra        Comprendido.  Yo  me  adelantaré,  (vase  por 

la  casa.) 


ESCENA  II 

SOLEDAD,  CASIMIRO  por  la  derecha,  con  un  delantal  lleno  de  agua 
v  barro.  En  cada  mano  lleva  una  regadera  y  enganchado  en  la  cin- 
tura' un  almocafre. 

Sol.  (Mirando  hacia  la  huerta.)  ¡Pobrecillo!  Se  le  ha 
pegado  el  sol  de  un  modo  que  hay  que  ver 
lo  encarnado  que  está.  El,  que  era  de  una. 
blancura  de  azucena  y  ahora  parece  un  rá- 
bano sin  mondar... 

Cas.  (Entrando.)  ¿Cómo?...  ¿Sólita?...  ¿Tú?... 

Sol.  Sí,  yo. 

Cas.  ¿Tú?  ¿Sólita?...  (Aparte.)  Yo  me  aprovecho. 

(Deja  las  regaderas  y  se  acerca  a  ella.) 

Sol.  Yo,  que  desde  hace  un  rato  te  estoy  viendo 

desde  aquí.  Hoy  has  venido  más  temprano* 
Cas.  ¿Entonces  me  has  visto  regar,  escardar...? 

Sol.  Todo. 

Cas.  ¿Y  cómo  te  parezco  peor?  ¿Como  agrícola  o 

cómo  hidráulico? 

Sol.  De  todas  maneras  me  pareces  bien. 

Cas.  Gracias,  Soledad,  gracias,  esas  palabras  esti- 

mulan en  mí  nuevas  energías;  fóIo  por  oír- 
telas soy  capaz  de  regar  nuevamente  los  to- 
mates, escardar  las  alcachofas,  podar  los  ce- 
rezos, hacer,  en  fin,  que  toda  esta  tierra  de 
tu  señor  padre  fructifique  brutalmente  es- 
pléndida. 

Sol.  ¿Pero  cómo  puedes  acostumbrarte  a  ese  tra- 

bajo tan  penoso? 
Cas  .  Por  ti  y  sólo  por  ti. 

Sol.         ¿No  te  cansa? 

Cas.  Claro  que  me  cansa,  sobre  todo  el  riego. 

Pero  cuando  mis  fuerzas  van  a  ceder,  una 
voz  interior  me  dice,  «no  desmayes  y  será 
tuya.»  Y  yo  riego  y  riego,  y  al  mismo  tiem- 
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po  entono  un  himno  al  amor  y  con  el  himno 
riego. 

Sol.         (Enternecida.)  (Pobre  Casimirín! 

Cas.  Y  lo  mismo  cuando  escardo;  lo  hago  en  un 

estado  de  sonambulismo,  sin  fijarme  en  si 
lo  que  arranco  son  las  hortalizas  o  las  yer- 
bas... pero  yo  escardo  siempre...  unas  veces 
es  patata,  otras  es  cardo...  y  sigo  y  sigo...  el 
sudor  me  baña,  descanso  un  poco  y  otra  vez 
a  la  lucha,  hasta  que  vuelve  a  bañarme  el 
sudor. 

Sol.  Pero  eso  te  debilitará... 

Cas.  No  lo  creas;  a  mí  estos  baños  me  sientan 

divinamente. 

Sol.  Pues  bien;  de  todos  esos  trabajos  te  recom- 

pensará con  creces  .mi  cariño,  porque  ya 
sabes  que  mi  padre  está  dispuesto  a  darte 
mi  mano. 

"Cas  .  Y  que  a  partir  de  ese  día  como  no  le  dé  por 

llover  va  a  tener  tu  padre  la  huerta  con 
media  vara  de  polvo. 

Sol.  ¡Qué  felices  vamos  a  ser! 

Cas  ¡Calla!...  no  me  lo  digas...  lo  pienso  nada 

más  y...  ¡mi  madre!... 


ESCENA  III 


DICHOS:  PETRA  que  se  asoma  por  la  ventana.  En  seguida  SINFORO- 
SA  por  la  puerta  de  la  casa. 


Petra 

Cas. 
Sol. 

SlNF. 

Sol. 

SlNF. 


Sol. 

SlNF. 


Cas. 


(Asomándose.)  ¡Su  madre!  (Se  mete  dentro  de 
nuevo.) 

¿Kh?... 

Mi  madre  que  sale. 
¿Qué  haces  aquí? 

Hablaba  con  Casi  que  llegaba  en  este  mo- 
mento de  la  huerta. 

Mal  hecho.  Una  muchacha  soltera  no  debe 
hablar  nunca  a  solas  con  un  joven  que  no 
es  de  su  sexo... 
Pero  mamá... 

Lo  que  los  novios  se  dicen  debe  pasar  antes 
por  la  oreja  aclimatada  de  las  madres.  En 
fin,  por  una  vez...  (a  casimiro.) ¿Dice  usted  que 
venía  de  la  huerta? 

De  regar  los  tomates,  escardar  las  patatas,  y 
repartir  un  saco  de  guano  entre  los  frutales. 
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--Sinf.         ¿Lo  del  guano  se  lo  mandó  mi  esposo? 
.  Cas  .  Me  mandó  que  abonase  solamente  los  cere- 

zos y  alguna  que  otra  higuera,  pero  como  yo 

soy  así  lo  he  abonado  todo. 
Sinf.  Decididamente  tiene  usted  mucho  ganado 

con  mi  marido  para  entrar  a  formar  parte  de 

nuestra  familia. 
-Oas.  (con  alegría.)  Usted  lo  cree  también,  ¿verdad, 

doña  Sinforosa? 
-43inf.       •  Claro  que  lo  creo;  y  lo  creo  justo.  Infliuiré 

en  su  favor  con  mi  marido. 
Cas.  Pues  bien,  doña  Sinfo,  si  usted  influye  por 

mí,  yo  juro  ofrecer  al  mundo  un  espectáculo 

que  nunca  ha  visto. 
Sinf.  ¿Cual? 

Cas.  El  de  un  yerno  que  quiera  a  su  suegra. 

Sol.  ¡Ya  ves,  mamá,  hasta  dónde  llega  por  mi 

cariño! 

Sinf.  Pero  si  después  de  todo  tu  padre  es  un  alma 

de  Dios  que  con  cualquier  cosa  se  le  conven- 
ce. Cierto  que  en  Talavera  se  le  mira  con 
alguna  prevención  par  sus  ideas... 

Cas.  Creo  que  es  un  apóstol  del  anarquismo. 

Sinf.  No,  hombre,  tanto  como  eso...  él  ha  milita- 

do siempre  en  el  campo  republicano,  pero 
desde  que  murió  Salmerón  se  vino  al  cam- 
po socialista;  después  abandonó  el  pueblo  y 
se  vino  al  campo,  y  hasta  aquí  le  buscaron 
los  correligionarios  para  sacarle  concejal. 
Tiene  propósito  de  escribir  una  obra  social 
que  le  dará  gran  prestigio,  pero  en  punto  a 
hacer  daño  a  nadie,  Diego  Laguardia  es  más 
inofensivo  que  el  malvabisco. 

•SOL.  (Mirando  por  la  verja.)  Aquí  viene. 


ESCENA  IV 

DICHOS.  DIEGO  por  el  foro  derecha 


Diego  (Entrando.)  Ya  me  tenéis  aquí.  Hoy  he  tarda- 
do más  que  otros  días,  ¿verdad? 

Sinf.  Efectivamente;  ya  nos  extrañaba... 

Diego        Es  que  ha  sido  una  sesión  borrascosísima; 

más  de  docena  y  media  de  azucarillos.  Con 
eso  os  lo  digo  todo.  '> 

Sinf  ¿Y  tú  has  hablado? 
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Diego 


Cas. 
Diego 


Cas. 
Diego 


Cas. 

SlNF. 


Diego 


¿Que  si  he  hablado?  Como  que  la  nota  de  la? 
sesión  la  he  dado  yo.  No  es  que  he  hablado, 
jhe  tronado!. .  ¡he  rugido!  ¡Más  de  una  hora 
gritando!  Pero  nada  de  hablar  por  hablar. 
¡Doctrina!,  lo  que  se  dice  doctrina.  Verdade- 
ros razonamientos.  Por  cierto  que  el  bestia 
ese  de  Moscoso,  que  es  un  retrógado  desde 
los  pies  a  la  cabeza,  cuando  yo  estaba  en  lo 
mejor  de  mi  peroración,  me  grita:  «su  seño- 
ría es  un  Salmerón  barato»,  y  Reiíovales  que 
también  es  monárquico,  añade:  «del  todo  a 
65».  Ya  me  conocéis...  Yo  adoptando  una 
actitud  tribunicia  y  elevando  los  brazos,  in- 
voqué los  manes  de  Salmerón.  ¡Ven,  Nicolás! 
gritaba,  ven  a  confundir  a  estos  miserables, 
ven  a  rebatirles,  y  ven  a  convencerlos...  y 
entonces,  como  movidos  por  un  resorte,, 
empiezan  todos  los  concejales,  (cantando.)  «Y 
ven,  y  ven  y  ven...»  Bueno,  ¿para  qué  os  voy 
a  calcar  el  pitorreo?...  cuatro  campanillas 
inutilizadas ..  nunca  se  ha  conocido  en  el 
Ayuntamiento  un  deterioro  broncíneo  tan 
extraordinario. 
¿Y  cómo  acabó  la  cosa? 
Pues  cómo  siempre,  venciendo  el  número; 
el  peso  vergonzoso  de  la  mayoría  inclinando 
el  platillo  en  su  favor.  Por  eso  vengo  pidien- 
do hace  tantos  años  que  en  los  Municipios 
no  haya  mayorías  ni  minorías,  conque  haya 
medianías  basta. 
Pues  de  eso  hay  la  mar. 
El  día  que  dé  a  luz  mi  obra,  esa  obra  que 
tengo  aquí  (Golpeándose  la  frente.)  hace  quince 
años,  y  que  titulo:  «Para  mí  no  hay  más  se- 
ñor que  el  pueblo»,  y  debajo,  entre  parénte- 
sis, «El  pueblo,  muy  señor  mío»,  ya  verá 
ese  zoquete  de  Moscoso,  cómo  no  hacen  fal- 
ta fusiles  para  hacer  la  revolución.  Con  las 
ideas  basta  y  sobra.  No  hay  nada  que  haga 
tanto  daño  como  una  idea. 
Sobre  todo  si  es  una  mala  idea. 
Bueno,  pues  haz  el  favor  de  tranquilizarte, 
porque  si  como  supongo  has  venido  a  pie 
desde  el  pueblo  aquí... 
Sí,  hija,  bí;  dos  kilómetros  de  ida  y  otros 
dos  de  vuelta...  y  al  ir  menos  mal,  pero  aho- 
ra... ahora  que  traigo  a  Moscoso  sentado  en 
la  boca  del  estómago,  ya  puedes  figurarte. 


Por  eso  te  digo  que  te  tranquilices.  Creí  quer- 
ía horticultura  te  haría  olvidar  la  política. 

que  como  tiene  tanta  analogía... 
Habrá  muchos  tronchos,  ¿verdad? 
El  noventa  y  nueve  por  ciento. 
Vamos,  papá,  no  hables  más  de  eso. 
No,  si  por  mí  no  volveré  a  desplegar  los  la- 
bios. Ahora  que  Talavera  de  la  Reina  co- 
mentará muchos  días  mi  discurso  de  hoy. 
Bueno,  pero  que  sea  sólo  Talavera  quien  lo 
haga, 

¿Usté  ha  quedado  dignamente?  ¡  Pues  a  no 
pencar  más  en  ello. 

Gracias,  futuro  yerno.  (Le  estrecha  la  maro.) 

(con  alegría.)  ¡Yerno,  me  ha  llamado  yerno! 
Sí,  pero  futuro.  En  usted  consiste  cambiar 
tse  futuro  en  un  presente. 
Señor  Laguardia,  pídame  usted  la  transfu- 
sión de  la  sangre,  y  todos  los  glóbulos  rojos 
que  me  tocaron  al  nacer,  me  parecerán  po^ 
eos  para  darles  por  Solé. 
Conque  me  demuestre  usted  su  amor  al  tra- 
bajo me  basta.  El  trabajo,  sea  en  el  orden 
que  sea,  ennoblece.  ¿Regó  usted  los  tomates? 
Reguelos. 

Tendrá  usted  que  volver  a  regarlos  ésta  tar- 
de. El  tomate  pide  agua,  mucha  agua,  lo 
mismo  en  su  desarrollo,  que  luego  frito  con 
jamón.  ¿Kscardó  usted  las  alcachofas? 
Escárdelas. 
¿Abonó  los  frutales? 
Aboné  sin  regatear. 

Bien;  pídale  usted  a  la  criada  mi  escopeta  y 
tráigame  las  polainas. 

Instantáneamente.  (Vase  corriendo  por  la  casa.) 
¿Vas  a  volver  a  salir? 

Sí.  Voy  a  vengar  todo  el  coraje  que  traigo 
del  Ayuntamiento,  en  la  liebre,  garduña, 
zorro  o  lo  que  sea  ese  condenado  animal  que 
me  está  destrozando  los  sembrados,  que 
me  ha  dejado  sin  fresones,  que  se  ha  comi- 
do las  lechugas,  y  que  es  mil  veces  más  da- 
ñino que  una  tormenta  con  granizo.  Esta 
mañana.antes  de  irme  al  pueblo  llegué  has- 
ta el  final  de  la  huerta,  y  por  la  dirección 
de  las  huellas  comprobé  que  lo  que  sea  vie- 
ne del  bosque  ese  que  hay  ya  cerca  del  río„ 
Me  inclino  a  creer  que  es  un  gato  montés  o* 
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un  zorro,  pero  como  yo  le  eche  el  ojo,  aun- 
que la  arboleada  es  demasiado  espesa,  que  se 
cuente  con  los  muertos. 
Sinf.         (Asustada.)  Ah,  ¿pero  vas  a  llevar  la  esco- 
peta? 

Diego  Naturalmente.  No  le  voy  a  matar  con  un 
paraguas. 

13inf.  Es  que  me  da  terror  verte  con  un  a  ruja  de 

fuego  en  las  manos.  Además,  como  eres  algo 
miope... 

CaS.  (Saliendo  con  la  escopeta  y  las  polainas.)  Aquí  tiene 

usted. 

Diego        Perfectamente,  pollo. 

Cas.  Le  le  traído  también  la  canana  con  los  car- 

tuchos de  perdigón. 

Diego  Es  verdad,  se  me  había  olvidado.  Está  us- 
ted en  todo,  Casi,  en  todo.  Veo  que,  efecti- 
vamente,tiene  usted  espíritu  de  trabajo.  ¡Oh, 
el  trabajo!  Lo  que  a  mí  me  entusiasma  el 
trabajo,  (se  sienta.)  Haced  el  favor  dé  poner- 
me Jas  polainas. 

SOL.  En  Seguida,  papá.  (Se  arrodilla  junto  a  él.) 

Cas  .  (sujetando  a  Sinforosa  que  va  a  hacer  lo  mismo.)  ¡Oh, 

permítame  usted!  ¿Cómo  voy  yo  a  consen- 
tir?... (Se  arrodilla  y  le  pone  la  otra  polaina.) 

Sinf.  ¿Pero  tú  ves,  Diego?  ¿No  estaremos  abusan- 

do de  la  amabilidad  de  Casimiro? 

Diego  De  ningún  modo.  Esto  no  es  un  abuso,  es 
una  prueba.  Antes  de  arrojar  a  nuestra  hija 
en  los  brazos  de  un  hombre,  es  preciso  en- 
sayarle, conocerle. 

Cas.  Por  mí,  pruébenme  ustedes  lo  que  quieran. 

Todo  lo  haré  con  gusto  por  el  amor  de  Sole- 
dad. - 

Diego  Es  que  el  amor  a  Soledad  no  basta.  Ha  de 
amar  usted  a  su  madre,  ha  de  amarme  a  mí, 
y  la  mejor  manera  de  probarlo  es  someterse 
a  todas  nuestras  voluntades.  ¿Que  no  se  so- 
mete? Pues  no  hay  boda.  Después  de  todo, 
a  esta  para  ser  feliz  debe  bastarle  el  cariño 
de  sus  padres. 

Sol.  S1',  pero  eaa  felicidad  la  completaría  un  ma- 

rido, me  lo  dice  una  voz  interior. 

Diego  Pues  no  hagas  caso  de  voces  y  espera  nues- 
tra decisión,  que  siempre  será  la  más  favo- 
rable para  tí. 

Cas.  ¡Ajajá!  ¿Quiere  usted  que  le  pase  un  cepillo 

por  las  botas? 
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Diego        (Levantándose.)  No,  ¿para  qué?  Si  acaso  luego 

cuando  volvamos. 
Sol.  ¿Cuándo  volváis?  ¿Es  que  piensas  que  te 

acompañe  Casi? 
Diego        Si  a  él  no  le  molesta... 
Cas.  De  ninguna  manera. 

Sinf.  (Aparte  a  Casimiro.)  Le  aconsejo  a  usted  que  no 
vaya  delante. 

Diego  Entonces  póngase  usted  la  canana,  así  nos 
repartiremos  el  peso. 

Cas.  (a  soledad.)  Ayúdame  a  ponerme  esto.  Ata- 

mela detrás.  (Soledad  lo  hace.) 

DlEGO  (Sacando  del  bolsillo  de  la  americana  un  retrato.)  ¡Ahí 

(a  sinforosa )  Coloca  ese  retrato  por  ahí...  o  ti- 
rulo. 

Sinf.  ¿Tirarlo?  ¿Por  qué? 

Diego        Porque  es  un  mamarracho.  ¡El  animal  ese! 

¿í'ufs  no  se  empeñaba  en  que  le  tomase  la 
•   media  docena? 

Cas.  (Mirándole.)  ¿Un  retrato  de  usted? 

Diego  Quiere  ser  mi  retrato.  El  domingo  pasado 
me  cogió  en  la  huerta  ese  fotógrafo  ambu- 
lante... Uno  que  vende  postales  de  políticos,., 
coupletistas  y  hasta  de  reyes,  y  al  mismo 
tiempo  que  coloca  la  postal  ofrece  sus  servi- 
cio?. Bueno,  pues,  quieras  que  no,  me  enfo- 
có... Figuraos,  estaba  con  el  traje  de  hilo 
blanco  y  el  salakof  ese  que  acobtumbro  a 
llevar  por  la  huerta...  y  fijarle  como  he 
salido. 

Cas.  ¿Y  esas  condecoraciones  que  lleva  en  la  ame- 

ricana? 

Diego        jQué  condecoraciones!  Si  es  la  insignia  de 

boy  scout  y  la  chapa  del  Club  ciclista.  ¿Pero 

qué  mal  estoy,  eh? 
Cas.  Le  diré  a  usted...  no  tan  mal. 

Sol.  Yo  le  encuentro  bastante  parecido. 

Diego        No  faltaba  más  que  os  oyera  él  para  que  me 

obligase  a  quedarme  con  los  otros  cinco. 

Esto  es  una  porquería. 
Sinf.  Pero  tanto  como  tirarle... 

Diego        Pues  amplíalo  o  haz  lo  que  té  dé  la  gana,  (a 

casimiro.)  ¿Esta  usted  ya? 
Cas.  A  sus  órdenes. 

Diego  ¿Se  siente  usted  con  ánimos  para  llegar  has- 
ta el  Tajo? 

Cas.  Usted  dispone  de  mí  como  de  un  Terranova. 

Diego        Hombre,  a  propósito  de  perros,  es  lo  único 
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que  nos  falta...  Vamos  a  ver,  ¿usted  sabe  la- 
drar? 

ISol.  Papá,  por  Dios... 

€as.  ¿Ladrar? 

Diego  Vamos,  imitar  el  ladrido  de  un  perro  de 
caza. 

Cas.  Sí,  sí,  comprendido;  pues  no  creo  que  ladra- 

ré muy  correctamente,  porque  hasta  ahora 
he  tenido  tan  pocas  ocasiones...  pero  por 
complacerle  a  usted... 

Diego  A  ver,  ladre  un  poco,  (casimiro  ladra.)  No  está 
mal;  no  es  un  perro,  pero  no  está  mal.  Pue- 
de servir  para  el  ojeo;  ahora  que  se  queda 
usted  algo  bajo,  hay  que  ladrar  con  más 
fuerza.  A  ver,  ladre  otra  vez.  (casimiro  vuelve 
a  ladrar  más  fuerte.)  Admirable.  Así,  en  ese 
tono,  va  usted  a  ir  ladrando,  si  no  todo  el 
camino,  porque  eso  le  cansaría,  ¿verdad?... 

Cas.  (Resignado.)  No,  puede  que  no. 

Diego        De  cuando  en  cuando.  Yo  le  indicaré. 

Cas.  Usted  no  tiene  más  que  azuzarme,  que  yo 

ladraré. 

Diego        Déme  usted  un  par  de  cartuchos. 

(Sinforosa  y  Soledad  se  apartan  temerosas  del  lado  de 
Diego.) 

Sinf.  ¡Que  va  a  cargarla! 

Sol.  Caei,  venie  aquí  con  nosotras. 

DlEGO  (Al  ver  que  Casimiro  también  se  aparta.)  ¿Cómo? 

¿Usted  también  tiene  miedo? 
Cas.  ¿Quiéü?  ¿Yo  miedo?  No  me  conoce  usted  a 

mí.  Yo  voy  delante. (Aparte.)  Después  de  todo, 

no  sé  qué  es  peor:  si  un  tiro  o  cuidar  la 

huerta. 
Diego        Hasta  la  vuelta. 
Cas,        •  Hasta  la  vuelta.  (Aparte.)  Si  vuelvo. 

(Vanse  los  dos  por  el  foro  derecha,  dejando  abierta  la 
verja.) 


ESCENA  V 

SINFOROSA  y  SOLEDAD 

Sinf.  Dios  quiera  que  tu  padre  no  te  deje  sin  el 

sexto  pretendiente. 
'Sol.  En  su  afán  de  ponerle  aprueba  es  capaz  de 

ensayarle  como  blanco. 
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'Sinf.  Si  se  pone  delante,  mucho  me  lo  temo.  En 
fin,  vamos  a  ver  si  pensamos  en  la  comida, 
porque  como  tardar  no  pueden  tardar  mu- 
cho. Ojearán  la  arboleda,  darán  la  vuelta  por 
la  fábrica  de  cerámica  y  regresarán  por  la 
orilla  del  río,  entrando  aquí  sin  disparar  un 
tiro,  como  siempre,  ya  lo  verás. 

*Sol.  ¿Comerá  Casimiro  con  nosotros? 

>13inf.  Claro  que  sí.  Bien  se  lo  merece. 

(se  siente  a  lo  lejos  ladrar  a  Casimiro.) 

Sol.  (Escuchando.)  ¿Es  él,  verdad? 

Sinf.  Creo  que  sí. 

SoLt  Le  estará  achuchando  papá. 

Sinf.  ¡Pobre  chico!  Va  a  regresar  afónico.  Vamos 
adentro. 

■Sol.  (Entrando  en  la  casa  detrás  de  su  madre.)  Riega 

por  mí,  escarda  por  mí  y  hastji  ladra  por  mí. 

¡Cómo  me  quiere!  (Hacen  mutis  las  dos.) 


ESCENA  VI 

HIRrtNIA-SARAVASTI  y  OLKAR 


Por  la  parte  exterior  de  la  verja,  foro  izquierda,  aparecen  Hirania- 
Saravasti  Maradjah  de  Baroda,  y  Olkar,  su  Secretario.  Ambos  vistea 
muy  elegantemente  a  la  europea.  El  actor  compondrá  un  tipo  que 
no  pueda  denotar  en  ningún  detalle  su  origen  indio.  El  tinte  de  Ja 
piel  algo  moreno,  sin  exageración.  Olkar  es  un  tipo  análogo.  Se  cu- 
bren con  sombreros  flexibles  de  última  moda  y  gastan  botines. 
Hirania  lleva  en  la  mano  un  magnifico  bastón  con  puño  da  oro, 
Olkar  lleva  la  «Guía  Bedecker».  Se  detienen  ante  la  verja 


Hip.  (Leyendo  el  letrero.)  «Villa-Diego.  Ahora  más 

que  nunca  creo  que  nos  hemos  perdido. 

Olkar  Pero  alguien  habrá  aquí  nos  indique  el  ca- 
mino que  debemos  seguir  para  llegar  hasta 
la  fábrica.  La  puerta  está  abierta  y  yo  creo 
que  podríamos... 

Hir.  Sí,  dices  bien,  entremos.  (Entran.) 

Olkar  ¿Llamo? 

Hir.  No.  ¿Pai  a  qué  molestar?  Ya  vendrán. 

Olkar        ¿Se  siente  vuestra  majestad  fatigado? 

Hir,  No.  Lo  que  quiero,  mi  buen  Olkar,  es  que 

mientras  estemos  en  España  suprimas  de 
tus  labios  lo  de  majestad.  Aquí  no  soy  Hi- 
rania-Saravasti  Maradjah  de  Baroda,  aquí 
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quiero  ser  un  particular  cualquiera.  Ya  sa- 
bes que  mi  decidido  propósito  fué  hacer  este 
viaje  de  riguroso  incógnito.  Por  tus  indiscre- 
nes  no  pude  guardarlo  en  Paris,  y  ade más- 
de  soportar  mil  molestias  me  aburrí  en  ex- 
tremo. Recepciones,  fiestas  militares,  ban- 
quete en  la  Presidencia,  regalos...  todo  lo 
contrario  de  aquello  en  que  quería  emplear 
el  tiempo.  Estudiar  la  civilización  de  los  pue- 
blos europeos,  sus  progresos  en  todos  los  ór- 
denes de  la  vida,  sus  costumbres,  literatura 
y  bellas  artes,  y  utilizar  estos  estudios  al 
volver  a  nuestra  lejana  patria,  en  bien  de 

mis  queridos  SÚbditOS.  (Se  sienta  y  dejad  bastón, 
sobre' una  silla.) 

Olkar        Perdóneme  vuestra  majestad,  pero... 
Hir.  ¿Otra  vez? 

Olkar  Es  que  no  acierto.  Además,  como  ahora  es- 
tamos completamente  solos. 

Hir.  No  importa,  eso  te  hará  adquirir  la  costum- 

bre. 

Olkar        ¿Y  cómo  he  de  llamaros? 
Hir.  Un  nombre  español  cualquiera...  Pedro,  por 

ejemplo. 

Olkar  Bien,  desde  este  momento  os  llamaré  don 
Pedro. 

Hir.  Asi  podré  finalizar  mi  viaje  libre  de  las  tra- 

bas diplomáticas,  y  evitar  sobre  todo  el  falso- 
ropaje  con  que  los  pueblos  suelen  presentar- 
se a  las  miradas  de  los  soberanos.  ¡Ah!  Es- 
paña es  un  país  ideal.  Toda  su  lierra  levan- 
tina recuerda  mucho  nuestro^  suelo  indio. 
¡Qué  sol  tan  rojo!  ¡Qué  vegetación  tan  es- 
pléndida! ¡Qué  mujeres! 

Olkar  Nuestras  vírgenes  indias  no  sirven  para  des- 
calzarlas, don  Pedro. 

Hir.  Yo  siempre  he  tenido  un  gran  afecto  a  este 

país.  Por  eso  le  he  visitado  tres  veces,  dos  de 
ellas  contigo.  Por  eso  estudié  con  tanto  ca- 
riño su  lengua,  y  te  la  hice  estudiar. 

Olkar       Toledo  es  admirable.  Sobre  todo  la  pagoda.. 

Hir.  La  catedral  dirás. 

Olkar        Eso,  la  catedral. 

Hir.  Cuando  partimos  esta  mañana  en  el  auto- 

con  dirección  a  Talavera,  aun  me  acariciaba. 
el  recuerdo  de  la  Imperial  ciudad. 

Olkar       Algo  estrechas  las  calles. 

Hlu.  Cierto. 
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Olkar        Y  muy  descuidado  el  piso.  Ya  lo  advierte  el 

Bedecker.  (indicando  el  libro  que  lleva  en  la  mano.) 

Hemos  pinchado  dos  pneumáticos;  además, 
llevamos  detrás  una  de  pobres... 
Hir.  Eso  es  lo  que  me  molesta  de  España,  los 

pobres. 

Olkar       Y  las  cartas  con  peticiones  de  dinero.  Creo 

que  aquí  las  llaman  estocadas. 
Hir.  Sablazos. 

Olkar        Y  esa  música  grosera  que  nos  han  tocado  en. 

el  hotel  creo  que  se  llama  banda. 
Hir.  Murga. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  SINFOROSA  y  SOLEDAD,  por  la  casa 

Sinf.  (saliendo.)  ¿Eh?...  ¿Dos  caballeros? 

(Hirania  se  levanta.  Ambos  se  descubren  con  gran 
finura.) 

Hir.  Peí  don,  señora,  somos  dos  turistas.  Hace 

poco  salimos  de  Talavera  con  el  deseo  de  vi- 
sitar la  fabrica  de  cerámica,  que  según  la  di- 
rección que  nos  dierou,  debe  estar  por  aquí; 
sin  duda  nos  hemos  extraviado. 

Sinf.  La  fábrica  está  a  la  salida  de  esa  arboleda 

que  llega  hasta  el  río. 

Sol.  Apenas  la  crucen,  toman  una  vereda  que 

verán  a  mano  derecha  y  ella  les  conducirá 
ha^ta  la  entrada. 

Sinf.  Pueden  si  quieren  ir  también  por  este  otro 

lado,  prio  es  mucho  más  largo  y  seguramen. 
te  volverían  a  perderse. 

Olkar  Un  millón  de  gracias.  La  primera  indicación 
parece  más  fácil. 

Hir.  Señora...  Vuelvo  a  repetir  que  nos  perdone 

usted  la  libertad... 

Sinf.  JSi  hablar  de  ello.  Han  tomado  ustedes  po- 

sesión de  su  casa,  y  si  quieren  descansar... 

Hir.  Agradecidísimos.  A  sus  piés.  (a  oikar.)  ¿Va- 

mos? 

Olkar  Vamos. 

(Vanse  por  el  foro  derecha.  Hirania  se  deja  olvidado 
el  bastón  que  puso  sobre  la  tilla.) 
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ESCENA  VIII 


8INF0R0SA  y  SOLEDAD 

¿Te  has  fijado?  ¡Qué  finura,  qué  modales!' 
Deben  ser  personas  distinguidísimas. 
Tienen  aspecto  de  artistas.  Acaso  sean  pin- 
tores. 

Sean  lo  que  sean,  revelan  una  educación 
que,  vamos,  he  sentido  que  no  estén  tu  pa- 
dre y  tu  novio  para  que  íes  hubieren  entre- 
tenido un  rato  y  así  habríamos  sabido... 
¿Y  por  qué  no  lo  has  hecho  tú? 
¿Nosotras?  4 Dos  mujeres  solas  íbamos  a  obli- 
garles?... ¿Qué  hubieran  pensado? 
Eso  es  verdad.  Si  hubiesen  estado  papá  y 
Casimiro,  sobre  todo  Casimiro  tiene  un  aire 
de  distinción  que  ha?ta  en  la  huerta  se  le 
nota  el  aire;  se  ve  que  no  es  hortelano.  jAy, 
mama!  ¿Cuándo  crees  tú  que  me  casaré? 
¿Te  corre  mucha  prisa? 
Mucha. 

Pues  vé  sentándote.  Primero  tiene  que  venir 
la  petición  oficial,  después  fijar  la  fecha, 
después  la  toma  de  dichos  y,  por  último,  la 
boda. 

Pues  lo  primero  debía  ser  la  boda  y  luego 
todo  lo  de:nás. 

¿Estás  loca?  Por  supuesto,  que  no  me  extra- 
ñan  e-as  impaciencias,  a  tu  edad  me  pasaba 
a  mí  lo  mismo. 

¿Era  guapo  papá  de  joven?  Porque  por  los 
retratos... 

¡Que  si  era  guapo!  ¡Una  preciosidad!  Se  salía 
de  lo  vulgar,  pero  mu  ho,  se  salía  mucho. 
¿Tan  guapo  como  Casimiro? 
Era  otro  género.  Casimiro  tiene  los  ojos  más 
negros,  la  voz  más  dulce... 

(Se  oye  lndrar  a  Casimiro.) 

¿Oyes?... 

Sí,  él  que  vuelve  a  ladrar.  Lo  va  perfeccio- 
nando. 

Ese  acaba  riñendo  con  el  gato...  ¡Si  es  más 
listo!  (Reparando  eu  el  bastón.)  ¡Ay,  mira,  mamá! 
¿Qué  pasa? 
Un  bastón. 
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Sinf  ¿Un  bastón? 

Sol*.  Debe  ser  de  alguno  de  esos  señores,  porque 

el  de  papá  está  en  el  perchero. 

(Fuera  se  escucha  un  tiro.) 

Sinf.  ¡Calla!  Tu  padre  ha  matado  algo. 

Sol.  Pues  no  han  de  tardar  porque  se  ha  oído 

muy  cerca.  (Dándole  el  bastón.)  Mira  qué  boni- 
to es. 

Sinf.  (Examinándole)  Indudablemente  pertenece  a 

uno  de  esos  turistas.  Tu  padre  nunca  ha  te- 
nido un  bastón  así.  Se  les  habrá  olvidado,  y 
me  alegro,  porque  así  volverán  a  recogerle  y 
.  podremos  satisfacer  nuestra  curiosidad.  ¡Es 
elegantísimo!  La  caña  muy  fina,  el  puño  de 

oro...  (De  pronto  y  asombrada.)  ¿Eh?... 

Sol.  ¿Qué  te  pasa? 

SlNF.  (Mostrando  el  bastón  a  Soledad.)  ¿Es  Una  Corona 

lo  que  lleva  grabado? 
Sol.  Ju^to,  una  corona  incrustada  de  brillantes. 

Sinf.  Y  está  rodeada  de  Una  inscripción...  yo  no 

lo  entiendo,  ¿es  francés? 
Sol.  Sí,  francés  es. 

Sinf.  Pues  tú  que  casi  lo  entiendes  a  ver  si  pue- 

des, traducirlo. 

Sol.  ¿No  be  de  poder?  (Leyendo.)  «A.  Su  Majestad 

Hirania-Saravasti,  poderoso  Maradjah  de 
Bar  ¡da.  Recuerdo  del  Presidente  de  la  Re- 
pública Francesa.» 

Sinf.  ¡Dios  mío'  ¡Un  Maradjah! 

'Sol.  Un  rey  indio.  ¡Y  qué  bien  habla  el  español! 

Sinf.  Como  que  esas  personas  tan  altas  lo  hablan 

todo. 

Sol.  Y  sabe  Dios  si  el  otro  sería  también  rey. 

Sinf.  ¡Si  no  rey,  por  lo  menos  persona  principalí- 

sima debe  de  ser,  cuando  viaja  con  un  sobe- 
rano. 

Sol.  ¡Con  las  ganas  que  tenía  yo  de  ver  a  un  rey 

de  cerca,  ae  hablar  con  él... 

8inf.  Pues  más  cerca  puede  que  no  le  vuelvas  a 

tener  en  tu  vida.  Oye,  ¿y  eso  de  maradjah 
es  lo  mismo  que  rey? 

Sol.  Idéntico.  Yo  he  leído  un  viaje  a  esos  países, 

y  según  él  tienen  grandes  ejércitos,  inmen- 
sos territorios...  Me  hubiera  gustado  verle 
entrar  con  el  traje  típico  de  su  reino. 

-Sinf.  Eso  no  lo  usará  más  que  en  los  actos  oficia- 

les, ¡Mira  que  si  en  Talavera  sale  vestido  de 
rey  indio,  le  corren  por  el  pueblo! 
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ESCKNA  IX 

DICHAS,  CASIMIRO  por  el  foro  derecha.  Poco  después  DIEGO,  líe., 
vando  en  la  mano  un  sombrero,  que  será  el  de  Hirania 

(Pe  oye  fuera  la  voz  de  Casimiro  muy  cercana  que 
grita:) 

Cas.  ¡Doña  Sinfo!...  ¡Sólita!... 

Sinf.         ¿Eh?  Parece  la  voz  de  tu  novio. 

Cas.  (Más  cerca.)  ¡Sólita!...  ¡Doña  Sinfo!... 

Sol.  Sí,  de  mi  Casi  es.  ¿Habrá  ocurrido  algo? 

Cas.  (Entrando  jadeante.)  No  marra...  contundo  con 

mi  au...  con  mi  au...  con  mi  auxilio  no  ma- 
rra na...  na...  nada,  don  Dirgo. 

Sinf.  ¿Q^é  era  por  fin?  ¿Liebre?  ¿Gato  montés?... 

Cas.  Me  parece  que  gato...  gato...  ya  les  he  dicho 

a  ustedes  que  no  marra  miau...  marra  mi 
auxilio. 

Sol.  Tranquilízate,  por  Dios. 

Cas.  Es  que  por  traer  a  ustedes  pronto  la  noticia 

de  la  victoria,  me  he  dado  una  carrerita  de 
perro  galgo. 

Sinf.  ¿Pero  ha  cobrado  la  pieza? 

Cas.  Yo  no  sé  si  la  habrá  cobrado,  porque  cuan- 

do disparó,  yo  estaba  en  el  otro  extremo  la- 
drando frente  a  un  matorral,  pero  me  figuro 
que  al  no  disparar  el  otro  cañón  es  que  no 
habría  necesidad. 

Sinf.  Tiene  usted  razón. 

DlEGO  (Entra  por  el  foro,  pálido,  convulso  y  nervioso.  Dando 

muestras  de  la  mayor  agitación  se  dmge  a  su  mujer.) 
¡Sinfo!  (A  Soledad.)  ¡Hija  mía!...  (a  Casimiro  )  Mi 

leal  amigo...  porque  usted  es  un  amigo  leal, 
¿verdad? 
Cas  Como  un  perro. 

Diego  Pues  bien...  rodeadme...  estrechadme...  es- 
condedme  .. 

Sinf.  ¿Esconderte?  ¿Pero  qué  te  pasa?... 

Sol.  ¡Por  Dios,  papá!  ¡Qué  pálido  vienes! 

Sinf.  ¿Ss  te  ha  escapado  el  gato? 

Diego  ¡Ojalá!...  pero  no...  ¡le  di!...  ¡le  di!...  de  las 
pocas  veces  que  acierto,  pero  le  di. 

Sinf.  i  Por  Dios,  Diego,  explícate! 

Diego  Verás.  Yo  le  había  encargado  a  este  que  la- 
drase cerca  de  un  macizo  de  jarales  que  por 
el  aspecto  me  pareció  un  excelente  refugio 


• 
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para  cualquier  animal,  y  en  la  impaciencia 
-de  encontrar  algo  seguí  muy  callandito  y 
me  fui  internando  en  la  arboleda.  A  los 
pocos  momentos  sentí  un  ruido  extraño, 
monté  los  gatillos  y  me  escondí  todo  lo  que 
pude  entre  el  ramaje,  hasta  el  extremo  de 
que  solo  veía  por  el  hueco  que  abría  el  cañón 
de  la  escopeta.  Segundos  después  divisé  una 
cosa...  una  cosa  que  "tan  pronto  avanzaba 
como  se  detenía  ..  Esperé  a  que  penetrase  en 
algún  claro  de  la  arboleda  para  fijar  mejor 
la  puntería,  pero  se  iba...  se  alejaba  cada  vez 
más  y  antes  de  que  se  me  escapara  hice 
fuego...  ¡nunca  lo  hubiera  hecho!...  cuando 
yo  esperaba  oir  el  maullido  salvaje  del  gato 
montea,  o  el  chillido  del  zorro...  escuché... 
escuché... 
Todos  ¿Qué? 

Díígo  ¡Una  voz  humana,  que  por  lo  visto,  lanzaba 
maldiciones  en  una  lengua  que  yo  no  conoz- 
co, y  que  luego  en  castellano  añadía:  «pron- 
to, líévame  al  pueblo,  estoy  herido.» 

Cas.  ¡Un  hombre! 

Sol.  ¿Has  matado  aun  hombre? 

Sinf.  ¡A  un  hombre  vivo! 

Diego  Le  he  debido  hacer  cisco,  porque  le  tiré  con 
unas  ganas... 

Sinf.  ¿Pero  no  te  has  entérado? 

Diego  ¡Enterarme!...  cuando  oí  que  se  trataba  de 
un  ser  humano  me  quedé  de  una  frialdad 
de  mantecado,  la  saliva  se  me  puso  pegajo- 
sa como  syn'letikon,  y  claro,  la  lengua  se 
me  pegó  al  cielo  de  la  boca.  Yo  quería  gritar, 
llamar  a  este,  pero  no  tenía  ni  voluntad,  ni 
voz  ni  nada...  Me  quedé  en  una  actitud  trá- 
gica... la  mano  indicando  el  sitio  donde 
disparé...  la  encopeta  en  el  hombro...  con 
una  lata  de  petróleo  la  estatua  de  Cas- 
corro. 

Sinf,  ¡Dios  mío,  Dios  míol 

Diego  rasado  un  momento,  pude  rehacerme...  me 
acerqué  despacio.,  ¡nada!  ya,  por  lo  visto  se 
habían  llevado  al  herido...  solo  encontré  este 
sombrero  que  debe  pertenecer  a  la  víctima. 

(Entrega  el  sombrero  a  Sinforosa  ) 
SlNF.  (Tornándolo.)    ¡Pobre   hombre!  (Fijándose  en  el 

sombrero  y  dando  un  fuerte  grito.)  jAh! 

Todos       ¿Qué  pasa? 
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JSinf.  ¡El  forro!...  (a  Soledad.)  Fíjate  en  el  forro...  la 

misma  corona  que  tiene  el  bastón  y  otra 
inscripción... 

,  Sol.  (Leyendo.)  «Homenaje  a  Su  Majestad  Hirania- 

Saravasti,  Maradjah  de  Baronía.  Recuerdo 
del  Presidente  de  la  República  francesa.» 
Sinf.  ¡Pero  a  este  rey  le  han  vestido  en  Parisl 

Diego        r.Qu¿  dices?...  ¿El  rey  de  Baroda?... 
Sinf.  Hace  pocos  minuto."  que  salió  de  aquí  y  se 

dejó  olvidado  este  bastón.  (Enseñándoselo.) 

Sol.  Buscaba  la  fábrica  de  cerámica  y  nosotras  le 

indicamos  que  fuese  por  la  arboleda  como 

camino  mas  corto. 
Diego        (lando  un  grito.)  ¡Perdido!...  ¡estoy  perdido!.. 

sin  remií-ión.  La  guardia  civil...  proceso  su- 

marísimo...  el  patíbulo. 
Cas.  ,Calma,  señor  Laguardia! 

Diego         ¡No  nombre  usted  la  guardia,  por  lo  que  más 

quiera! 

Cas.  Digo  que  hay  muchas  atenuantes  en  su 

favor. 

Sinf.  Claro,  tú  has  disparado  creyendo  que  lo  ha- 

cías  sobre  un  animal. 
Diego         ¡Desgraciada!  ¿ignoras  que  toda  la  lucha  de 

esta  mañana  en  el  Ayuntamiento  fué  por 

causa  de  ese  desdichado  rey? 
Sinf.  ¿Cómo? 

Diego  ¡?í.  El  alcalde  tenía  noticias  particulares  de 
que  el  Maradjah  estaba  de  incógnito  en  To- 
ledo, y  propuso  que  una  c<  misión  fuese  a 
llevarle  un  mensaje  de  admiración  y  sim- 
patía, y  a  invitarle  para  que  honrase  con  su 
visita  ette  pueblo.  Yo  me  indigné,  vociferé, 
ataqué  al  Maradjah  como  representante  de 
un  régimen  que,  según  dije  en  un  párrafo 
búllante,  «era  preciso  derrocar»,  y  acabé 
anunciando  que  me  opondría  con  todas  mis 
tuerzas  y  por  todos  los  medios  a  que  esa 
visita  se  efectuara.  ¿Veis  ahora  lo  horrible 
de  mi  situación?  Poco  tiempo  después  de  ese 
discurFo  se  sabe  que  le  he  pegado  un  tiro  al 
Maradjah.  ¿A  quién  convenzo  yo  de  que  es 
un  accidente  casual?  Por  el  contrario,  todos 
verán  la  alevosía,  la  premeditación... 


Sol.  Un  grito  de  indignación  se  levantará  en  toda 

España. 

Sinf.  La  prensa  monárquica  pedirá  tu  cabeza.. 

Diego        Y  se  la  darán,  y  como  soy  el  cabeza  de  fa- 
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milia,  os  quedareis  solas...  y  sabe  Dios  la 
que  será  de  vosotras  faltándoos  la  cabeza. 

Cas.  ¡Qué  coincidencia  más  fatal! 

Diego  Y  que  no  hay  salvación...  luego,  mis  opinio- 
nes políticas  ..  mi  libro... 

Cas.  Pero  si  está  inédito... 

Diego        ¿Y  el  título,  que  todo  el  mundo  conoce?  «El 

pueblo  es  mi  único  señor.» 
Sinf.  ¡Señor,  Señor,  un  milagro! 

Sol.  ¡Un  milagro,  Señor! 

Diego        Yo  estoy  por  presentarme  a  las  autoridades. 

Cas.  Sería  lo  peor.  Aquí  el  peligro  gordo  está  en 

los  primeros  momentos,  y  en  los  primeros 
momentos  le  lynchan  a  usted  sin  más  ave- 
riguaciones. 

Sinf.  Tiene  razón.  ¡Qué  conflicto! 

Sol.  ¡Qué  apuro! 

Cas.  ¿Saben  ustedes  lo  que  ¡es  digo?  Que  con 

amilanarse  no  se  consigue  nada,  y  lo  que  se 
debe  hacer,  pero  inmediatamente,  es  tomar 
una  resolución  para  que  la  cabeza  de  don 
Diego  se  mantenga  sobre  sus  hombros  hasta 
queDio8  le  ponga  el  besalamano  llamándole. 

Sinf.  ¿Una  resolución? 

Sol.  ¿Y  cuál? 

Cas.  Hay  muchas. 

Diego  Casimiro,  hijo  mío,  sj  tú...  permíteme  que 
te  tutee,  si  tú  me  sacas  de  este  apuro,  si  me 
libras  del  afrentoso  patíbulo, mi  hija  es  tuya,, 
y  mi  mujer  es  tuya,  y  todo  es  tuyo. 

Sol.  Piensa,  Casi,  piensa. 

Cas.  Pues  bien,  lo  primero  quo  se  debe  hacer  es 

huir. 
Todos  ¿Huir? 

Cas.  Sí,  señor,  huir,  ganar  la  frontera  más  pró- 

xima que  es  la  portuguesa,  después,  sin  ese 
peligro  inmediato,  ya  veremos.  Usté  tiene 
amigos  políticos,  quizá  se  llegue  a  demostrar 
su  inocencia  pero  por  lo  pronto,  huir... 

Diego  No  me  parece  mala  la  idea.  Afortunadamen- 
te tejemos  dh*ero.  Ayer  me  traje  el  depósi- 
to que  teníamos  en  la  sucursal  del  Banco... 
pero  necesitamos  cruzar  el  pueblo  para  ir  a 
la  estación  y... 

Cas  De  ninguna  manera,  no  debemos  tomar  el 

tren  en  esta  estación.  Lo  mejor  es  que  vaya- 
mos como  dando  un  paseo  a  la  estación  in- 
mediata, total  son  unos  cuantos  kilómetros- 
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Allí  montamos  y  mañana  a  estas  horas  pisa- 
remos tierra  portuguesa.  ¿Tienen  ustedes 
alguna  guía? 

•Sinf.  Creo  que  hay  una,  pero  debe  ser  atrasada. 

Cas.  No  importa,  yo  haré  el  itinerario.  Yo  me  en- 

cargo de  todo. 

Diego  Casi,  hijo  de  mi  alma,  por  lo  que  oigo,  estás 
dispuesto  a  comer  con  nosotros  el  pan  de  la 
emigración. 

Cas.  Yo  como  con  ustedes,  no  les  quepa  duda. 

Soy  huérfano  de  padre  y  madre,  nada  me 
retiene  aquí...  ¿cómo  podría  abandonarles? 

Diego        ¡Alma  generosa!  (Le  abraza  y  solloza.) 

Sinf.  ¡Alma  sencilla!  (ídem,  ídem.) 

Diego        (a  soledad.)  Tú,  abrázale  también...  ¡con 

alma!  (Soledad  y  Casimiro  se  abrazan.) 

Cas.  Bueno,  no  perdamos  tiempo...  (a  soledad.) 

Luego  te  abrazaré  más  detenidamente. 
Sinf.  Vamos  a  preparar  los  equipajes. 

Cas.  ¿Cómo  equipajes?  Eso  llamaría  la  atención, 

nos  delataría. 

Diego        Lleva  razón  éste,  debemos  irnos  así  mismo... 

ha^ta  sin  nada  a  la  cabeza,  como  si  fuésemos 
ahí  a  la  esquina. 

Cas.  Tanto  como  eso...  se  puede  llevar  una  male- 

ta con  lo  más  necesario,  ya  nos  proveeremos 
de  lo  demás.  Ah,  a  la  criada  se  le  dice  que 
vamos  al  pueblo  a  comprar  unas  cosas. 

Diego  Pues  pronto,  que  cada  minuto  que  pasa 
siento  una  mano  de  hierro  que  me  oprime 
la  nuez,  que  me  la  parte... 

Sinf.  Ven  conmigo,  Solé.  Cojo  el  dinero,  coloco  lo 

más  indispensable  en  la  maieta,  y  salimos 
inmediatamente. 

Cas  .  Llévense  este  bastón  y  este  sombrero  y  tíren- 

le al  pOZO  del  corral.  (Vanse  ambas  por  la  casa.) 

ESCENA  X 

DIEGO  y  CASIMIRO 
Diego  se  pasea  muy  nervioso 

Diego  ¡Dios  mío!...  ¡yo  regicida!...  ¡yo  disparando 
contra  el  Maradjah  de  Baroda  que  a  lo  me 
jor  será  una  bellísima  persona  y  que  acaba 
de  honrar  mi  casa  con  su  presencia...  porque 
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Das. 
Diego 

Cas. 


Diego 
Cas. 


Diego 
Cas. 


Diego 
Cas. 

Diego 

Cas. 

Diego 

Cas. 

Diego 


Cas. 

Diego 
Cas. 


a  ti  te  lo  puedo  decir,  Casi  mi  rito...  todo  eso 
que  digo  en  el  Ayuntamiento  de  la  Repúbli- 
ca y  de  la  Monarquía,  es  música...  lo  mismo 
diría  lo  contrario.  ¡Cosas  de  la  política! ..  ¡Yo, 
encañonando  a  ese  rey  oriental,  huésped  de 
España!  ¡Por  algo  le  he  tenido  siempre  rabia 
a  los  huéspedes!...  Lo  único  que  me  consue- 
la un  poco  dentro  de  mi  desgracia  es  que 
de  todas  mis  excursiones  de  caza  ha  sido 
estala  única  en  que  he  matado  algo. 
Vamos,  tranquilícese  usted,  señor  Laguar- 
dia. 

¡No!...  ¡Laguardia  no,  Casi!...  no  te  olvides... 
Don  Diego  o  Diego  a  secas,  como  te  dé  la 
gana. 

Pues  bien,  don  Diego,  serene  su  espíritu, 
porque  por  muy  pronto  que  empiecen  las 
averiguaciones,  le  sobra  tiempo  para  esca- 
par. 

¿Tú  crees? 

¿Seguro.  Fíjese  usted  si  no  en  la  tranquilidad 
que  reina  en  los  alrededores.  La  huerta  dor- 
mida, la  lejanía  silenciosa,  el  camino  tran... 

(Aparece  cruzando  el  foro  el  guardia  civil  que  simula 
rondar  la  casa.  Casimiro,  al  verle,  empieza  a  temb!ar.) 

Tran...  tran...  tran...  tran...  tran  .. 
¿Vas  a  cantar  Marianas? 

(sin  atreverse  a  moverse  ni  a  volver  la  cabeza.)  ¡A.y, 

don  Diego  de  mi  alma!...  ¡no  vuelva  usted 
la  cabeza!...  ¡la  guardia  civil!... 

(Sin  moverse  )  ¿Dónde? 

Rondando  la  casax.  ahora  estaba  frente  a  la 

puerta...  mírele,  mírele  de  reojo. 

No  es  la  pa...  pa... 

¿La  papa  qué? 

La  pa...  reja,  ¿verdad? 

No  veo  más  que  uno  solo. 

Lo  digo  porque  siendo  uno  solo,  y  ya  puesto 

en  el  camino  del  crimen,  si  es  necesario... 

(Mostrando  la  escopeta.)  por  Uno  mád...  hoy  no 

se  me  escapa  nada. 

¿Quiere  USted  callarse?  Mirando;  el  guardia  des. 
aparece  hacia  izquierda.)  Ya  parece  que  Se  Va. 

¿Hacia  qué  lado? 

Hacia  la  esquina  de  la  casa,  y  se  fija  con 
mucha  insistencia  en  la  ventana  de  la  coci- 
na. Ahora  podíamos  salir  por  la  puertecilla 
de  la  huerta. 
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ESCENA  XI 

DICHOS,  SINFOROSA  y  SOLEDAD.  La  primera  trae  una  maleta  pe- 
queña. Ambas  van  vestidas  como  para  ir  de  paseo.  Llevan  sombrillas 

Sinf  Me  parece  que  más  pronto... 

Scl.  A  la  chica  la  hemos  dicho  que  vamos  al 

pueblo  a  hacer  unas  compras  y  que  proba- 
blemente comeremos  en  la  fonda. 

Cas.  Admirable.  Así  no  extrañará  la  tardanza.. 

Ahora  en  marcha.  Saliendo  por  la  huerta 

Cortamos  terreno.  (Medio  mutis  andando  de  pun- 
tillas.) 

Diego  Sí,  pero  no  así,  que  nos  delataríamos.  Mar- 
chemos sereno*»,  confiados,  como  si  la  felici- 
dad nos  arrullara,  (a  casimiro.)  Tú,  al  lado  de 
Solé,  diciéndola  cosas  bonitas  Tú,  (a  sinforo- 
sa.)  jugueteando  con  Ja  sombrilla,  y  yo...  yo 
para  despistar,  cantando  el  Conde  de  Luxem- 
ourgo.  ¿Estamos?...  ¡A  una! 

(Hacen  mutis  por  la  derecha,  Casimiro  diciéndole  a 

soledad  Rica,  preciosa,  cuánto  te  quiero,  etcéte- 
ra, etc.  ginforosa  jugando  con  la  sombrilla  y  Diego 

cantando  «Dame  un  beso  de  amor,  ¡rí  señor, 

no  Señor.»  K¡  guardia  civil  se  asoma  por  la  verja 
nuevamente  y  Petra  se  asoma  a  la  ventana  haciéndole 
seña  de  que  se  vaya.  Telón.) 


flN  DEL  ACTC  PRIMERO 


La  escena  representa  el  vestíbulo  de  un  hotel  de  modesta  categoría. 
A  la  izquierda  del  actor  en  primero  y  segundo  términos,  dos 
puertas.  A  ia  derecha  en  segundo  término,  puerta  por  la  que  se 
ve  el  arranque  de  una  escalera.  En  primer  término  otra  puerta. 
Al  foro  derecna  e. izquierda  entradas  a  los  pasillos,  el  de  la  dere- 
cha figura  que  va  a  la  calle.  En  sitios  adecuados  de  las  paredes, 
un  cuadio  con  llaves  y  número?,  cuadro  de  timbre?,  etc.  Un 
«bureau»  en  primer  término  izquierda  con  libros,  papeles  y  recado 
de  escribir;  a  la  derecha  un  perchero.  Anuncios  propios  de  hotel, 
algunas  sil  las,  y  en  geDernl  todos  los  detalles  que  sean  adecuados 
a  lo  que  la  estancia  representa.  £s  de  día. 


SOLANO,  dueño  de  la  fonda,  es  calvo  y  usa  bisoñé  que  sólo  se  pone 
en  los  grandes  acontecimientos.  Al  levantarse  el  telón  aparece  leyen- 
do «El  Imparcial».  Poco  después  ELVIRA,  criada,  con  dos  sábanas 


Solano      ¡Qué  barbaridad!  ¡Dos  columnas  ocupándo- 


se del  suceso  de  Talavera  de  la  Reina!  Si 
hubiese  sido  víctima  de  ia  agresión  un  po- 
bre jornalero,  u  otra  persona  oscura,  con 
cuatro  líneas  despachado.  En  cambio,  en 
este  caso...  (Leyendo.)  «El  ctimen  de  Talave- 
ra. Atentado  contra  el  Maradjah  de  Baroda. 
El  Gobierno  cree  en  la  existencia  de  un 
complot  anarquista.  Las  primeras  noticias. 
El  sitio  de  la  herida.  Impresión  en  Madrid. 
Las  personas  honradas  execran  el  atentado 
y  maldicen  al  criminal.*  (Hablado.)  Total,  que 


ESCENA  PRIMERA 


blancas  en  el  br^zo 
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hay  más  títulos  que  información.  En  fin, 
otra  testa  coronada  que  se  ha  salvado  mila- 
grosamente, por  lo  visto,  y  cuando  digo  tes- 
ta no  me  refiero  a  la  del  Maradjah,  porque 
según  este  telegrama,  la  perdigonada  la  re- 
cibió bastante  más  abajo.  Como  que  si  llega 
a  llevar  frac  le  deja  sin  faldones.  ¿A  ver  aquí? 
(Leyendo.)  «Ultima  hora.  La  herida  carece  de 
importancia.  El  Maradjah  se  niega  a  ense- 
ñársela a  los  médicos  y  a  los  fotógrafos  de 
los  periódicos  ilustrados.  El  soberano  conti- 
nuará su  viaje.»  (Hablado.^  Menos  mal.  ¡Qué 
lástima  que  este  atentado  no  haya  tenido 
lugar  aquí,  en  Cáceres!  A  estas  horas  esta- 
ría la  población  invadida  de  forasteros,  cu- 
riosos, periodistas,  autoridades...  y  el  Hotel 
de  Europa  ro  lo  perdería.  Una  de  las  cosas 
que  más  favorecen  al  comercio  son  los  aten- 
tados Se  nota  hasta  en  las  carnicerías  y  en 
las  pescaderías,  y  ei  la  víctima  es  un  pez 
gorc'o,  muchí-imo  más. 

Elv  .  (Entrando  por  tercer  término  izquierda.)  Las  sába- 

nas del  8 

Solano  ¿Pero  tú  estás  loca?  ¿Vas  a  cambiar  unas  sá- 
banas que  no  han  servido  n  ás  que  dos  no- 
ches y  a  una  viuda?  Esas  sábanas  se  sacu- 
den, se  estiran,  se  vuelven  y  sirven  para  otro 
huésped.  Así  lo  hacen  en  lodos  los  grandes 
hoteles  del  mundo.  ¿Por  qué  no  ha  de  ha- 
cerse en  este  que  es  el  primer  hotel  de  Cá- 
certs? 

Elv.         El  primero...  y  el  único. 

Solano  Cierto,  el  único,  lo  que  no  le  impide  ser  ei 
primero.  Has  de  saber,  que  aquí  donde  le 
ves,  afgo  descuidado,  este  Hotel  de  Europa 
estuvo  en  tiempos  de  mi  padre  a  punto  de 
albergar  bajo  su  techo,  nada  menos  que  a 
una  reina. 

Elv.         ¿Una  reina? 

Solano      Como  lo  oyes.  A  Su  Majestad  cristianísima 

doña  Isabel  II. 
Elv.  ¡Caray! 

Solano  Se  habló  en  la  Corte  de  la  posibilidad  de  un 
viaje  a  Portugal,  se  indicó  Jtambién  la  posi- 
bilidad de  que  la  íeina  hiciese  un  descanso 
en  Cáceres,  y  como  de  haberlo  hecho  hubie- 
ra parado  en  este  hotel,  mi  padre  le  preparó 
esa  habitación,  (Indica  la  primera  derecha.)  que 
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al  desistir  del  viaje  no  llegó  a  ocupar.  Por 
eso  habrás  notado  que  cobro  por  ella  una 
peseta  más  que  en  las  restantes.  Estuvo  a 
punto  de  hospedar  una  reina  y  eso  hay  que 
pagarlo. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  el  INSPECTOR  DE  FOLICIA.   Viste  de  paisano  y  lleva 
bastóu  de  autoridad,  con  borlas 


INS .  ( Entrando  por  tercer  término  derecha. )  BuenOS 

días,  amigo  Solano. 

Solano  (saludando.)  ¡taramba,  señor  Inspector!  ¿Qué 
novedad  es  esta?  ¿Usted  por  mi  humildísi- 
mo hotel? 

Ins.  Asuntos  del  servicio. 

Solano  ¿Cómo?  ¿Tendré  aea^o  entre  mis  huéspedes 
algún  criminal  disfrazado?  De  ser  así  pronto 
daríamos  con  él,  porque  no  tengo  más  que 
uno. 

No  se  trata  de  los  que  hay  sino  de  los  que 
vengan. 

No  comprendo... 

¿A  que  no  acierta  usted  qué  gran  figura  es- 
peramos en  Cáceres  de  un  minuto  a  otro? 
¿Gran  figura?...  Romanones. 
Más  figura. 

¿Más  figura?...  La  Chelito. 
¡Sicalíptico!  Se  trata  de  un  Rey. 

¿De  un  Rey? 

Exactamente.  De  Su  Majestad...  de  Su  Ma- 
jestad... Eppere  usted  que  lo  lea,  porque 
desde  esta  mañana  que  me  dieron  la  nota 
en  el  Gobierno  civil,  no  he  podido  apren- 
dérmelo de  memoria,  (saca  un  papel  y  lee.)  «Su 
Majestad  flirania-Saravasti,  Maradjah  de 
Baroda.» 

Solano  ¿El  que  ha  sido  víctima  del  atentado  de  Ta- 
layera? 

Ins.  El  mismo.  Su  Majestad  Hira...  Hira...  ¡Me 

da  una  ira...  (Leyenctó.)  «Hirania-Saravasti.» 
(Hablado.)  Va  con  direceióa  a  Lisboa,  en  cuyo 
punto  le  espera  un  barco  de  guerra  inglés 
que  ha  de  conducirle  a  la  India,  pero  como 
la  herida  aunque  leve  requiere  ciertos  cui- 


Ins. 

Solano 
Ins. 

Solano 

Ins  . 

Solano 

Ins. 

Solano 

Elv. 

Ins. 
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Solano 
Ins. 


Solano 

Ins  . 

Solano 

Ins. 

Solano 

Ins. 

Solano 

Ins. 

Solano 

Ins. 
Solano 


Elv. 

Solano 


dados  y  le  impide  hacer  jornadas  largas,  ha 
decidido  detenerse  aquí  algunas  horas. 
¡Qué  honor  para  nuestra  ciudad! 
Honor  no  crea  usted  que  mucho,  porque 
ahora  más  que  nunca  está  decidido  a  que 
fu  incógnito  sea  riguroso,  hasta  el  extremo 
de  que  hemos  recibido  órdenes  precisas  para 
que  las  autoridades  se  abstengan  de  acudir 
a  la  estación  y  de  cualquiera  otro  acto  pú- 
blico que  llamando  la  atención  del  vecinda- 
.rio  delatase  la  presencia  del  regio  viajero. 
¡Claro!  Temerá  un  nuevo  atentado.  Y  eso 
que  sería  muy  conveniente  para  el  comer- 
cio. 

¡Hombre,  no  diga  usted  barbaridades!  A  lo 
que  vf  ngo.  Como  este  es  el... 
(interrumpiéndole.)  Sé  lo  que  va  usted  a  decir, 
el  mejor  hotel  de  la  ciudad... 
No,  señor;  iba  a  decir  el  único. 
Conforme,  el  único,  pero  el  mejor.  ' 
Bueno,  decía  que  las  autoridades  suponen 
que  Su  MajeMad  Hira. .  Hira...  bien,  tóu  Ma- 
jestad se  alojará  aquí. 
(Aparte  con  orgullo.)  ¡Si  cuando  la  suerte  dice 
«allá  va»...  otro  monarca  en  el  Hotel  de  Eu- 
ropa! 

El  Gobierno  desea  que  tan  alto  personaje 
sea  tratado  con  las  más  grandes  atenciones. 
Y  no  necesito  decirle  que  mientras  esté  aquí 
me  responde  usted  de  él  con  su  cabeza. 
No  registran  los  anales  de  este  Hotel,  ¡y  cui- 
dado que  cuenta  años  de  existencia!,  ningún 
atentado  regio  cometido  en  la  casa. 
Toma,  porque  nuuca  ha  tenido  usted  hués- 
pedes regios! 

Pero  he  estado  a  dos  dedos  de  teneilos.  (mí. 
Tando  el  reloj  .)  ¡Demonio,  el  tren  debe  haber 
llegado  ya,  y...!  (a  Elvira.)  Tú,  Elvira,  prepa- 
ra la  habitación  de  Isabel  11.  Haz  la'cama 
añadiendo  un  colchón  más. 
¿Pongo  las  sábanas  de  la  viuda? 
¿De  la  viuda?  ¿Pero  en  qué  hotel  te  crees 
que  estás  sirviendo?  Sábanas  nuevas,  de  las 
mejores.  ¡Ah,  oye!  Quita  las  flores  de  loe  flo- 
reros del  comedor,  y  a  ver  si  sabes  disponer- 
las sobre  la  cama  formando  una  corona,  ^i 
no  te  sale  bien  lo  haría  yo.  Adorna  también 
con  flores  el  lavabo,  el  armario  de  luna,  y 
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Solano 
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Solano 
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Solano 
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hasta  lo  que  haya  dentro  de  la  mesa  de  no- 
che. De  fijo  que  el  Monarca  me  agradecerá 
la  atención.  Anda  corriendo. 
(a  Elvira.)  Y  a  ti  nada  te  digo.  De  lo  que  aca- 
bas deoir  punto  en  boca. 

Descuide  USted.  (Vase  por  segunda  izquierda.) 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  ELVIRA 


Bueno;  ¿y  el  Rey  viene  sólo  con  algún  criado 

o  le  acompaña  un  séquito,  o  acaso...? 

El  telegrama  recibido  no  lo  especifica,  pero 

yo  supongo  que  al  venir  de  incógnito  no 

será  mucha  la  gente  que  le  acompañe. 

Sí,  es  de  creer,  y...  una  duda  se  me  ocurre. 

¿Una  duda? 

Muy  lógica.  Si  Su  Majestad  viaja  cíe  incóg- 
nito y  no  quiere  romperlo  ni  aun  aquí, 
¿cómo  me  las  arreglo  yo  para  reconocerle? 

(Sale  Elvira  por  segunda  izquierda  con  un  cestillo  con 
flores  y  entra  en  primera  derecha.) 

,¡Pero  hombre,  por  Dios!  Un  Rey  se  conoce 
en  seguida  por  poco  observador  que  se  sea. 
Modales,  lenguaje,  forma  de  conducirse... 
hasta  en  la  manera  de  andar.  Yo  tampoco  le 
conozco,  porque  ni  aun  dejarse  retratar  en 
los  periódicos  ha  consentido,  y  sin  embargo 
estoy  seguro  de  no  equivocarme.  Digo,  aquél 
es,  y  como  si  le  hubiese  tratado  toda  la 
vida. 

Pero  ahora  que  caigo...  si  hay  un  dato  segu- 
ro... romo  es  un  Rey  indio  no  sabrá  español 
o  casi  no  lo  sabrá  y  por  ahí... 
Por  ahí  se  tira  usted  una  plancha,  porque 
Su  Majestad  lo  habla  a  la  perfección  y  tan 
correctamente  como  usted  y  yo. 
Pues  lo  siento,  porque  así  no  había  duda. 
Bueno,  yo  voy  al  Gobierno  civil  a  recibir  ór- 
denes diel  Secretario  que  está  haciendo  las- 
veces  del  Gobernador. 
¿Aim  no  ha  regresado  de  Montemayor? 
Le  faltan  cuatro  baños  todavía 
Aguarde  usted.  La  noticia  bien  merece  un 

puritO.  (Le  busca  en  el  «bureau».) 


ESCENA  IV 


DICHOS.  Por  la  tercera  derecha  asoman  DIEGO,  CASIMIRO,  SINFO- 
FOSA  y  SOLEDAD.  Casimiro  lleva  la  maleta 

Diego        (a  Casimiro.)  ¡Dios  quiera  que  la  equivocación 
de  usted  no  nos  traiga  fatales  consecuencias! 
Cas.  Pero  considere  usted  .. 

Diego  {Silencio! 

Ins.  {a  solano.)  Ya  tiene  usted  ahí  viajeros. 

Solano      Pues  no  be  sentido  el  coche...  Si  fueran 

estos... 
Ins.  ¿Quién? 
Solano      El  Rey  y  su  familia. 

Ins.  ¡Vamos,  hombre!...  ¡Mal  golpe  de  vista  tiene 

usted!. .  Ui?ted  no  serviría  para  policía.  Esos, 
no  hay  más  que  verlos,  son  extranjeros. 
(Alto.)  Vaya,  hasta  luego,  y  mucho  ojo  con 
quien  se  admite. 

Solano      Adiós,  señor  Inspector.  (Le  acompaña  hasta  la 

puerta.) 

ESCENA  V 

DICHOS  menos  el  INSPECTOR 

DlEGO  (A  los  suyos,  mientras  Solano  despide  en  la  puerta  al 

Inspector.  Con  voz  ahogada.  )  ¡Un  Inspector!... 
(Casimiro,  deja  caer  al  suelo  la  maleta.) 

Sinf.  ¡Y  le  ha  dicho  que  tenga  mucho  ojo! 

Sol.  ¡Dios  mío!  ¿Sabrán  aquí  algo? 

Diego        Calma,  calma.  Saludemos  con  aplomo. 

(Los  cuatro  hacen  a  Solano  una  gran  reverencia.  Solano 
les  imita.) 

Sol  aNO       (Aparte.  )  Caramba,  qué  cumplida  es  esta  gen- 
te. ¿Desean  ustedes?.. 
Diego  Hospedaje. 
Solano      (pasando  ai  «bureau».)  ¿Hospedaje? 
Diego        Sí,  señor. 
Solano      ¿Para  los  cuatro? 
Diego        Sí,  señor. 

Solano  (Aparte.)  El  caso  es  que  si  el  Rey  trae  mucho 
acompañamiento  y  Juego  no  tengo  sitio...  no 
sé  qué  hacer...  (Alto.)  ¿De  modo  que  hospe- 
daje? 
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Diego  Sí,  señor.  > 
Solano      (Aparte.)  Casi  era  mejor  no  recibirlos...  (auo.) 

Pues...  no  sé  si  podré...  ¡tengo  tanta  gente!... 

¡y  tantos  pedidos!...  • 
Diego        (a  ios  suyos.)  ¿A  que  nos  quedamos  en  la. 

calle? 

Sinf.         (a  solano.)  Mire  usted  a  ver. 

Solano  Sí,  sí.  (H&ce  como  que  consulta  un  libro.)  El  prin- 
cipal lleno,  el  segundo  abarrotado...  (Aparte.) 
¡Y  ahora  que  caigo!  Tengo  que  advertir  al 
cocinero...  a  ver  si  hay  modo  de  improvisar 
algo  especial  para  Su  Majestad,  porque  los 
platos  de  hoy  son  tan  vulgares...  bacalao... 
albondiguillas... 

Diego        (Tímidamente.)  ¿Qué?  ¿Hay  algo?... 

Solano      JfcCl  tercero  de  bote  en  bote... 

Sinf.  Con  dos  habitaciones  tendríamos  bastante. 

Cas.-         Aunque  fueran  pequeñas. 

Solano  Sí,  sí,  ya  me  lo  figuro,  pero  claro,  como  este 
es  el  mejor  hotel  de  Uáceres... 

Diego        Nos  han  dicho  que  no  hay  otro. 

Solano      No  hay  otro  porque  no  admite  competencia. 

(Aparte.)  Estoy  nervioso  con  lo  de  la  comida... 
(Alto.)  No  sé,  no  sé...  es  tanto  el  movimiento 
que...  (Aparte.)  Yo  voy  a  la  cocina...  primero 

es  el  Rey  que  nadie.  (Vase  por  primera  izquierda.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  SOLANO 


Diego 

Sinf. 

Diego 


Sol. 
Diego 


¡Y  se  va!... 

Y  no  sabemos  si  hay  o  no  habitaciones... 
(Furioso.)  Seguramente  no  las  habrá,  y  ten- 
dremos que  pasar  el  día  y  la  noche  por  esas 
calles  de  Dios,  y  llamaremos  la  atención,  y 
sospecharán  de  nosotros,  (a  Casimiro.)  y  todo 
por  culpa  de  usted! 
¡Pero  papá,  ten  en  cuenta... 
No  tengo  en  cuenta  nada.  A  estas  horas  de- 
bíamos pisar  la  tierra  hospitalaria  de  Portu- 
gal, haber  puesto  entre  la  justicia  y  nos- 
otros, por  lo  menos  Pigueira  da  Foz,  y  por 
su  torpeza  de  usted  (a  casimiro.)  nos  encon- 
tramos todavía  en  España,  expuestos  de  un 
momento  a  otro  a  que  la  policía  me  eche  el 
guante. 
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Cas.  Pero,  don  Diego,  considere  usted  que  yo  no* 

tengo  la  culpa.  La  Guía  no  indicaba  si  este 
tren  enlazaba  o  no  con  el  correo  o  el  exprés 
de  Lisboa. 

Sol.  Claro,  papá,  la  Guía... 

Diego  ¡Silencio!  Cuando  se  quiere  de  veras  a  una 
mujer  y  por  su  cariño  se  encarga  uno  de 
hacer  itinerarios,  se  debe  saber  la  Guía  de 
memoria,  y  la  hora  de  los  enlaces,  y  lo  que 
para  en  cada  estación  y  hasta  cómo  se  llama 
el  Jefe.  ¿Y  es  usted  el  que  quiere  casarse 
con  mi  hija?  ¡No  sería  yo  mal  tonto  si  se  la 
diese  a  ustedl  Ese  enlace  tampoco  está  en 
su  Guía. 

Cas.  ¡Don  Diego,  por  Dios,  que  yo  soy  muy  pro- 

penso a  los  sarpullidos  y  si  me  sigue  usted 
apostrofando,  mañana  amanezco  granítico! 

Sol.  ¡Papá,  por  caridad! 

Dif.go  ¡Caridad!.  .  ¿La  ha  tenido  él  de  mí?  Suponte 
que  me  cogen...  ¡a  veri...  en  el  espacio  de 
una  semana  todo  lo  más,  esta  (Por  sinforosa.) 
con  las  tocas  de  la  viudez... 

SiNF.  (.Aterrada.)  ¡Calla,  por  Dios! 

Diego  (a  soledad.)  Tu  con  las  tocas  de  la  orfandad, 
y  este...  (Por  casimiro.)  a  ver  qué  le  toca  de 
toda  nuestra  desgracia...  nada  absoluta- 
mente. - 

Oas.  Yo  iría  todos  los  lunes  a  depositar  sobre  su 

tumba  un  pensamiento. 
Diego        Hombre,  muy  bien...  después  de  perder  la 

cabeza  me  ofrece  usted  un  pensamiento. 
Sinf.  Silencio,  que  vuelve  el  dueño. 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  SOLANO 

SOLANO  (En  el  dintel  de  la  primera  izquierda,  como  si  diese 
órdenes  a  alguien  que  está  fuera,  )  Sí,  y  para  la  no- 
che cuatro  pollos,  pero  que  sean  tales  pollos, 
que  el  otro  día  me  mandó  dos  senadores. 
Ah,  y  los  filetes  que  se  deshagan  en  la  boca. 
Dile  que  son  para  ponerlos  en  salsa  Boyal. 
(a  Diego  y  los  suyos.)  Ustedes  perdonen,  pero 
aguardo  personas  principalísimas  y... 

Diego  Bueno,  ¿pero  qué  hay  de  nuestras  habita- 
ciones? 


No  creo  que  el  dinero  de  esas  personas  sea 
mejor  que  el  nuestro. 

¡El  dinero!...  ¡Bastante  me  i  reporta  a  mí  el 
dinero!  El  Hotel  de  Europa  no  mira  en  esta 
ocasión  más  que  el  honor  excepcional,  ines- 
perado... (Aparte.)  ¡Pero  detente,  lengua...  vas 
a  romper  un  incógnito  y  pudiera  el  Gobier- 
no. .1 

Nosotros  traíamos  unas  referencias  magní- 
ficas de  este  hotel,  pero  por  lo  visto... 
(Muy  complacido.)  Ah,  ¿a  ustedes  -  les  habían 
hablado  bien  de  esta  casa? 
Nos  habían  dicho  que  el  dueño  era  la  ama- 
bilidad hecha  maitre  d' hotel. 
Y  no  les  han  mentido.  En  fin,  por  tratarse 
de  ustedes  haré  un  esfuerzo...  les  daré  do3 
habitaciones... 
¡Gracias  a  Dios! 

Ahora  que  no  son  muy  buenas,  ¿eh?  en  el 
piso  cuarto...  y  son  interiores...  no  hay  otras. 
Donde  sea. 

El  12  y  el  13.  Por  esta  escalera,  (indicando  se. 
gunda  derecha.  )  Pueden  ustedes  subir.  En  las 
puertas  verán  unas  chapitas  con  los  núme- 
ros. 

(Asustado.)  ¡El  13!  (a  ios  suyos)  ¿No  os  parece 
de  mal  agüero  eso  del  13"? 
¿Y  qué  vamos  a  hacei? 
¿Nos  enviará  usted  un  criado  para  que  suba 
la  maleta  y  nos  ponga  agua  y  demás..  ? 
Imposible.  Toda  la  dependencia  esta  ocupa- 
da arreglando  la  habitación  de  Isabel  II. 
¿De  Isabel  II? 

La  llamo  así  porque  estuvo  a  punto  de  per- 
noctar en  ella  Su  Majestad  cristianísima. 
De  todos  modos  ya  les  arreglarán  las  camas 
cuando  haya  un  rato  libre.  El  agua  la  pue- 
den coa:er  ustedes  mismos  en  una  cocina 
que  verán  a  la  entrada,  y  la  maleta  cual- 
quiera de  ustedes  la  puede  subir. 
Yo  mismo. 

Pues  nada,  vamos  arriba. 
(a  los  suyos.)  Este  y  yo  en  el  12.  Antes  que 
entrar  en  el  13  prefiero  quedarme  en  el  pa- 
sillo. ¡ 
Hasta  luego. 

(Tomando  unos  papeles  que  les  entrega.)  Tomen  Uste- 
des las  hojas  de  registro  para  que  las  llenen. 
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Diego        (Torrándolas.)  Enseguidita...  (Aparte.)  ¡Enseguf- 
dita  pongo  yo  mi  nombre!  (vase  por  segunda 

derecha  seguido  de  los  demás  y  después  de  dejar  el: 
gabán  y  el  sombrero  en  el  perchero.^ 
CAS.  (Cargando  con  la  maleta.  A  Soledad.)  Sin  el  CariñO-- 

de  tu  padre,  ¡qué  pesada  me  resulta  esta 
carga! 

Sol.  Piensa,  medita  algo;  ya  sabes  que  si  le  sal- 

vas, el  pago  seré  yo. 

Cas.  ¡Pero  si  no  tengo  otra  idea;  si  don  Diego  es 

mi  pesadilla!...  ¡Don  Diego  de  día...  don 

Diego  de  noche!...  (Vanse  todos  por  la  escalera, 
segunda  derecha.) 


ESCENA  VIII 

SOLANO  y  el  PORTERO,  con  uniforme  muy  viejo  y  estropeado.  Lle- 
va en  la  gorra  las  iniciales  H.  E.  Poco  después  H1RANIA  y  OLKAR 


k  OLANO 

Elv. 

SCLANO 


Elv. 

PORT. 

Solano 

f  ORT. 


Solano 

Port. 

Solano 


Port. 
Solano 


(Asomándose  a  la  puerta  del  cuarto  donde  entró  Elvi- 
ra )  Elvira...  Elvira... 
(Desde  dentro.)  c,Qué  manda  usté,  señor? 
Cuando  acabes,  ñ  tienes  un  momento,  sube 
a  arreglar  el  12  y  el  13.  Ah,  en  esos  puedes 
poner  las  sábanas  de  la  viuda. 

(Desde  dentro.)  Está  bien. 

(Entrando  por  tercera  derecha.)  Señor  SolaOO..¿ 

señor  Solano... 
¿Qué  pasa? 

Que  acaban  de  apearse  de  un  ómnibus  par- 
ticular dos  señores  que  me  parece  a  mí  que 
deben  ser  peces  gordos,  porque  le  han  dao 
al  cochero' ¡dos  duros  de  propina! 
¿Y  vienen  al  hotel? 

Sí,  señor,  ya  están  bajando  las  maletas. 
(Aparte.)  ¡Dos  duros  de  propina!...  No  hay 
duda...  ellos  son  ..  (ai  Portero.)  ¿Pero  qué  ha- 
ees  ahí,  alelado?...  Corre,  ayuda  a  subir  los 
equipajes... 

Volando.  (Vase  el  Portero  por  tercera  derecha  )■ 

¡Dios  mío!  ¡Qué  momento!...  ¡Pocos  fondis- 
tas habrán  sentido  la  emoción,  a  la  par,  tan 
halagadora  y  tan  imponente  de  encontrarse 
cara  a  cara  con  una  testa  coronada,  (saca  del 

burean  su  bisoñé,  que  se  coloca  en  señal  de  grarv 

acontecimiento.)  Bien  mirado,  un  rey  es  una 


persona  como  otra  cualquiera;  se  compone 
de  los  mismos  elementos,  de  los  mismo3 
órganos  que  un  comisionista  catalán;  pongo 
por  caso...  Sólo  se  diferencia  en  la  corona... 
y,  sin  embargo,  do  quiera  que  ta  les  hace 

andar  a  todos  de  Coronilla.  (Entran  por  tercera 
derecha  Hirania  y  Olkar  seguidos  del  Portero,  que  trae 
una  maleta  y  un  saco  de  viaje.  Los  dos  llevan  puestos 
gabanes  de  verano.  El  de  Hirania  será  parecido  al  de 
don  Diego.) 

Hir.  Buenos  días. 

Solano  Felices  e  inolvidables.  (Aparte.)  ¿Cuál  de  los 
dos  será? 

Hir.  (En  tono  imperativo.)  Que  nos  preparen  dos 

habitaciones. 

Solano      (Aparte.)  Cuando  éste  pide  las  habitaciones 

debe  ser  el  rey. 
'Olkar    "    Y  además  que  nos  preparen  un  buen  al. 

muerzo. 

SOLANO        (Haciendo  una  reverencia.  Aparte.)  Caramba,  ya 

dudo  de  cuál  será...  si  el  que  pide  habitación 

o  el  que  pide  comida. 
Port.      t  ¿Los  señores  traían  algo  más? 
Hir.  No,  nada  más. 

Solano  Los  señores  ignoran  sin  duda  que  el  hotel 
de  Europa  tiene  habitaciones  de  diferentes 
precios. 

Hir.  El  precio  importa  poco. 

Solano      (Aparte.)  Este  es  el  rey. 
Olkar        Queremos  lo  mejor  y  lo  más  caro. 
-Solano      (Aparte.)  Pues  va  a  resultar  que  es  éste.  Si  yo^ 
pudiese  con  habilidad...  Ah,  ya  está.  (Yendo" 

al  bureau  y  preparándose  a  escribir  en  una  hoja  de 

papel.)  Si  los  señores  fuesen  tan  amables  que 
me  dije.- en  sus  nombres. . 
Hir  .  ¿  N  uestros  nom  bres?... 

Solano  Es  requisito  indispensable.  Hay  que  llenar 
la  hoja  de  entrada  diariamente  y  enviar  una 
copia  al  Gobierno  civil. 

Hir.  Bien,  pues  ponga  usted,  Pedro,  (solano  e¿- 

cribe.) 

Solano      ¿Y  el  señor? 
Olk\r  Antón. 
Solano      ¿Los  apellidos? 

Hir  ,  (uudando.)  ¿Los  apellidos?...  Martín.  L03  dos 

Martín. 

-Solano  (Escribiendo.)  «Pedro  y  Antón  Martín.»  Per- 
fectamente. ¿El  objeto  de  su  venida? 
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Hir.  El  turismo.  Recorremos  esta  parte  de  Espa^ 

ña  admirando  sus  monumentos,  sus  eos- 
lumbres... 

Solano  Sí,  sí,  entendido.  (Aparte.)  Debe  ser  éfrte,  pero 
si  yo  pudiese  adquirir  la  certidumbre...  Qui- 
zá si  se  quítase  el  abrigo...  Acaso  en  el  forro 
lleve  el  escudo  real  o  luzca  en  la  solapa  al- 
guna condecoración...  (auo.)  Si  los  señores 
desean  quitarse  ks'abrigos...  A  estas  horas 
aprieta  el  calor  bastante... 

Hir.  No  deja  ufcted  de  tener  razón,  (se  quita  el 

abrigo  que  coge  ávidamente  Solano  y  lo  examina  por 
todas  partes,  dejándolo  en  el  perchero.) 

Solano      (Aparte.)  Nada,  no  se  le  conoce  ni  por  el  forro. 

(A  Olkar.)  ¿Usted?... 

Oikar  No,  3  0  he  pasado  mala  noche  y  estoy  algo 
destemplado. 

Solano  (Aparte.)  Este  debe  ser.  (aho  )  Pues  bien,  se- 
ñores, como  deseo  que  se  lleven  ustedes  un 
gratísimo  recuerdo  del  hotel  de  Europa,  les 
daré  esa  habitación  y  otra  comunicante, 
que  tstuvo  apunto  de  ser  ocupada  por  la 
reina  Isabel  II..* 

Hir.  Esa  u  otras  nos  es  indiferente.  Lo  impor- 

tante es  que  se  pueda  descansar  en  ellas. 

SüLAXO  (Al  Portero.)  Entralo  todo  ahí.  (El  Portero  lo  hace 
volviendo  a  marcharse  por  tercera  derecha.) 

Oikar  Y  sobre  todo,  el  almuerzo  que  esté  lo  antes 
posible. 

Solano      En  seguida.  (Aparte.)  Nada,  que  no  acierto. 

Aquí  quisiera  yo  ver  al  Inspector.  (Hace  mu- 
tis por  segunda  izquierda.) 


ESCENA  IX 


HIRANIA    y  OLKAR 


Olkar 

Hir. 

Olkar 

Hir. 


Olkar 


(Bromeando.)  Señor  don  Pedro... 

^idem.)  ¿Qué  hay,  don  Antón? 

Me  permitiréis  que  os  pregunte  qué  tal  vais: 

de  vuestra  pequeña  herida. 

Bien;  se  va  cicatrizando  lentamente  y  ape 

ñas  me  molesta.  Ya  casi  puedo  sentarme... 

de  medio  lado,  pero  lo  suficiente,  (se  sienta 

de  medio  lado  y  con  algún  trabajo  ) 

Realmente  más  vale  que  la  hayáis  recibida 
ahí  y  no  en  la  cara. 
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Hir.  Sí,  querido  Olkar.   Ahí  se  verá  mucho 

menos. 

Olkar  ¡Ah,  si  yo  tuviese  a  mi  alcance  al  autor  del 
infame  atentado! 

Hir.  No  le  harías  nada  porque  yo  no  te  lo  con- 

sentiría. 

Olkar        Ah,  ¿pero  es  que  Vuestra  Ma...? 
Hir.  i  Pedro! 

Olkar        Perdón;  ¿pero  es  que  le  disculpáis? 

Hir.  Hac;o  más.  Le  perdono.  Seguramente  habrán 

sido  un  loco,  porque  tratar  de  asesinar  a  un 
rey  con  perdigones  parece  cosa  de  broma. 

Olkar  Es  la  coartada,  para  justificarse  después 
con  el  pretexto  de  la  caza;  pero  si  en  vez  de 
recibir  el  tiro  en  el  real  sitio  que  lo  habéis 
recibido,  os  da  en  la  cabeza....  a  estas  horas 
nuestro  reino  estaría  de  luto. 

Hir.  Eres  algo  exagerado,  querido  Olkar. 

Olkar  ¿Exagerado,  eh?  Gracias  a  que  el  Gobierno 
español  cree  como  yo  en  la  posibilidad  de 
mi  complot  y  ha  dado  órdenes  terminantes. 
Tengo  la  seguridad  de  que  él  criminal  caerá 
muy  pronto  en  las  gairas  de  la  policía. 

Hir.  (Levautándose.)  Por  mí,  que  caiga  o  no  caiga, 

me  es  completamente  igual.  Lo  que  deseo 
es  que  me  dejen  terminar  mi  viaje  respe- 
tando el  incógnito,  y  puesto  que  te  has  em- 
peñado en  que  nos  detuviésemos  aquí,  an- 
tes de  marchar  veremos  dos  o  tres  cosas  cu- 
riosas que  tiene  esta  capital,  aparte  de  sus 
industrias. 

Olkar        Como  ordenéis. 


ESCENA  X 


DICHOS  y  SOLANO  • 

Solano  (por  segunda  izquierda.)  Cuando  gusten  los  se- 
ñores pueden  almorzar. 

Hir.  Bien,  vamos  al  comedor. 

Solano  No,  al  comedor  no.  Como  yo  no  soy  un  fon- 
dista vulgar  y  sin  gran  esfuerzo  adivino  la 
c  lidad  de  ciertas  personas... 

Oikar  ¿Eh? 

HlR.       ,       (Aparte  a  Olkar.)  Disimula... 

Solano  Les  he  preparado  el  cuartito  verde  Nilo.  El 
comedor  que  yo  llamo  de  «La  Soberana», 
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HlR. 

Olkar 
Solano 


fílR 


porque  en  él  habría  comido  Isabel  II,  si 
hubiera  venido.  Está  contiguo  al  comedor 
corriente,  pero  separado. 
Ese  u  otro  nos  da  lo  mismo. 
Lo  importante  es  comer, 
junto  al  comedor  hay  lavabo  donde  pueden 
asearse.  Por  aquí,  y  en  lo  que  toca  a  la  co- 
mida, les  aseguro  que  van  a  comer  como 
reyes. 

Será  la  primera  vez.  (Vanse  ambos  por  seganda 
izquierda.) 


ESCENA  XI 


SOLANO.  Poco  después  LONGOR1A,  por  la  tercera  derecha 

Solano  ¿La  primera  vez?...  Pues,  señor,  a  cada  paso 
me  desconcierto  más...  ¿Seré  víctima  de  una 
equivocación?  ¿Les  habré  preparado  el  co- 
medor y  la  alcoba  de  Isabel  II  a  dos  vulga- 
res comisionistas  o  tal  vez  a  dos  timadores?... 
Porque  lo  de  la  propina  después  de  todo... 
suelen  tirar  el  dinero  los  que  peor  lo  han 
adquirido... 

£iONG.  (Entra  llevando  en  las  manos  una  máquina  fotográfica 

recogida  con  su  trípode  correspondiente  y  un  maletín. 
Saludando  a  Solano. )  BuenOS  días. 

•Solano  (Aparte.)  Otro  viajero...  ¿será  é3te?  Muy  bue- 
nos. • 

Long.  Mi  aspecto,  y  más  que  mi  aspecto  esta  má- 
quina fotográfica,  le  hará  creer  a  usted  que 
yo  soy  uno  de  esos  amateurs  que  van  im- 
presionando, hoy  este  pórtico  antiguo,  ma- 
ñana .esta  escena  campestre,  al  otro  día  una 
puesta  de  sol...  Pues  no  señor,  esas  son  ilu- 
siones,^ las  ilusiones  no  se  digieren.  Yo  al 
garbanzo,  nada  más  que  al  garbanzo,  y  si 
va  matrimoniado  con  su  poco  de  tocino, 
chorizo  y  cuarto  de  gallina,  mejor  que 
mejor. 

Solano  Señor  mío,  tengo  mucho  que  hacer  y  le 
agradecería... 

Long.  A  lo  que  vengo.  Visito  esta  parte  de  la  na- 
ción española  para  proporcionarme  algunos 
perros,  y  usted  no  puede  darse  una  idea  de 
lo  difícil  que  resulta  alcanzarlos.  Por  mucho 
que  corra  usted,  los  perros  cowren  más. 


i 
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"Solano      Bueno,  extracte,  extracte. 

Long  Extracto.  Al  poner  mi  planta  en  esta  ciu- 
dad, cuna  del  embutido,  cuyos  productos 
devoran  las  dos  Castillas,  supe  que  usted, 
dueño  del  acreditadísimo  hotel  de  Europa, 
nunca  se  ha  preocupado  de  hacerse  un  re- 
trato, y  no  por  el  pequeño  dispendio  que 
ello  supone,  sino  por  el  horror  que  le  inspi- 
ra verse  reproducido  en  una  cartulina  más 
o  menos  estucada. 

"S  )lano      Efectivamente,  así  es. 

Long.  A  lo  que  vengo.  Eso  no  puede  ser.  Usted 
tiene  hijos. 

«3c5lano      Cinco  y  un  aviso  de  giro. 

Long.  Y  usted  no  tiene  derecho  a  que  su  primo- 
génito,^ su  segundo  o  tercer  génito,  el  que 
sea,  no  conserve  la  fisonomía  plácida,  ale- 
gre, retozona  de  a_quel  que  en  unión  de  su 
señora  madre  le  dió  el  soplo  creador.  ¿Cómo 
podrá  decir  él  a  sus  amigos,  «he  aquí  mi 
padre»,  o  a  su  novia,  «éste  me  ha  dado  el 
soplo»?  ¿Dónde  hallaría  la  posteridad  si 
quisiera  premiar  su  vida  laboriosa  y  honra- 
da un  retrato  suyo,  bien  para  que  le  hicie- 
ran un  busto,  una  estatua  o  simplemente 
una  zincografía  para  cualquier  semanario? 

Solano      (impaciente.)  Señor  mío... 

Long.        Sí,  sí,  a  lo  que  vengo. 

Solano  A  lo  que  viene  usted  es  a  ponerme  nervio- 
so... No  me  ha  de  convencer,  así  que... 

Long.  ¿Cómo?  ¿Se  niega  usted  a  que  tom3  su  ima- 
gen? 

-Solano  Me  niego  en  absoluto  a  que  tome  usted 
nada. 

Long.  Está  bien;  pero  que  le  conste  que  no  era,  un 
fotógrafo  vulgar  el  que  le  ofrecía  a  usted 
sus  servicios.  Servidor,  Sebastián  Longoria, 
ha  retratado  en  diferentes  poses  a  los  artis- 
tas más  eminentes  y  a  casi  todos  los  gran- 
des hombres  públicos,  y  si  quiere  ver  mues- 
tras... (Abre  el  maletín.) 

Solano      No,  ¿para  qué? 

Long.        Siempre  alegra  ver  a  La  Cierva  o  a  Lerroux. 

(Enseñándole  unas  postales.)  Fíjese,  fíjese...  e8tán 

materialmente  hablando.  Tengo,  además,  a 
la  veata  retratos  de  las  grandes  personalida- 
des extranjeras,  por  ejemplo,  (Enseñando  más 
retratos.)  Sarán  Bernard,  el  general  Joffre.>. 
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Solano 


LONG. 

Solano 

l.ONG. 


Solano 

LONG. 

Solano 
Long. 


SOI  ANO 

IjO.sG. 

SOLANO 

LONG. 

Solano 
Long. 


Solano 

Long. 

Solano 
Long. 

Solano 

Long. 
Solano 


Long 


Y  si  es  de  reyes  y  príncipes,  no  hablemos... 
mi  colección  es  la  más  nutrida  que  existe... 
desde  el  Kaiser  al  emperador  Menelik... 
(con  gran  interés.)  ¡Hombre,  hombre!,.,  eso  ya 
es  otra  cosa.,.  ¿Tendría  usted  por  casualidad, 
el  del  Maradjah  de  Baroda? 
¿El  Maradjah  de  Baroda? 
Se  le  pagana  al  precio  que  quisiera. 
(Aparte.)  ¡Demonio!...  ¿qué  retrato  podría  yo 
colarle  a  éste  en  clase  de  Maradjah?  (Revol- 
viendo en  el  maletín.) 
¿Le  tiene  o  no? 

^Buscando.)  No  sé,  no  sé  si  me  quedarán,  por- 
que he  vendido  tantos... 
Con  motivo  del  atentado,  ¿verdad? 
.  Figúrese  usted,  me  los  quitaban  de  las  ma- 
nos. (Aparte.)  Eftoy  por  darle  el  del  concejal 
socialista  de  Talayera  que  no  quiso  quedar- 
se con  ellos.  Con  el  salakof,  el  traje  blanco 
y  las  medallas  tiene  aspecto  de  Maradjah. 
No  sabe  usted  lo  que  me  alegraría  que  le 
quedase  alguno. 

Una  pregunta,  ¿usted  conoce  al  Maradjah? 
Pues  si  yo  le  conociera,  ¿para  qué  quería  el 
retrato? 

Ah,  ¿de  modo  que  no  tiene  usted  siquiera 

una  idea?... 

Nada. 

(Aparte.)  Le  cuelo  el  concejal.  Lo  terrible  será 
que  resulte  amigo  suyo  o  de  la  familia... 
pero  ¡qué  demonio!  (Alto.)  Pues  bien,  por 
tratarse  de  usted...  me  quedan  unos  cuantos 
que  yo  reservaba  para  aprovecharme  de  la 
actualidad... 

Ya  le  he  dicho  que  se  lo  pago  doble  o  triple 
de  su  valor. 

(Dándole  el  retrato  de  don  riego.)  Pues  ahí  le  tie- 
ne usted.  El  Maradjah  de  Baroda. 

(Tomándole  y  dando  un  grito.)  ¡Mi  padrel 

(Aparte,  asustado.)  ¡Su  padre!...  ¡Es  su  padre!... 
¡El  es!...  sí...  la  misma  actitud...  la  misma 
boca... 

(Aparte.)  ¡Nada,  que  me  he  colado! 

¡Los  mismos  ojos!...  ¿Pero  dónde  tenía  yo 

los  ojos?...  ¡Y  le  he  dado  el  13!...  ¡El  13  que 

está  infestado  de  insectos  y  tiene  dos  gote- 

ias!... 

(Aparte  con  estrañeza. )  ¡Se  ha  Vuelto  loco! 


V  además  las  sábanas  de  la  viuda ..  ¡Ah,  noy 
no...  esto  no  puede  ser...  ya  suponía  yo  que 
esos  dos  eran  dos  plebeyos  ricos!...  ¡Y  están 
comiendo  nada  menos  que  en  el  comedor 
de  la  Soberana!...  (a  Longoria.)  Amigo  mío, 
me  ha  hecho  usted  el  favor  más  grande  de 
mi  vida. 

No  sabe  usted  lo  que  me  alegro. 
Me  quedo  desde  luego  con  esta  fotografía  y 
se  la  pago- 
Perdone  usted.  (Aparte.)  Yo  me  aprovecho. 
(Alto.)  Esa  fotografía  no  puedo  venderla  así... 
suelta... 
¿Cómo? 

(Aparte.)  Le  encajo  las  cinco.  (Alto.)  No,  señor. 
Las  fotografías  del  Maradjah  las  vendo  úni- 
camente por  medias  docenas  de  a  cinco... 
Una  no  me  trae  cuenta,  y... 
Pues  bien,  se  las  compro  todas.  Le  doy  a  us- 
ted cinco  duros  por  ellas. 
Eso  valían  antes  del  atentado,  pero  después 
han  duplicado  su  valor.  Ah,  si  el  Maradjah 
se  muere...  conque  se  agrave  nada  más  al- 
canzarán un  precio  fabuloso. 
Sea.  Ahí  tiene  usted  cincuenta  pesetas.  (l& 

da  un  billete  ) 

Y  ahí  tiene  usted  los  otros  cuatro  retratos. 

(Se  los  da.) 

(contemplándolos.)  ¡Qué  inteligencia!  ;Qué  ma- 
jestad! 

(aparte.)  ¡Qué  tío  más  loco!  Bueno,  esto  que 
acabo  de  hacer  no  es  muy  delicado  que  di- 
gamos, pero  ¡qué  caramba!  el  garbanzo  es; 
implacable.  (Alto.)  ¿Desea  usted  algo  más? 

(Sin  quitar  la  vista  del  retrato.^  No,  nada. 
Servidor  de  USted.  (Vase  por  la  tercera  derecha.) 

ESCENA  XII 

SOLANO  solo 

(Habiéndole  al  retrato)  ¡Perdón,  perdón,  Majes- 
tad! Ha  sido  un  error  mío,  una  ofuscación... 
debí  reconoceros  en  la  reverencia  elegantí- 
sima que  me  hicisteis...  debí  leer  en  esos 
ojos  quién  érais,  debí  adivinar  que  esa  cabe- 
za estaba  nimbada  por  una  corona,  que  por 
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esas  venas  que  se  os  marcan  tanto  en  el  cue- 
llo corría  la  sangre  augusta  de  uq  soberano 
asiático,  ah,  pero  no  tengáis  cuidado,  yo  re- 
pararé mis  torpezas...  del  13  pasaréis  al  cero, 
que  es  el  número  de  Isabel  II.  Se  os  pon- 
drán sábanas  nuevas.  Titularé  mi  casa,  Ho- 
tel de  Europa  y  Asia,  se  os  rendirán  todos 
los  acatamientos  y  acaso  alguna  de  esas  bri- 
llantes condecoraciones  que  lucís  en  vuestra 
solapa,  pase  a  la  mía  en  recompensa  de  mis 
desvelos.  Desde  hoy  estaréis  en  todas  partes, 

así,  (Colocando  lo?  retratos  sobre  el  «bureau»  en  sitio 
visible.)  así,  (ídem.)  así,  (ídem.)  así.  (ídem  )  Y 

ahora  voy  a  comunicar  al  Gobernador  inte- 
rino que  el  Maradjah  de  Baroda  reposa  en 

mi  hotel.  (Coge  el  sombrero  del  perchero  y  se  va 
por  tercera  derecha.) 


ESCENA  XIII 


DIEGO,  CASIMIRO,  SINFOROSA  y  SOLEDAD,  por  segunda  derecha 


Diego 
Cas. 

SlNF. 

Diego 

Sol. 

Diego 


Sinf. 
Diego 

Cas. 


Sinf. 

Sol. 

Yoz 


Diego 


¡Pero  hombre,  si  esas  habitaciones  son  inha- 
bitables! 

¿Pues  y  las  camas? 

La  mía  se  hunde  por  el  centro  y  se  balan- 
cea. 

Puede  que  sea  una  hamaca. 
¿Y  adonde  ir? 

Dices  bien,  ¿a  dónde  ir?  Sufriremos  hasta 
que  mañana  temprano  podamos  tomar  el 
tren  que  enlace  con  el  rápido  de  Lisboa. 
Una  noche  pronto  se  pasa. 
{Si  fuera  solo  uno  noche?  Pero,  ¿y  el  día?  El 
día  con  esta  inquietad,  con  este  temor... 
No  hay  que  exagerar,  don  Diego,  ni  apu 
rar=e  t¿;nto.  Estamos  casi  en  un  confín  de 
España,  y  seguramente  que  aquí  no  saben 
todavía  nada  de  lo  ocurrido. 
Tiene  razón  Casimiro,  aquí  estamos  segu- 
ros. 

Aquí  no  saben  nada. 

(i.ejana,  pregona.) 

El  Fomento  de  Cáceres  con  los  últimos  tele- 
gramas del  horrible  atentado  cometido  con- 
tra el  rey  de  Baroda. 

(Cayendo   aterrado   sobre   una  silla.)  ¡DÍ0S  míol 
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(Pausa.  Vuelve  a  oírse  el  pregón,  más  lejos.  Todos  se- 

miran  asustados.)  ¿Habéis  OÍdoV 
SlNF.  (Temblando.)  Sí. 

SOL.  (ídem.)  Sí. 

Cas.  Sí...  que  ha  estado  oportuno  el  vendedor. 

Diego  ¡Ya  llegó  aquí  la  noticia!...  Estará  todo  el 
pueblo  devorando  ávidamente  los  telegra- 
mas... quizá  en  ellos  se  indique  la  posibili- 
dad de  que  el  agresor  haya  huido  en  esta 
dirección... 

SlNr.  (Reponiéndose  un  poco.)  ¡Vamos,  Diego!... 

Sol.  ¡Papá! 

Cas.  ¡Señor  Laguardia! 

Sinf.  Ten  serenidad,  imponte  a  las  circunstancias; 

si  ahora  entrase  alguien,  con  sólo  mirarte  a 
la  cara  comprendería  que  eres  el  autor  del 
disparo. 

Sol.  Te  está3  delatando  tú  mismo. 

Diego  Sí,  sí...  tenéis  razón;  pero  claro. .  como  es  mi 
primer  crimen...  no  tengo  todavía  esa  prác- 
tica que  se  adquiere... 

Cas.  No  importa.  Lo  primero  que  tiene  usted  que 

hacer  es  componerse  una  fisonomía,.. 

Sinf.  Ese  disimulo  que  nos  recomendabas  hace 
poco. 

Sol.  Haz  por  sonreír. 

Cas.  Eso,  dibuje  usted  una  sonrisa. 

Diego        ¿Que  dibuje?  Me  va  a  salir  muy  mal;  pero 

en  fin...  (Hace  una  mueca  que  quiere  ser  una  sonrisa.)1 

A  ver  qué  os  parece  esla  sonrisa... 
Sinf.  Acentúala  más. 

Cas.  Cuando  entre  alguien,  métase  las  manos  en 

los  bolsillos  y  paséese  silbando. 

Sinf.  No  hay  nada  que  dé  más  aspecto  de  tran- 

quilidad que  silbar  con  las  manes  en  los  bol- 
sillos. Ensaya  un  poco  para  .acostumbrarte. 

DlEGO  Como  queráis,  (se  levanta  y  se  pasea  un  momento 

silbando  y  con  las  manos  en  los  bolsillos.)  ¿Es  esto? 

Sinf.         Eso.  ¿Ves?  Ya  pareces  otro. 
Sol.  Pero  completamente  otro. 

Cas.  Lo  que  se  dice  otro. 

DlEGO  (Al  ir  silbando  hacia  el  «bureau»,  se  encuentra  de  pron- 

to frente  a  sus  retratos.  Dando  un  grito.)  ¡¡Otroll... 

Todos  ¿En? 

Diego        ¡Otro  retrato  como  el  que  te  di...  y  otro...  y 

otro...  Fijarse... 
Sinf.         ¡Estás  expuesto!... 
Diego        ¡Pero  expuestísimo! 
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Sol. 
Diego 


SlNF. 

Diego 

Cas. 

Diego 


Sinf. 
Sol. 
Cas. 
Diego 

Cas 
Diego 

Cas. 

Todos 

-Cas. 

Diego 

Cas. 

Diego 

Cas. 


Diego 


<!as. 
Diego 


¿Y  a  qué  obedecerá?... 
¡Si  es  rnás  claro  que  la  luz!  Que  han  notado 
nuestra  ausencia,  que  se  han  dado  cuenta 
de  todo,  y  para  lograr  mi  captura  han  man- 
dado a  todas  partes  retratos...  (Fijándose  en  uno.) 
]Yo  que  decía  que  estaba  mal,  cuando  estoy 
de  parecido  que  ni  que  me  le  hubiera  hecho 

Velázquez!  (Se  guarda  los  retratos  en  el  bolsillo.) 

Ya  te  lo  decía  yo. 

I  Ahora  sí  que  no  tengo  salvación!  (sollozando.) 
¡Perdido...  irremisiblemente  perdido!... 
Muy  apurada  es  la  situación;  pero  mientras 
no  le  detengan  hay  esperanza. 
¿Y  qué  esperanza  puedo  yo  alimentar?  Ya 
lo  ve  usted.  Estoy  fichado.  A  estas  horas  mi 
efigie  estará  en  todos  los  Gobiernos  civiles, 
en  todas  las  fondas...  ¿cómo  escapar? 
Si  hubiese  manera  de  salvarlo... 
Piensa  algo,  Casi...  tú  eres  ingenioso... 
¿Que  piense? 

Idee  usted  algo,  sáquenos  del  apuro,  y  defi- 
nitivamente mi  hija  es  para  usted. 
¿De  veras? 

Palabra...  iba  a  decir  de  hombre  honrado, 
pero  no  me  atrevo. 

Bueno,  pues  vamos  a  ver  que  les  parece  esto 
que  se  me  ocurre. 
A  ver. 

Compramos  un  baúl  mundo  muy  grande. 
¿Para  qué? 

Para  que  pe  meta  usted  en  él. 
¿Y  qué  falta  hago  yo  en  el  mundo? 
Muy  sencillo.  Con  el  pretexto  de  que  las  ha- 
bitaciones no  nos  gustan,  cosa  que  no  ha  de 
extrañar,  nos  despedimos.  Yo  soy  fuerte.  Su 
señora  de  usted  es  fuerte,  su  hija  parece 
suave,  pero  también  resiste.  En  cuanto  se 
haga  de  noche  nos  lanzamos  al  campo  y 
ganamos  la  frontera.  Catorce  kilómetros  no 

es  mucha  distancia...  (Las  señoras  demuestran 
eon  el  gesto  que  no  les  gusta  la  solución.) 

¿A  un  imbécil  así,  iba  yo  a  darle  mi  hija? 
¡Hay  que  ver  la  tontería  que  se  le  ha  ocu- 
rrido! ¡Vosotras  por  esos  campos  con  un 
baúl!  Llamaríais  la  atención,  os  detendrían, 
me  sacsrían  del  mundo... 
¡Pero  don  Diego!...  . 
¡No  insista  usted...  un  cuerno! 
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ESCENA  XIV 


DJ.CH03  y  SOLANO,  por  tercera  derecha 


Solano 


Diego 

SlNF. 

Cas. 

Diego 

Solano 

Diego 
Solano 


Diego 
Solano 
Diego 
Solano 

Diego 
Solano 

Sinf. 

Solano 
Tolos 
Diego 
Solano 


Sinf. 

Diego 

Solano 


Diego 


(Entrando.  Aparte.)  ¡Ah,  el  Maradjah  y  su  real 
familia!...  El  Gobernador  interino  me  ha  ha- 
blado de  no  sé  qué  fiesta  íntima... 
(Aparte  a  los  suyos.)  El  fondista...  con  qué  fije- 
za me  mira... 
No  te  quita  ojo... 
Disimule  usted. 

Es  inútil;  pero  en  fia...  (Se  mete  las  manos  en  los 
bolsillos  y  da  uq  paseo,  silbando.) 
(Con  timidez.)  Señor...  (Diego  no  hace  caso.)  Se- 
ñor... 

¿Es  a  mí? 

Estoy  indignado  conmigo  mismo  por  el 
error  tan  grave  qne  acabo  de  cometer,  y  la 
acogida  que  aquí  habéis  encontrado... 
(a  ios  suyos.)  «Que  habéis»...  ya  nos  tutea. 
He  sido  víctima  de  uu  engaño. 
(a  ios  suyos.)  Está  enterado. 
No  son  el  12  y  el  13  las  habitaciones  que 
debéis  ocupar. 

(a  ios  suyos.)  Ahora  nos  manda  a  la  cárcel. 
Gracias  a  que  está  preparado  el  departamen 
to  de  Isabel  Segunda. 

(Asombrada.)  ¿El  departamento  de  Isabel  Se- 
gunda? 

El  único  que  merece  vuestro  regio  esposo. 
¿Cómo?... 

Oiga  usted,  a  ver,  a  ver,  que  yo  no... 
Perdóneme  vuestra  majestad;  pero  fuera  de 
este  momento,  mis  labios  no  romperán  el 
secreto,  seguirá  el  incógnito  riguroso  que  de- 
seáis guardar.  Yo  debo  a  Vuestra  Majestad 
esta  pleitesía,  mi  error  primero  me  obliga  a 
ello. 

(a  Diego.)  ¿Por  quién  te  tomará? 
(a  sinforosa.)  Se  habrá  vuelto  loco. 
El  día  de  hoy  es  fasto  en  la  vida  de  este  ho- 
tel. Fasto  porque  le  honró  con  su  presencia 
Su  Majestad  Hirania-Saravasti,  Maradjah  de 
Baroda. 

(Aparte-a  los  suyos.)  ¡Mi  Victima! 
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Sol.  ¡Te  toma  por  el  Maradjah! 

Diego        ¡Ah,  no,  pues  yo  le  desengaño!...  (va  a  hablar- 

a  Solano.) 

Cas.  (Deteniéndole.)  Al  contrario...  ¿no  buscaba  us- 

ted su  salvación?  Pues  ni  llovida  del  cielo. 

Diego        ¿Pero  usted  pretende  que?... 

Cas.  Que  se  deje  usted  pasar  por  el  Maradjah. 

¿Qué  va  usted  perdiendo? 

Diego        ¡Caray!  ¿Y  si  viene  el  auténtico? 

Cas.  No  es  fácil,  puesto  que  está  herido.  Total 

son  unas  horas...  e  insistiendo  usted  mucho 
en  eso  del  incógnito... 

Solano  (a paite.)  Cómo  cuchichean...  ¿Se  habrá  moles- 
tado y  querrá  irse  del  hotel?...  Sería  una  ca- 
tástrofe  para  mi  establecimiento... 

Sjnf.  (a  Diego.)  ¿Sabes  qué  es  lo  único  acertado 

que  le  he  oído  a  éste?  (Por  casimiro.) 

Sol.  Como  que  es  sencillamente  tu  salvación 

Diego  ¿Mi  salvación?  (a  casimiro.)  Pues  bien,  abraza 
a  tu  mujer. 

Cas.  (Con  alegría.)  ¿Usted  Consiente?...  (La  abraza.) 

Diego  Mi-hija  es  para  ti.  No  tengo  más  que  una 
palabra. 

Solano  (.Aparte.)  Esa  alegría  de  la  infanta  me  tran- 
quiliza algo;  pero  por  si  acaso  voy  a  explo- 
rar. .  (Alto  )  ¿Vuestras  Majestades  no  piensan 
reponer  las  fuerzas? 

Diego  ¿Nuestras  Majestades?...  (Aparte.)  Ea,  jugué- 
monos el  todo  por  el  todo,  (aiio.)  Pues  sí.  Yo 

Siento  aleo  de  apetito.  (Dirigiéndose  a  Sinforosa.) 

¿Y  tú,  mi  querida  Sinfo? 
Solano      (Aparte.)  La  reina  se  llama  Sinfcrt  Debe  ser 

un  nombre  oriental. 
Sinf.  Lo  que  Vuestra  Majestad  disponga. 

Diego        Pregúntale  a  la  Princesa. 
Sinf.  Solé,  hija  mía... 

Solano      (Aparte)  La  infanta  se  llama  Solé. 
Sol.  Mamá. 

Sinf.         Tu  padre  dice  que  si  comemos. 
Sol.  (a  casimiro.)  ¿Qué  te  parece,  Casi? 

Solano      (Aparte.)  Y  el  príncipe  Casi. 
Cas.  Como  quieras  (Aptrte.)  Contéstale  tú  en  prim- 

ees a. 

Sol.  Por  mí...  lo  que  mi  real  papá  y  mi  real 

mamá  ordenen. 
Diego        (Aparte.)  Ya  nos  ha  soltao  dos  reales.  (Alto.) 

Siendo  a9Í,  vamos. 
Solano      Un  momento,  Si  Vuestra  Majestad  me  per- 
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rmte  preguntar  cómo  vais  de  vuestras  heri- 
das... 

Diego  ¿De  mis?...  (a  ios  suyos.)  Por  lo  visto  es  que  le 
puse  hecho  una  criba.  (Alto.)  Bien,  muy 
bien,  si  apenas  uoe  dió... 

Solano  Las  informaciones  que  publica  la  prensa 
dicen  que  recibisteis  el  tiro  de  lleno  en... 

Diego  "Mentira,  un  par  de  perdigones  que  se  extra- 
viaron. 

Cas,  Como  que  el  tiro  llevaba  otra  dirección. 

Diego  Este,  mi  futuro  yerno,  pudo  observarlo.  ¿Ver- 
dad* que  no  tiró  sobre  mí,  que  fué  que  al  ti- 
rar él  me  puse  yo  delante? 

Solano  Esas  palabras  hablan  muy  alto  en  favor  de 
vuestra  magnanimidad;  pero  no  quisiera  yo 
encontrarme  en  el  pellejo  del  agresor. 

Diego        jAhl  ¿Usted  cree?... 

Solano      ¡Ahí  es  nada!  Tentativa  de  regicidio...  Le 

ahorcarán  en  seguida.  (Diego  se  desmaya  en  bra- 
zos de  Sinforosa  y  Soledad.)  ¿Pero  que  es  eSO, 

señor...  os  ponéis  malo?...  (Llamando.)  ¡Matías... 
Elvira... 

Sol.  No  llame  usted  a  nadie. 

Cas.  Ya  se  le  pasa...  como  tiene  tan  buen  cora 

¿ón,  al  pensar  que  ese  infeliz  subirá  al  patí- 
bulo .. 

DlEGO  (Quejándose.)  ¡Ay! 

Cas.  ¿Pero  qué  le  ha  dado? 

Diego        No  sé...  una  cosa  aquí...  en  el  cuello...  no 

podía  tragar  la  saliva. 
Solano      Se  puede  llamar  a  un  médico. 
Diego        No,  no,  y  óigalo  usted  bien...  quiero  que  el 

incógnito  sea  ahora  más  riguroso  que  nunca. 

¿Me  ha  entendido?. 
Solano  Entendido. 

Diego  Para  nadie,  absolutamente  para  nadie,  soy 
el  Maradjah  de  Baroda,  y  si  alguien  lo  sabe 
conste  que  yo  no  lo  he  dicho,  que  ha  sido 
usted...  que  yo  no  quiero  serlo. 

Solano  Comprendido,  comprendido.  Vuestra  Ma- 
jestad quedará  satisfecho  de  mi  discreción. 

Diego        Bien,  pues  vamos  al  comedor,  Casi. 

Cas.  Señor. 

Diego        Dale  el  brazo  a  la  princesa.» 

Cas.  Vitestros  deseos  son  órdenes,  (obedece.) 

Diego        (a  solano.)  Usted  dele  el  brazo  a  mi'señora. 

SüLANO        (Asombrado.)  ¿Cómo...  ¿Yo?... 

-Diego        Sí,  usted. 
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SOLANO        (Dando  el  brazo  a  Sinforosa.  Aparte.)  ¡DÍOS  mío, 

qué  honor  más  formidable!  ¡Yo  llevando 
del  brazo  a  la  Maradjada  de  Baroda!  |Aqui 
quisiera  yo  ver  al  dueño  del  Palace-Hotel! 

Diego        Indíquenos  por  dónde. 

Solano  Sí,  sí,  y  Ies  juro  que  a  no  ser  por  el  incóg- 
nito, una  banda  de  música  habría  ensorde- 
cido los  aires  a  vuestra  llegada,  la  misma 
música  tocaría  ahora  mientras  comíais,  y 
después  otra  música... 

Diego  Bueno,  basta  de  música  y  a  comer,  que  me 
dan  mareos. 

SOLANO  Por  aquí,  por  aquí.  (Vanse  todos  por  segunda  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XV 

ELVIRA,  por  primera  derecha,  con  escoba  y  zorros.  Poco  después 
HÍKANIA,  OLKAR  y  SOLANO,  por  segunda  izquierda 

Elv.  Ya  ha  quedao  la  habitación,  que  no  digo  yo 

un  Rey...  un  diputao  a  Cortes  podía  ocu- 
parla. |Hay  que  ver  cómo  estaba  la  habita- 
cioncita  de  doña  Isabel!  ¡Pa  entrar  con  zan- 
cos! ¡Claro,  como  que  la  semana  pasa  fué  el 
amo  y  metió  en  ella  a  tres  arrieros  de  Na- 
valmoral  que  se  limpiaban  las  narices  en 
los  «portieres»  y  mataban  los  bichos  a  al- 
pargatazos.  Una  botella  de  lejía  se  me  ha 
Uevao.  Bueno,  vamos  ahora  al  12  y  al  13, 
por  más  que  ahí  con  una  escoba,  bueno 

está.  (Hace  mutis  por  la  escalera  de  la  segunda  de- 
recha.) 

HlR.  (Saliendo  con  Olkar  y  seguidos  de  Solano.)  Reciba 

usted,  señor  fondista,  mi  felicitación  etilu 
siasta.  ¡Parece  mentira  lo  que  engañan  las 
apariencias!  Se  come  mucho  mejor  en  esta 
fonda  de  lo  que  se  supone  uno  al  entrar. 
Solano  (Aparte  e  indignado.)  ¡Como  que  han  devorado 
la  comida  que  tenía  preparada  para  el  rey. 
Gracias  a  que  su  Majestad  es  tau  benévo- 
lo...' 

OLKAR  (Dirigiéndose  a  la  primera  derecha.)  ¿A.  nuestras 

•  habitaciones  por  aquí,  verdad? 
Solano      (Aparte.)  Sí,  en  seguida...  (Alto.)  No,  perdo- 
nen... las  habitaciones  de  ustedes..  (Aparte.) 
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estoy  por  echarlos  a  !a  calle...  (Alto.)  están 
arriba ..  (Aparte.)  Yo  me  vengo  de  lo  déla 
comida. 

Hir.  ¿Arriba"?...  ¿pero  no  habíamos  quedado  en 

que  nos  daba  la  habitación  que  estuvo  a 
punto  de  ocupar?... 

Solano      Sí,  sí;  pero  como  no  la  ocupó...  (los  mira  con 

profundo  desprecio,  se  quita  el  «bisoñé»  de  golpe  como 
si  fuera  un  sombrero  y  le  arroja  con  violencia  sobre 

el  «búreau».)  Además,  han  llegado  personas 
importantes  a  las  que  no  se  les  puede  negar 
nada,  y  me  he  visto  en  la  necesidad  de  dis- 
poner de  ella. 

Olkar        (Furioso.)  ¡Pues  eso  es  una!... 

Hir.  (conteHiéndoie.)  Calla.  Siendo  así  nada  tene- 

mos que  objetar. 

Solano  Y  si  no  les  parece  bien,  por  la  puerta  se  va 
a  la  calle,  que  a  mí  lo  que  me  sobran  son 
huéspedes. 

Olkar        (Aparte  a  mrania.)  Yo  no  tolero... 

Hir.  (a  oikar.)  ¡Que  calles,  te  repito!  (auo.)  De 

modo  que  tendremos  que  ocupar  otras? 

Solano      Sí,  arriba,  en  el  piso  cuarto.  El  12  y  'el  13. 

Las  habitaciones  son  un  poco  chicas  y  un 
poco  oscuras;  pero  como  no  están  castigadas 
por  el  sol,  en  este  tiempo  resultan  frescas. 

Hir.  Encantados.  Le  ruego  que  dé  las  órdenes 

para  que  suban  nuestros  efectos. 

Solano      (De  mala  manera.)  Ya  los  subirán. 

Hir.  .Pensamos  marchar  mañana  temprano;  pero 

antes  saldremos'para  adquirir  unas  cuantas 
cosas  del  país.  Me  han  dicho  que  aquí,  ade- 
más de  los  célebres  jamones  y  embutidos,  se 
crían  magníficos  ejemplares  de  ganado  la- 
nar, ¿es  cierto? 

Solano      (con  displicencia.)  Sí,  hay  buenos  borregos. 

Hir.  Acaso  compre  una  pareja.  Eso  sí,  ha  de  ser 

la  mejor  que  haya. 

Solano      Por  mí  se  las  puede  usted  llevar  todas. 

Olkar        Mal  genio  gasta  usted. 

Solano      El  que  tengo. 

Hir.  (Aparte  a  oikar.)  No  insistas,  esta  situación  la- 

vorece  mis  deseos.  Vamos  arriba. 

Olkar  (a  Hirania.)  Como  mandéis;  pero  si  no  fuera 
por  lo  bien  que  se  come  aquí... 

Hir.  Algo  es  algo. 

(Vanse  ambos  por  segunda  derecha.)  >,j; 
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ESCENA  XVI 

SOLANO  solo 

(Paseándose,  de  mal  humor.  )  Deben  ser  tratantes 
en  ganado.  De  esos  acaparadores  que  se  en- 
riquecen a  costa  de  los  infelices.  ¿Pero  se- 
ñor, dónde  tendría  yo  los  ojos?  Y  menos 
mal  que  Su  Majestad,  cuando  notó  mi  tur- 
bación por  lo  de  la  comida  me  dijo  con  una 
bondad  realmente  mayestática:  «por  mí,  no 
hay  que  preocuparse;  con  que  haya  huevos 
y  patatas,  arreglado.»  ¡Ah!  Pero  esta  noche 
me  desquito.  Les  voy  a  poner  una  comida 
que  a  las  seis  de  la  mañana  no  han  hecho  la 
digestión.  Entremeses  de  todas  clases,  dos 
sopas  diferentes,  tres  entradas,  tres  pesca- 
dos, tres  verduras,  cuatro  platos  de  carne, 
aves  variadas,  postres  y  helado.  Voy  yo  mis- 
mo  a  hacer  los  encargos,  a  escoger  lo  mejor 
y  a  comprar  un  par  de  pesetas  de  bicarbo- 
nato, por  SÍ  acaso.  (Hace  mutis  por  la  tercera  de- 
recha.) 


ESCENA  XVII 


DIEGO,  SJNFOROSA,  SOLEDAD  y  CASIMIRO  por  segunda  izquierda 


Diego 


SlNF. 

Cas. 
Diego 


Sol. 

Sl»F. 


Nada,  por  más  esfuerzos  que  hago,  no  pue- 
do; se  me  traba  la  lengua;  no  me  pasa  la  co- 
mida de  a  ^UÍ.  (Por  la  garganta.) 

Esa  inquietud  tuya,  acabará  por  echar  abajo 
nuestras  precauciones. 
Esta  visto  que  no  sirve  usted  para  criminal. 
El  easo  «s  que  me  puse  a  comer  con  verda- 
dero entusiasmo  las  patatas,  pero  como  a 
través  de  la  puerta  vidriera  se  escuchaba  la 
conversación  que  sostenía  un  señor,  un 
huésped  por  lo  visto,  con  los  camareros,  pues 
no  podía  pasarlas.  Todo  era  hablar  del  aten- 
tado, y  dale  con  el  atentado,  y  ¡cómo  me 


ponían 


Los  criados  eran  los  peores. 
Algunos  decían  que  debía  tratarse  de  un 
loco. 
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Diego        Pero  en  lo  que  todos  estaban  conformes  era 

en  la  pena.  Pena  de  muerte. 
Sinf.         ¡Qué  horror! 

Cas.  ¡Pero  señor!  ¿Ahora  qué  tiene  usted  que 

temer? 

Diego  ¡Friolera!,  que  se  descubra  que  no  soy  el 
Maradjah. 

•Cas.  Eso  sería  probable  si  tuviera  usted  que  pa- 

sar %por  él  cuatro  o  cinco  días,  pero  unas 
horas  y  amparado  del  incógnito...  Nada,  no 
sea  usted  pusilánime.  Ahora  nos  encerra- 
r  mos  pretextando  cansancio  y  mañana  tem- 
prano al  tren,  hasta  Arroyo  y  de  Arroyo  a 
Portugal. 

Diego        ¡Si  saliese  tal  como  lo  describes... 
Sol.  ¿Y  por  qué  no? 

Diego  No  lo  se,  pero  desde  ayer  estoy  como  so- 
námbulo. ¡Veo  unas  cosas  y  oigo  unas  co- 
sas!... sobre  todo  Oir...  oigo...  (Se  escucha  fuera 
una  murga  que  entona  un  pasodoble  )  ¿E8  Una  mú- 
sica lo  que  oigo?... 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  SOLANO.  En  seguida  el  SECRETARIO  del  Gobierno  Civil, 
el  INSPECTOR.  Dos  o  tres  DIPUTADOS  provinciales  y  dos  GUAR» 
DIA8  de  orden  público.  Todos  por  tercera  derecha 

Solano       (Entrando  agitado )  Señor...  mi  silencio...  vues- 
tro incógnito...  todo  inútil. 
Diego  ¿Cómo? 

Solano       El  puebblo  se  ha  olido  algo  y  aunque  no 

está  muy  seguro.... 
Diego         ¿De  modo  que  esa  murga?... 
Solano       Resultado  de  las  sospechas. 
Diego        (Asustado  y  sacando  dinero  )  Tome  usted,  deles 

esos  duros  y  que  se  callen,  por  Dios. 

SOLANO  Seréis  obedecido.  (Sale,  volviendo  a  entrar  en 
seguida.) 

Diego  ¡Esto  me  faltaba,  que  el  pueblo  quiera  ha- 
cerme una  manifestación  de  simpatía! 

Cas.  Mientras  no  sea  más  que  de  simpatía  no  va 

usted  perdiendo  nada. 

Diego  ¿Pero  hasta  dónde  quieres  que  llevemos  la 
farsa? 

Cas.  Hasta  que  pasen  unas  horas,  ya  se  lo  he 

dicho  a  usted. 
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Sinf.  Lo  mejor  es  que  nos  encerremos  a  des- 
cansar. 

Sol.  Eso,  y  no  estamos  para  nadie. 

Solano  (saliendo.)  La  manifestación  lírica  ha  enmu- 
decido, como  notareis. 

Diego  Muy  bien,  ahora  vamos  a  retirarnos  a  des- 
cansar. 

Solano  ¿Descansar?... 

Diego        Sí,  ¿qué  pasa? 

Solano  Imposible. 

Diego        ¿Cómo  imposible? 

Solano  Porque  el  señor  Gobernador  interino  y  unos 
cuantos  Diputados  provinciales  vienen  en 
este  momento  a  saludar  a  Vuestra  Majestad 
ya  invitarle  a  visitar  varios  monumentos, 
como  el  palacio  de  los  Golfines,  el  de  las 
Veletas,  la  Casa  del  Sol  y  luego  a  un  te  que 
tienen  preparado  en  el  salón  de  actos  del 
Gobierno. 

Diego  ¿Un  te?...  Una  tila  es  lo  que  me  está  hacien- 
do falta. 

Sinf.  ¿Pero  no  sabe  el  señor  Gobernador  que  mi 
esposo  desea  guardar  el  más  riguroso  incóg- 
nito? 

Solano  Sí,  pero  él  entiende  que  tratándose  de  un 
té  y  no  dándole  al  acto  -  carácter  oficial... 

pero  aquí  llega.  (Entran  por  tercera  derecha  los 
personajes  antes  indicados.  Presentando.)  Su  Majes- 
tad el  Maradjah  de  Baroda,  su  real  esposa, 
hija  y  yerno.  El  señor  Gobernador  inte- 
rino, l 
Ins.  (Aparte.)  |E1!...  ¡Valiente  plancha  hice  antes! 

SEC.  (Haciendo  una  reverencia.)  Majestad... 

Diego  (Aparte.)  Esto  se  complica.  (Alto.)  Señor  Go- 
bernador... 

SeC.  (Tosiendo  y  preparándose  para  un  discurso.)  Majes- 

tad, no  es  la  primera  vez  que  vuestras  reales 
plantas  hollan  tierra  española.  Si  no  es  in- 
fiel mi  memoria,  la  hollaron  también  hace- 
dos  años,  sin  que  entonces  tuviese  la  dicha 
esta  modesta  y  laboriosa  ciudad  de  que 
fuéseis  su  huésped.  Hoy  la  tiene,  ¿pero  en 
qué  ocasión?  Cuando  por  razones  que  res- 
petamos, exigís  el  más  riguroso  incógnito, 
y  cuando  acabáis  de  nacer  como  vulgar- 
mente se  dice.  (Los  Diputados  y  el  Inspector  le 
dan  la  mano  por  detiás  felicitándole  por  su  elocuencia.) 

Llegáis  aquí  con  la  visión  todavía  de  una 
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mano  criminal  que  en  desdichada  hora  aten- 
tó contra  vuestra  preciosa  vida,  llegáis  do- 
lorido, perdigoneado,  y  por  lo  tanto,  esca- 
mado. ¡Ah!,  pero  España  sabrá  demostraros 
el  aprecio  en  que  os  tiene,  echando  sobre  el 
criminal  todo  el  peso  de  la  ley.  No  tardará, 
señor,  en  caer  en  la  espesa  red  que  se  le 
tiende  y  menos  aún  en  ser  ejecutado  en 
garrote  vil. 

Dip.  l.o      Eso,  garrote. 

Dip.  2.o  Garrote. 

Diego  (a  ios  suyos.)  Ya  lo  oís,  me  amenaza  un  ga- 
rrote. 

Cas  ¡Disimule! 

Sec.  Esta  capital  no  puede,  como  es  su  deseo, 

agasajaros  públicamente.  Pero,  yo,  sin  ca- 
rácter oficial,  he  preparado  un  té  de  honor 
al  que  espero  asistáis  con  vuestra  real  espo- 
sa, hija  y  yerno.  Señor,  que  vuestra  real  sa- 
lud se  restablezca  en  seguida,  y  recibid  mi 
más  respetuoso  acatamiento.  He  dicho,  (vuel- 
ven a  estrecharle  las  manos  los  Diputados  y  el  Ins- 
pector.) 

Sinf.         (a  Diego.)  Tienes  que  contestar. 
Diego        ¿Y  qué  le  digo? 

Sinf.  Dale  Jas  gracias...  dile  que  estás  mejor... 
algo. 

Diego        Bueno,  bueno.  (Alto.)  Señor  Gobernador. 

Efectivamente,  he  hollado  otras  veces  esta 
tierra  española  y  no  saben  ustedes  lo  que  he 
sentido  no  venir  por  aquí,  pero  como  siem- 
pre voy  deprisa  y  voy  ocupadísimo,  y  voy... 
(a  ios  suyos.)  ¿Voy  bien? 

Cas.  Muy  bien;  Siga  USted.  (Le  dan  la  mano  las  dos 

señoras  y  Casimiro.) 

Diego  Pues  sí,  siempre  voy  con  el  tiempo  tasado, 
-  ¡pero  cuántas  veces,  con  el  mapa  de  España 
abierto  sobre  mi  mesa,  he  señalado  con  el 
índice  esta  tierra  y  me  he  dicho:  «qué  bien 
se  debe  estar  en  Cáceres;  felices  los  que 
tengan  por  cuna  la  extremeña  ciudad,  don- 
de la  piqueta  despiadada  del  modernismo 
no  ha  hincado  el  pico,  y  conserva  edificios 
que  tienen  tres  siglos  y  pico!» 

Sinf.         (Aparte  a  Diego.)  ¡Admirable! 

Cas.  (ídem )  Lo  del  pico  ha  entrado  bien. 

Diego  Y  en  cuanto  al  té  de  honor  que  me  habéis 
preparado,  aparte  de  que  a  mí  el  té  me 


—  66  — 

sienta  como  un  tiro,  y  ya  sabéis  un  tiro 
cómo  me  sienta,  hay  una  razón  suprema 
para  que  no  pueda  aceptarlo,  y  es  que  el 
futuro  príncipe  consorte  no  se  encuentra 
bien,  (a  sinforosa.  Aparte.)  Que  se  ponga  malo. 
(Alto.)  Esto  unido  a  que  nuestros  equipajes... 

Sec.  Sí,  sabemos  que  han  sido  facturados  direc 

tamente  a  Lisboa. 

Solano       (Aparte.)  A  propósito  de  equipajes,  (vase  por 

segunda  derecha.) 

Diego  Pues  ya  comprenderán  las  dignas  autorida  - 
des locales  que  con  esta  facha  no  estamos, 
no  digo  yo  para  un  té,  ni  para  un  recuelo 
humildísimo. 

■Sec  El  acto  es  íntimo  Además,  vuestro  viaje  y 

vuestras  heridas  os  disculpan  de  ciertas 
etiquetas... 

Diego        Sí,  pero  la  enfermedad  del  Príncipe...  (Por 

Casimiro.) 

Ins.  ¿Qué  es  lo  que  tiene  Vuestra  Alteza? 

CAS.  (Sorprendido  porla  pregunta.)  Ah,  pue8...  las  mue- 

las...  estoy  desde  ayer  que  ni  como  ni  duer- 
mo ni  vivo. 

Sec.  Eso  tiene  rápida  curación.  En  el  Gobierno 

le  verá  el  mejor  dentista  de  la  capital... 
(suplicante.)  ¡Majestad!...  os  ruego  que  no  re- 
chacéis mi  humilde  petición! 

Dip.  l.o  En  nombre  del  partido  liberal  reproduzco 
el  ruego. 

Dip.  2.o  Igual  súplica  os  hago  en  nombre  de  los  ele- 
mentos conservadores. 

Sec.  Además,  desde  ahora  mismo  esa  pareja  que 

veis  ahí  no  os  perderá  de  vista  un  solo  mo- 
mento, y  hasta  cuando  os  retiréis  a  descan- 
sar guardará  la  puerta  de  vuestras  habita- 
ciones. 

Diego  (Aterrado.)  ¡No!...  ¡La  pareja,  no!...  Transijo 
con  los  monumentos,  con  el  té,  con  el  den- 
tista... pero  parejas,  no,  por  Dios.  Delataría 
en  mí  un  miedo  vergonzoso.  Comprenda 
usted,  señor  Gobernador  interino,  que  des- 
pués de  lo  ocurrido,  si  yo  voy  seguido  de 
una  pareja,  corro...  corro  el  riesgo  de  hacer 
el  ridículo  más  pronunciado. 

Sec.  Esos  deseos  son  órdenes  para  mí,  pero  la 

seguridad  de  vuestra  persona.  . 

D  ego  Yo  estoy  mucho  más  seguro  sin  guardias, 
créame  usted. 


/ 


Sec.  Sea  como  mandáis.  Y  ahora,  si  os  dignáis 

venir... 

Sinf.  (Aparte  a  Diego.)  No  hay  más  remedio. 
Cas.  ^idem  a  Diego.)  Negarse  es  peligroso... 


ESCENA  XIX 

DICHOS.  Por  la  segunda  derecha  sale  SOLANO,  seguido  de  ELVIRA 
con  la  maleta  de  Laguardia,  que  entra  en  la  primera  derecha,  vol- 
viendo a  salir  con  las  de  Hirania  y  Olkar,  que  se  lleva  por  la  segunda 
derecha 

Diego  (ai  secretario  y  los  demás.)  Vamos  donde  usté* 
des  quieran.  Estamos  a  su  disposición. 

(Solano,  al  oir  esto,  le  entrega  a  Diego  el  gabán  de  Hira- 
nia, que  está  en  el  perchero  y  a  las  señoras  sus  abrigos 
y  sombreros,  que  los  habrá  bajado  Elvira.) 

Sec.  Señores,  demos  aquí  íntimamente  un  «viva» 

al  Marajah. 
Ins.  ¡Viva  el  Marajah! 

Todos  ¡Viva! 

Diego        (Aparte.)  Conque  viva  hasta  mañana  me  con- 
formo. 
Cas.  En  marcha. 

Diego  (Marchando  rodeado  de  todos.)  ¡Gracias,  señores, 
gracias!  Voy  algo  avergonzado...  he  venido  a 
robaros  vuestro  tiempo...  he  venido  a  roba- 
ros vue-tra  tranquilidad...  (Ya  en  el  dintel 

de  la  puerta.)  he  venido  a  robaros...  (Al  pronun- 
ciar la  última  vez  la  palabra  «robaros»  la  murga  que 
se  oyó  antes  rompe  a  tocar  el  conocido  couplet  «I  La- 
drón, ladrón!»  Grandes  aplausos  y  va  cayendo  el  telón.) 


IN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Salón  de  actos  del  Gobierno  civil  de  Cáceres.  A  la  derecha  estrado  y 
dosel  con  un  escudo  de  España  y  butacas  doradas.  A  la  izquierda, 
en  los  dos  términos  primero  y  segundo,  dos  puertas.  Al  foro  un 
balcón.  Banderas  y  guirnaldas  de  flores  adornan  los  muros.  Donde 
no  sea  fácil  disponer  de  dosel  y  escudo,  puede  sustituirse  con  una 
mesa  lujosa  y  asientos  adecuados. 

üna  mesa  volante  con   recado  de  escribir.  Un  biombo.  Es 
de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  sobre  el  estrado  presidencial  DTEGO, 
SINFOROSA,  SOLEDAD  y  CASIMIRO,  ocupando  Diego  el  centro.' 
Casimiro,  cargado  de  ramos  de  flores,  está  en  pie;  los  otros  sentados. 
El  SECRETARIO,  también  de  pie,  ocupa  un  extremo  del  estrado. 
En  el  salón,  invitados  e  invitadas.  Se  supone  que  se  ha  acabado  el 
te  y  se  están  despidiendo.  1  os  caballeros  y  las  señoras  vestidos  de 
etiqueta,  van  pasando  ante  el  estrado,  hacen  una  reverencia  al  llegar 
a  él,  Diego  y  su  familia  contestan  cómicamente,  y  los  invitados  van 
desfilando.  Cerca  del  dosel  dos  Guardias 

Cas.  (Haciendo  un  saludo  al  primer  invitado  que  pasa. 

Aparte  a  Diego.)  Don  Diego,  que  yo  no  puedo 
,    más...  que  estoy  aquí  que  parezco  un  jarrón 
de  Talayera... 

Dieg  j        (ídem.)  Cállate,  hombre;  ya  se  está  acabando 
esto. 

Cas.  (ídem.)  ¡Pero  si  es  que  el  olor  de  tantas  flores 

me  marea  y  en  una  de  estas  inclinaciones 
me  caigo  de  naricea! 
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Sec. 


Diego 
Sec. 


Diego 


Reg. 
Diego 


Reg. 
Cas. 


Sec. 


Diego 
Marg. 


Diego 
Marg. 
Diego 

Marg. 
Diego 

Marg. 


(Al  pasar  una  pareja  compuesta  de  una  señora  y  un 
caballero,  dice  el  ) 

Un  momento,  (a  Diego.)  Señor,  me  vais  a 
permitir  que  os  presente  al  Registrador  de 
la  Propiedad  y  a  su  distinguida  esposa,  Pre- 
sidenta de  una  asociación  benéfica  que  re- 
paite  todos  los  días  entre  los  menesterosos 
sesenta  kilos  de  cisco. 
¡Hola! 

La  asociación  se  titula  «La  calefacción  del 
pobre»  y  forma  parte  de  ella  lo  mejor  de  la 
población. 

Muy  bien,  muy  bien.  Allá  en  la  India  no 
existen  estas  asociaciones  porque  como  hace 
un  calor  tan  espantoso...  sin  embargo,  de 
cuando  en  cuando,  tenemos  que  repartir 
cisco. 

¿Nos  autorizáis  para  retirarnos? 

Ya  lo  creo,  pero  antes  permítanme...  (Toma 

dos  ramos  de  manos  de  Casimiro  y  le  da  uno  a  la  se- 
ñora y  otro  al  caballero.) 

¡Oh,  no  sabéis  cuánto  agradecemos!... 
(Aparte.)  El  que  lo  agradece  soy  yo. 

(El  Registrador  y  su  mujer  saludan  y  se  van.  Pasan 
otros  invitados.  Diego  entrega  a  algunos  varios  ramos 
de  flores.  Casimiro  ofrece  dos  ramos  a  los  Guardias, 
que  los  toman.) 

(Presentando  a  una  señora  muy  ridicula  que  avarfza 

hacia  el  estrado.)  La  señorita  Margarita  Cascote, 
escritora  ilustre,  inspirada  poetisa,  una  ver- 
dadera gloria  de  la  región.  Tiene  tres  flores 
naturales,  dos  accésits  y  una  mención. 
Ah,  pues  tiene  lo  suyo.  ! 

(Tomando  una  «pose»  afectada  y  sacando  un  papel  que 

•empieza  a  13er.)  «A  nuestro  real  huésped  el 
Marajab  de  Baroda,  con  motivo  del  infausto 
suceso  de  Tala  vera.  > 
Ah,  vamos...  sí. .  ¿una  Oda? 
No,  Majestad;  una  Silva. 
¿Después  de  un  tiro  una  silva?.. .  (Aparte  a  ios 
suyos.)  ¡Nos  la  hemos  ganao! 
¿Me  permitiréis,  señor?... 
Con   mucho  gusto...  silbe,  silbe  lo  que 
quiera. 

(Leyendo  en  tono  declamatorio.) 

«La  mañena  estival,  el  aire  ledo, 

Su  Majestad  muy  quedo, 

marchaba  entre  el  boscaje  y  la  ribera, 
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Diego. 


Marg. 


Diego 
Cas  . 


Diego 
Cas. 


sin  pensar  que  seguíale 

la  sombra  traicionera 

del  más  ruin,  miserable  y  mal  nacido 

que  come  nuestro  pan  o  le  ha  comido. 

¡Un  regicida  es,  busca  el  momento 

para  herir  por  detrás  a  la  realeza, 

apunta  y  no  le  apunta  a  la  cabeza; 

dispara,  acierta,  huye...  un  grito  afluye 

de  la  hispana  región  toda  indignada 

al  enterarse  de  lo 

de  la  perdigonada. 

¡Ah  señor;  esta  hidalga  tierra  ibera, 

no  sabe  cómo  darte  sus  excusas 

por  la  barbaridad  de  Talaveial 

No  te  creas,  ilustre  rey  asiático, 

que  estás  en  un  pal«  frío  y  apático, 

pues  todos,  absolutamente  todos, 

llevaríamos  ya  traje  de  luto 

si  te  llega  a  acertar  bien  ene  bruto. 

¡Salve,  señor;  que  recen  tus  fakires 

por  la  señal  que  llevas  en  tu  cuerpo!, 

señal  no  recibida  en  noble  liza, 

y  que  según  me  han  dicho,  cicatriza 

poco  a  poco;  despacio,  suavemente, 

como  quien  dice  paulatinamente. 

Un  perdigón  tu  carne  ha  malherido, 

más  ¿qué  importa?,  si  al  fin  eres  el  amo. 

Al  contrario,  tu  gloria  se  ha  acrecido, 

porque  e^e  perdigón...  ¡es  un  reclamo! 

(Hace  una  reverencia  en  señal  de  haber  terminado  ) 

¡Admirable!  Esto  se  lea  donde  se  lea  es  una 
silva  monumental.  Señorita  Cascote,  reciba 
mi  más  completa  enhorabuena  y  acepte  ese 

ramo.  (Le  quita  otro  a  Casimiro  y  se  le  da  a  Marga- 
rita.) 

Señor;  no  sabéis  cuánto  os  agradezco  vuestro 
elogio  y  vuestro  obsequio.  Para  mí  estas  flo- 
res tienen  tanto  valor  como  las  tres  natura- 
les que  gané  en  los  torneos  de  Piasen cia, 
Naval  moral  de  la  Mata  y  Arroyo  del  Puerco. 
Y  de  la  mención  no  hago  mención  por  no 
cansar  vuestra  atención. 
Le  doy  mi  felicitación. 
(Aparte.)  Están  hablando  en  silva,  (a  Diego.) 
Oiga  usted,  que  esta  señorita  se  merece  algo 
más  que  un  ramo. 
¿Y  qué  le  doy? 
Pues  otro. 
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Diego  ¿Otro?  (Tomando  otro.)  Señorita  Cascote,  acepte 
usted  este  otro  ramo  en  nombre  de  mi  es- 
posa. 

Cas.  (Dándole  otros  a  Margarita.)  Y  este  en  nombre 

de  la  Princesa.  (Aparte.)  Yo  la  suelto  todos. 
(Alto.)  Y  estos  en  el  mío.  (Le  dan  todos  los  que 

quedan.  Aparte.)  ¡Qué  descansado  me  he  quedaof 
Marg.  ¡Cuántas  bondades!...  ¡Cuánto  reconocimien- 
to!... (/«pane.)  Cuánto  pesan...  (Alto.)  Majestad, 
me  habéis  abrumado  con  vuestra  galantería, 
me  habéis  cargado  materialmente  de  aten- 
ciones... 

Diego  Nada,  nada,  eso  no  vale  la  pena.  Puede  re- 
tirarse. 

MaRG.  (Marchándose  con  los  ramos.  Aparte.)  ¡Qué  éxito 

más  cálido  he  tenido!  jVoy  a  hacer  que  lo 
telegrafíen  al  A  B  G,  al  Fmparcial  y  a  la 

India!  (Vase  por  primera  izquierda.) 
SEC.  (Presentando  a  la  niña  Menéndez  )  La  niña  Me- 

néndez,  primer  premio  de  historia  de  la  Es- 
cuela Norma!.  Un  verdadero  piodigio,  como 
vais  a  ver.  Anda,  niña:  di  lo  que  sepas  de 
loa  Reyes  de  Baroda. 

NlÑA  (De  carrerilla  y  en  tono  monótono,  como  quien  repite 

una  lección.)  La  dinastía  de  los  Saravasti 
arranca  de  la  más  alta  antigüedad,  aunque 
no  aparece  con  este  nombre  hasta  el  siglo 
pasado.  Desciende  de  una  familia  de  por- 
queros o  vaqueros  maharatas,  que  después 
del  reinado  de  AuraLzeb  tomó  parte  en  la 
invasión  del  imperio  Mogol.  El  primer  Sara- 
vasti  se  sublevó  contra  la  Metrópoli  y  fué 
colgado  de  un  árbol  en  Guzarate.  El  segun- 
do Saravasti  no  reconoció  el  protectorado  y 
fué  colgado  en  Katiwar.  El  tercer  Saravasti... 

Diego  Basti...  digo  basta,  niña;  no  sigas  y  perdona 
que  te  deje  colgada,  pero  esos  recuerdos 
tristes...  muy  mona,  muy  mona. 

Sec.  Sus  padres  son  tan  pobres  que  no  la  pueden 

dar  una  carrera. 

Diego  Pues...  que  la  den  un  paseo...  que  se  la 
lleven. 

(Casimiro  toma  los  ramos  de  los  Guardias  y  se  los  da 
a  la  Niña.  Vase  ésta  después  de  saludar.  Las  personas 
que  quedan  en  escena  saludan  y  se  marchan,) 

Sec.  Con  vuestro  permiso.  Voy  a  dar  las  órdenes 

necesarias  para  que  no  os  molesten  más. 
Estaréis  cansadísimos. 
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Diego  Muertos. 

Sec.  Cuando  toda  la  gente  se  haya  retirado,  des- 

aparecerán también  los  grupos  de  curio- 
sos que  hay  en  la  calle,  y  entonces  po- 
drán Sus  Majestades  salir  sin  ser  importu- 
nadas. 

DlEGO  (ai  ver  a  los  Guardias  que  le  siguen  muy  de  cerca.) 

¡ESOS  Guardias!  (El  Secretario  los  mauda  retirar.) 

Sec.  Ah,  el  dueño  del  Hotel  de  Europa  antiguo, 

hoy  de  Europa  y  Asia,  me  pa^ó  recado  que 
necesitaba  veros...  ¿le  introduzco? 

Diego  (Aparte.)  ¿Qué  traerá  ese  hombre?...  (Alto.)  In- 
trodúzcale. 

SEC.  (Saludando.)   Con   permiso.   (Vase   primera  iz- 

quierda.) 


ESCENA  II 

DIEGO,  SINFDR03A,  SOLEDAD,  CASIMIRO.  Después  SOLANO 
por  la  primera  izquierda 


Sol.  ¿Ves,  papá,  como  todo  va  saliendo  a  pedir 

de  boca? 

Sinf.  Naturalmente.  Y  el  caso  es  que  a  mí  no  me 

disgusta  el  papel  de  reina  consorte...  y  no  lo 
hago  muy  mal,  ¿verdad? 

Diego  Estás,  que  si  no  te  incluyen  en  el  «Alma- 
naque de  Gotba»  es  una  injusticia. 

Cas.  Pues  ande  usted  que  el  principito  que  estoy 

,     yo  haciendo... 

Sol.  Este  está  muy  bien  y  muy  suelto. 

Cas.  ¿De  veras,  rica  mía,  me  encuentras  suelto? 

Sol.  Mucho,  ¿y  tú  como  me  encuentras? 

Cas.  (Abrazándola.)  También  muy  suelta. 

Diego  Tú...  suelta,  suelta,  que  va  a  entrar  ese  hom- 
bre, y  ciertos  retozos  no  están  bien  en  per- 
sonas de  nuestra  altura. 

Solano      ¿Dais  vuestro  permiso? 

Diego  Adelante. 

SOLANO        (Entiando  con  una  bandeja  en  la  mano,  que  contiene 

veinte  c  treinta  cartas.)  Señor,  me  he  atrevido  a 
molestaros  por  si  alguna  de  estas  cartas  fue- 
se urgente... 

Diego        ¡Ah!,  ¿pero  todas  esas  cartas  son  para  mí? 
Solano      Todas.  Ya  os  dije  que  el  incógnito  estaba 

casi  descubierto... 
Sinf.         ¡Qué  barbaridad!...  ¿Pero  cuántas  hay?... 
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Solano 
Diego 

Solano 


Diego 
Solano 
Sinf.  ' 
Solano 
Diego 

Solano 


Sinf. 
Sol. 
Diego 
Solano 


Diego 

Solano 

Diego 


Solano 


Si  no  he  contado  mal,  cuarenta. 
Bueno,  veré  algunas.  ¿Cuáles  son  más  im- 
portantes? 

Muchas  de  ellas,  por  el  membrete  que  trae 
el  sobre,  serán  dándoos  la  bienvenida;  (To- 
mando una.)  esta,  por  ejemplo:  (Leyendo.)  «Aso- 
ciación de  ganaderos»...  esta  otra,  «Fomento 
de  las  Artes»...  «Tiro, de  Pichón»...  (Tomando 
otra.)  Esta  no  sé... 
Abrala  usted  3^  lea. 

(Abriéndola  y  mirándola.)  ¡Qué  letra  tan  mala! 
¿Quién  la  firma? 
(Mirando  la  firma.)  Un  anarquista. 
(Aparte.)  ¡Caray!...  Esto  es  lo  que  me  falta- 
ba... 

(Leyendo.)  «¡Tiranuelol  Una  vez  has  podido 
escapar;  pero  de  aquí  no  saldrás  vivo  por 
mucho  que  te  ocultes.  El  Comité  ha  acor- 
dado que  tú  y  tu  familia  no  veáis  el  nuevo 
sol.» 

!  ¡Jesús!... 

¡Me  han  nublado  el  día! 
¡Bah,  no  debéis  hacer  caso,  señor!  ¡Pues 
poco  vigilado  que  estáis!...  Os  han  puesto 
lo  que  se  dice  una  cintura  de  guardias. 
¿Dónde  diréis  que  ha  colocado  uno  el  Ins- 
pector? 
¡Qué  sé  yo! 

En  el  balcón  de  la  alcoba  que  vais  a  ocupar. 
¡Qué  manía  de  ponerme  guardias!  En  fin,  a 
ver  si  entre  las  cartas  hay  alguna  agrada- 
ble, porque  lo  que  es  ésta  me  ha  dejado  in- 
tranquilo. 

(Va  escogiendo.), A  ver  esta.  (La  abre  y  lee.)  c Ma- 
jestad: Mañana  me  ponen  los  trastos  a  la 
intemperie.  Tengo  a  mis  tres  hijos  y  a  mi 
mujer  en  la  cama  con  ^alfombrilla,  y  no  me 
queda  ni  qué  empeñar  ni  qué  vender.  Mi 
casa  es  un  páramo.  No  ha  quedado  más  que 
la  alfombrilla.  Antes  de  pegarme  un^tiro  en 
la  oreja  recurro  a  Vuebtra  Majestad.  Si 
Vuestra  Majestad  me  atiende,  me  arranca- 
rá de  la  muerte.  Si  Vuestra  Majestad  se 
hace  el  sordo  me  atizaré  en  la  oreja.  Con  se- 
senta reales  salgo  del  apuro.  ¡Señor,  dadme 
esos  reales!  A  los  reales  pies  de  Vuestra  Ma- 
jestad. Aniceto  Monóvar.» 
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Diego  Bueno,  pues  déle  cinco  pesetas  y  dígale  que 
son  muchas  las  peticiones  que  tengo.  No  ine 
lea  usted  más  cartas.  Las  que  quedan  y  las 
que  vengan  me  las  manda  usted  a  la  India» 

Solano      Entonces,  con  vuestro  permiso... 

Diego        Sí,  sí. 

Solano      (saludando  ai  salir.)  Señor...  Señora...  (Aparte.) 

Lo  menos  que  me  gano  es  la  orden  del  Ele- 
fante  Blanco...  |Y  poquito  postín  que  me 
voy  a  dar  paseando  por  Cáceres  con  el  Ele- 
fante! (Vase.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  menos  SOLANO 

Diego        Ahora  es  cuando  me  hago  cargo  de  lo  difícil 
que  es  ser  Rey.  No  llevo  más  que  unas  cuan 
tas  horas  y  estoy  sudando  a  chorros.  (Regís 
trándose  los  bolsillos.)  ¿Dónde  me  habré  dejado 
yo  e!  pañuelo?...  Quizá  en  el  abrigo...  Tú, 
^Casimiro. 

Cas.  ¿Qué  desea  usted? 

Diego        Mira,  sácame...  o,  si  no,  alárgame  el  abrigo. 

Ahí,  en  epa  silla,  junto  al  balcón,  le  dejé. 
Sinf.         ¿Te  sientes  destemplado? 
Diegj        Destemplado  et-toy  desde  ayer,  y  no  estaré 

a  tono  hasta  que  me  vea  en  Portugal. 

CáS.  (Dándole  el  abrigo  que  con  los  demás  estará  sobre 

una  silla.)  Tome  usted. 

DlEG  )  Gracias.  (Le  coge,  saca  del  bolsillo  un  pañuelo,  y  al 

ir  a  sonarse  se  fija  en  él.)  ¿Pero  qué  es  esto?... 

Este  pañuelo  no  es  mío. 
Sinf.  ¿Cómo  que  no? 

Diego  Míralo. 

Sinf.  (Examinándole.)  Pues  es  verdad  que  no  es  tuyo. 

(Asombrada.)  Oye...  jY  tiene  una  corona  real 
aquí  en  esta  esquina! 

Diego  ¡A  ver  si  es  una  broma  que  me  estáis  gas- 
tando! Tendría  muy  poca  gracia,  porque  me 
parece  que  la  situación... 

Sinf.  Te  juro  que  nosotras,  por  nuestra  parte... 

como  no  baya  sido  este...  (Por  casimiro.) 

Cas.  ¿Quién,  yo?  ¿Yo  bromas?  Ni  pencarlo. 

Diego  (Mirando  en  otro  bolsillo.)  ¿Y  estos  guantes?... 
Tampoco  son  míos. 

SOI.  ¿A  Ver?  (Los  mira  y  da  un  grito.)  jAh!... 

Todos       ¿Qué  pasa? 

6 
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Sol.  ¡La  inscripción!...  ¡En  el  forro!  (Lee.)  «ASu: 

Majestad  el  Maradjah  de  Baroda.  Recuerdo 
del  Presidente  de  la  República  Francesa.» 

íJinf.  ¡Hasta  los  guantes! 

DlEGO  (Aterrado.)  Entonces...  (Mirando  el  gabán.)  Este 

gabán  ...  (Saca  de  un  bolsillo  dos  o  tres  cartas  y  pa- 
peles que  mira  rápida  y  ansiosamente.)  ¡Este  gabán 

es  de  mi  víctima! 
«inf.  ¿Del  Maradjah? 

Diego  Del  Maradjah,  que  sin  duda  está  de  incóg- 
nito en  el  mismo  hotel,  y  el  fondista  me  ha 
dado  equivocadamente  su  abrigo. 

SlNF.  (Examinando  los  papeles.)  Sí,   SÍ,  no  Cabe  duda. 

Diego  Y  ahora  p.ienso  que  cuando  me  han  tomado 
a  mí  por  él  es  prueba  inequívoca  de  que  le 
esperaban. 

Cás  .  En  eso  no  había  caído  yo,  cuando  se  lo 

aconsejé. 

Diego  Como  que  es  usted  un  imbécil,  y  eso  de  ca- 
sarse con  mi  hija  que  se  le  quite  a  usted  de 
la  cabeza. 

Cas.  ¡Pero,  don  Diego,  que  me  está  usted  incu- 

bando una  afección  cardíaca! 
Sol.  ¡Papá! 

Diego  Nada,  lo  dicho,  porque  a  ver  qué  hago  yo 
ahora.  Yo  me  presento  a  las  autoridades  y 
R  1.  P. 

Sinf.  ¡Por  Dios,  Diego,  no  hagas  eso! 

Cas.  Piénselo  usted  bien.  Sobre  el  regicidio  más 

o  menos  frustrado,  tiene  usted  ahora  la  usur- 
pación de  personalidad. 

Sol.  Sí,  papá,  piénsalo. 

Cas.  Usurpación  de  ovaciones. 

Sinf.        .  Usurpación  de  homenajes... 

Cas.  El  castigo  será  espantoso. 

Diego  Pues  como  no  me  pegue  un  tiro...  porque 
estando  aquí  el  Maradjah  esta  situación  no 
se  puede  sostener  un  minuto  más.  Necesa- 
riamente tiene  que  enterarse. 

Cas.  Pero  podemos  huir. 

Sinf.  Si  saliera  algún  tren  dentro  de  poco... 

Diego  No  hacerse  ilusiones,  de  aquí  no  sale  ni  el 
tren  ni  yo. 

Sol.  Mientras  no  te  descubran  no  se  debe  perder 

la  esperanza.  ¿No  mandaste  comprar  una' 
Guía  al  salir  de  la  fonda? 

DlEGO  (Sacando  una  «Guía»  d3  ferrocarriles  del  bolsillo.) 

Una  de  este  mes..  Aquí  la  tengo.  , 


A  ver...  Tome  usted,  Casimiro,  usted  que  la 
entiende. 

(Cogiendo  la  «Guía»  y  leyendo  el  Indice.)  «Cádiz, 

Carcagente,  Carmona,  Cartagena...  Cartage- 
na... Cariñena...» 
Pero  si  tiene  que  estar  antes... 
Es  verdad,  sí,  aquí  está.  «Cáceres- Arroyo.» 
«Cáceres-Mérida.»  Páginas  173  y  185. 

Vamos  a  ver  esas  páginas. 

(Buscándolas  y  leyendo.)  «173.  CácereS-ArrOVO. 

En  esta  línea  puede  viajarse  con  billete  ki- 
lométrico...» 

Eso  no  nos  importa.  La  hora,  la  hora  de  los 
trenes. 

Allá  va.  «Rápido...» 
Eso,  rápido. 

Si  es  que  leo,  «Rápido.» 
Es»  nos  convendría... 
«Rápido.» 
Vamos,.. 

Espere  usted,  que  hay  una  llamada-  (Leyen- 
do.) «Este  tren  combina  en  Mérida  con  los 
351  y  56  de  Sevilla  a  Madrid,  y  en  Aljucen 
con  el  61.» 

Bueno,  pero  la  hora... 

¿La  hora?...  Aguarde  usted...  (Leyendo.)  «El 
itinerario  de  eMe  tren  sólo  se  publica  en  la 
edición  completa.  Precio  1,50  pesetas.»  (Mi- 
rando ja  portada.)  Esta  es  la  de  peseta. 
¡Qué  fastidio!...  Pues  a  ver  otro, 
tóspere  usted,  que  aquí  hav  uno  que  me  pa- 
rece que  nos  conviene.  T,  L. 
¿A  qué  hora  sale? 
A  las  siete  y  diez  de  la  tarde. 

ÍCon  alegría  y  consultando  el  reloj.)  Dentro  de  Una 

hora...  e-e,  ese  es  el  que  nos  salva.  ¿Ha  leído 
usted  bien? 

Y  tan  bien.  T.  L.  Espere  usted,  que  hay  otra 
llamada. 

I  Dichosas  llamadas! 

(Leyendo.)  «T.  L.,  quiere  decir  tren  ligero^  en 

el  sentido  definido  en  el  Real  decreto  de  15 

de  Octubre  de  1914.» 

¿Y  qué  dirá  el  Real  decreto? 

Como  no  compremos  la  colección  de  la  Qa 

ceta...  '  ■  •  i  üov í&ai. • 

¿Y  no  dice  más?  y 
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Cas.  Sí.  Dice,  véanse  las  páginas  142  y  143. 

Diego        A  ver,  mírelas. 

Cas.  (Hojea  y  lee)  «142.  El  tren  328  que  está  den- 

tro de  la  clasificación  de  T.  L.,  según  Real 
decreto...  > 

Diego        Sí,  de  15  de  Octubre...  Acabe... 
Cas.  (Leyendo.)  «Solo  circula  los  domingos  y  día» 

festivos.» 

Sinf.  ¡Nuestro  gozo  en  un  pozo! 

Diego        {Nada,  que  no  hay  salvación! 
Sol.  ¿Y  no  salen  más? 

Cas.  Aquí  hay  marcado  un   mixto.  (Leyendo.) 

«221.  Mixto.  Véanse  las  advertencias  de  la 
página  134  y  135  en  combinación  con  lo 
dispuesto  en  el  Reglamento  para  la  circula- 
ción de  estos  trenes,  según  Real  decreto...» 

Diego        (Furioso  )  ¿Quiere  usted  no  vclvernos  locos? 

Cas.  Don  Diego,  yo  leo  lo  que  surge... 

Diego  ¡Cuidado  que  mi  situación  es  difícil!  ¡Pues 
es  más  difícil  entender  una  Guía  de  estas! 


ESCENA  IV 

DICHOS,  el  SECRETARIO  que  sale  muy  agitado  por  la  izquierda 
llevando  un  telegrama  en  la  mano 


Sec. 

Diego 
Sec. 

Diego 
Sec. 


Diego 
Sec. 


Sinf. 
Diego 

Sec. 


Señor,  perdonad  mi  tardanza,  pero  la  noticia 
que  voy  a  daros  os  llenará  de  júbilo. 
(Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué  me  irá  a  decir! 
¡Ah!  ¡Cuando  yo  os  aseguraba  que  el  crimi- 
na) no  tardaría  en  ser  detenido! 
(Asustado.)  Pero. .  ¿es  que  han  detenido  ai...? 
Criminal,  sí,  Majestad.  Hace  diez  minutos 
cayó  en  nuestro  poder.  El  Inspector  ha  rea- 
lizado el  servicio  en  el  momento  en  que  iba 
a  salir  del  hotel.  ¡Qué  cinismo!  ¡Hospedarse 
en  el  mismo  sitio  que  Vuestra  Majestad! 
Los  hay  que  no  reparan  en  nada. 
Gracias  a  que  el  pueblo  no  se  ha  dado  cuen- 
ta, porque  en  otro  caso  cualquiera  contiene 
los  arrebatos  populares. 
(Aparte )  ¿A  quién  habrán  detenido? 

(ídem.)  ¡Qué  Sé  yo!  (Al  Secretario.)  ¿Y  CÓmO  ha 

podido  averiguarse?... 

Por  este  telegrama  de  Madrid,  que  me  en- 
tregaron precisamente  cuando  dejé  a  Vues- 
tras Majestades. 
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Diego        (Leyendo.)  <Deseubierto  agresor  Maradjah. 

Trátase  Concejal  Ayuntamiento  Tala  vera, 
ideas  exaltadas  llamado  Diego  Laguardia. 
Por  si  intenta  ganar  frontera  portuguesa, 

redoblen  precauciones.»  (Devolviendo  al  secreta- 
rio el  telegrama  )  ¿Y  dice  usted  que  han  dete- 
nido a  Diego  Laguardia? 

Sec.  Al  mismo.  Otra  cosa  no  tendrá  España,  pero 

lo  que  es  la  Policía.., 

Diego  Como  que  esta  detención  es  una  cosa  que 
me  deja  estupefacto. 

'Sec.  El  Inspector  sospechaba  de  dos  individuos 

que  se  hospedaron  esta  mañana  en  el  Hotel 
de  Europa  y  que  se  inscribieron  como  Pedro 
Martín  y  Antón  Martín;  les  pidió  las  cédulas 
personales,  y  pretxtaron  haberlas  perdido. 
Pero  al  registrar  los  bolsillos  del  gabán  de 
uno  de  ellos  encontró  un  pañuelo  con  las 
iniciales  D.  L.,  varias  cartas  de  un  tal  Casi- 
miro Marrón,  hablando  al  Laguardia  de  la 
pasión  que  le  inspiraba  su  hija,  y  un  volante 
del  Ayuntamiento  de  Talavera  citándole 
para  la  sesión  ordinaria  de  aver. 

Diego  Bueno,  esto  me  lo  dice  otro  que  no  sea  usted 
y  creo  que  me  está  leyendo  un  folletín. 

Sec.  Efectivamente,  tiene  algo  de  folletinesco. 

Sinf.  ¿Pero  él  no  ha  protestado?... 

Sec.  Según  el  Inspector,  ambos  individuos,  por- 

que, como  es  lógico,  ha  sido  detenido  tam- 
bién su  acompañante,  simulan  una  tranqui- 
lidad aterradora.  El  criminal  sostuvo  que  el 
gfbán  no  es  de  su  propiedad,  suponiendo 
que  se  lo  habrán  cambiado  con  otro.^ 

Diego        (a paite  aterrado.)  ¡El!...  ¡Debe  ser  él!...  (Alto.) 

¿Pero  no  ha  tratado  de  justificar  su  perso- 
nalidad? 

Sec.  Le  dijo  al  Inspector  que  sólo  ante  el  Gober- 

nador civil,  6  sea  ante  mí  que  hago  sus  ve- 
ce?, revelarían  sus  verdaderos  nombres. 

Diego        (Aparte.)  ¡No  hay  duda  es  él! 

-Sec.  Como  los  han  conducido  aquí,  iba  ahora 

mismo  a  interrogarles,  pero  antes  he  queri- 
do dar  a  Vuestra  Majestad  la  fausta  noticia. 
También  he  mandado  llamar  a!  Juez  para 
que  instruya  las  primeras  diligencias,  Así, 
pues,  si  me  dais  permiso... 

Diego  Un  momento,  señor  Secretario;  yo  deseo  de 
usted  un  favor... 
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Sec¿  ¿Un  favor  de  mí?  Diréis  mejor  cumplimien- 

to de  una  orden. 

Diego  No,  favor.  Favor  que  no  olvidaré  nunca,  y 
al  que  sabré  corresponder. 

SlNF.  (Aparte  a  Diego.)  ¿Qué  Íntenta8? 

Diego        (ídem.)  Déjame. 

Sec  Vuestra  Majestad  dirá. 

Diego  Que  antes  de  interrogar  a  mi  agresor  y  a  su 
cómplice,  antes  de  que  hablen  con  nadie,  or- 
dene usted  que  me  los  traigan. 

Sec.  ¿Pero  cómo?...  ¿Vuestra  Majestad?... 

Diego  Mi  Majestad  quiere  conocerlos,  hablar  con 
ellos  a  solas...  es  un  capricho.  Supe  ngo  que 
no  habrá  inconveniente. 

Sec.  .Ninguno.  Al  momento  seréis  complacido. 

(Vase  por  primera  izquierda.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos  el  SECRETARIO.  Poco  después,  HIRANIA,  OLKAR 
y  el  INSPECTOR 

Sinf.  Bueno,  ¿pero  se  puede  sabei?... 

Cas.  ¿Qué  fin  persigue  usted,  don  Diego? 

Diego  Acabar  de  una  vez.  ¿Vosotras  conocéis  al 
Maradjah,  verdad? 

Sol.  A.  él  y  al  que  le  acompañaba.  Ya  te  dijimos 

que  hablaron  un  rato  con  nosotras. 

Diego         Sin  temor  a  equivocaros,  ¿no? 

Sinf,  Puedes  estar  seguro.  ¿Pero  qué  te  propones? 

Diego  Si  es  como  me  sospecho  el  Maradjah  a  quien 
han  detenido,  tomándole  por  mí,  haced  vos- 
otros lo  que  yo  haga  y  nada  más. 

INS.  (Por  primera  izquierda,  seguido  del  Maradjah,  Olkar  y 

dos  Guardias.)  ¿Dais  permiso,  señor? 
Diego  Adelante. 

íns.  Aquí  os  traigo  estos  pájaros  de  cuenta, 

Diego  Bien,  retírese  usted  y  que  se  retiren  los  guar- 
dias. 

Ins.  ¿Los  esposo  antee? 

Diego  No  es  menester.  Dígale  al  señor  ¡Secretario 
que  no  entre  nadie,  absolutamente  nadie,, 
ha:  ta  que  yo  llame. 

Ins.  (Haciendo  una  profunda  reverencia.)   A  vuestras 

Órdenes;  Señor.  (Vase  con  los  guardias  por  primera 
izquierda.) 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  el  INSPECTOR  y  los  GUARDIAS 


Olkar       (a  Hirania.)  Por  lo  visto  este  es  el  Goberna- 
dor. 

Hir.  Indudablemente,  así  acabaremos  de  una 

vez. 

Diego        (Aparte  a  sinforosa.)  ¿Son  ellos? 

SlNF.  Sí. 

His.  ¿Hablo  con  el  Gobernador  de  la  provincia? 

Diego        ¿Con  el  Gober?...  (a  ios  suyos)  Ayudadme. 

(Avanza  hacia  Hirania  y  Olkar,  y  cae  de  rodillas  ante 
ellos  con  los  brazos  abiertos  )  ¡Perdón! 
SlNF.  (Haciendo  lo  mismo.)  ¡Piedad! 

í-'ol.  (ídem.)  ¡Clemencia! 

Cas.  (ídem.)  ,Gracial 

Hir.  No  comprendo... 

Olkar        Ni  yo  tampoco,  señor. 

Hir.  ¿Por  lo  visto  no  es  usted  el  Gobernador? 

Diego        Soy  un  desdichado,  Majestad. 

Sinf.  Un  esposo  modelo. 

-Sol.  Un  padre  amaníísimo. 

Cas.  Un  suegro  ideal. 

Hir.  Bien,  levántense  y  díganme... 

Diego        No  lo  haré  hasta  que  prometáis  salvarme. 

jUn  padrón  de  ignominia  me  amenaza,  se- 
ñor! Libradme  del  padrón,  mirad  que  en  el 
padrón  entra  también  la  familia,  que  no 
tiene  la  culpa  de  nada. 

Sinf.  ¡Piedad! 

S,L.  ¡Clemencia! 

Cas.  ¡Gracia!  (En  la  misma  actitud  anterior.) 

Hir.  Repito  que  no  comprendo  nada  y  vuelvo  a 

insistir  en  que  se  levanten  ustedes  y  me  ex- 
pliquen... 

Olkar        Obedezcan,  levántense,  (i.es  ayuda  a  levantarse.) 

Sinf.  Gracias,  gran  Maradjah. 

Hir.  Ahora  que  caigo...  si  no  recuerdo  mal,  esta 

señora  y  esta  joven... 
Olkar        Efectivamente,  no  es  la  primera  vez  que  las 

vemos. 

Sol.  Nos  vieron  ayer  en  nuestra  casa  de  campo 

de  Talavera. 

Hir.  Ah,  sí...  las  que  nos  indicaron  el  camino. 
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Diego        j  El  funesto  camino!  Pues  bien,  Maradjah,  yo 

soy  vuestro  matador. 
Cas.  (Apañe  a  Diego.)  Que  eso  es  del  Tenorio... 

Diego         INo  me  interrumpas.  Yo  soy  el  que  disparó 

contra  Vuestra  Majestad  ayer  mañana. 
Hir.  ¿Usted? 

Diego         Yo,  sí.  Pero  lo  que  os  molestará  más  que  la 

perdigonada,  seguramente,  es  saber  que  os 

confundí  con  un  gato. 
k5ínf.  Pero  tiene  disculpa,  señor;  mi  marido  es 

algo  corto  de  vista. 
^ol.  La  arboleda  por  esa  parte  es  tan  espesa... 

Cas.  Don  Diego  iba  ciego  porque  un  gito  montés 

le  destrozaba  todos  los  sembrados  de  la 

huerta... 

Diego  Sí,  Majestad;  nada  más  lejos  de  mi  ánimo 
que  cometer  un  atentado.  Yo  podré  ser  lo 
que  sea,  pero  en  tocante  a  sentimientos... 
¡Veinte  Nochebuenas  hace  que  en  mi  casa 
,  no  se  prueba  el  pavo  p  urque  de  pensar  nada 

más  que  hay  que  degollarle  me  pongo  malo! 

íSinf.  Cuando  se  mata  un  ave  para  nosotras  pro- 

curamos que  no  se  entere  él: 

Sol.  [Las  veces  que  me  ha  cogido  a  mí  escondi- 

da con  un  pollo! 

Hir.  (a  oikar.)  ¿Ves  cómo  yo  razonaba  más  cerca* 

no  que  tú  de  la  verdad?  ¿Ves  cómo  se  trata 
de  una  desgracia,  de  un  accidente  y  no  de 
un  terrible  complot?  ¿Tiene a  estos  señores 
cara  de  criminales? 

Olkar        Efectivamente,  ahora  veo... 

Hir.  Que  se  ha  sacado  el  hecho  de  su  cauce  na- 

tural por  ser  yo  quien  soy. 

Sinf.  Por  lo  que  oímos  no  ¿estáis  indignado  con 

mi  esposo? 

Sol.  ¿No  pedís  la  cabeza  de  papá?  v 

Hir.  Tranquilícense  ustedes.  Claro  está  que  la  co- 

sa no  tuvo  nada  de  agradable,  pero  por  mi 
parte,  no  sólo  no  pido  nada  contra  el  señor 
sino  que  le  perdono  su  imprudencia. 

SlNF.  (Dando  un  grito  de  alegría.)  ¡Salvado! 

Sol.  ¡Estás  salvado,  papá! 

Diego        Poco  a  poco,  eso  de  salvado... 

Cas.  Puesto  que  el  Maradjah  1^  perdona... 

Diego  No  basta.  Se  trata  de  un  delito  público.  Po- 
drá la  parte  ofendida  renunciar  a  sus  dere- 
chos, pero  la  causa  seguirá  adelante.  Algo 
me  favorece  el  perdón  del  Maradjah,  pero 
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no  por  eso  dejarán  de  condenarme,  aunque 
sólo  fuera  porque  llevo  seis  horas  usurpando 
su  augusta  personalidad. 
Hir.  ¿Cómo? 

Diego  Me  confundieron  con  Vuestra  Majestad  a 
mi  llegada  aquí,  y  yo  me  aproveché  de  la 
confusión  para  alejar  toda  sospecha  hasta 
internarme  en  Portugal. 

Hir.  (Riendo.)  Es  originalísima  la  aventura. 

Diego  ¡Figuraos  cuando  se  entere  el  Gobernador- y 
las  demás  autoridades,  que  se  han  vuelto 
locos  haciéndome  reverencias,  que  me  han 
atracado  de  té  y  de  pastas... 

Hír.  ¡Curiosísimo!  ¿De  modo  que  usted?... 

Diego        Soy  Vuestra  Majestad. 

Hir.    -  .  ¿Y  yo? 

Diego  Sois  mí,  digo,  sois  yo.  Yo  sin  las  inquietudes, 
sin  los  tormentos,  sin  las  amarguras  que 
desde  ayer  pesan  sobre  yo,  digo,  sabré  mí. 

Olkar        ¿Y  no  os  basta  el  perdón  de  mi  señor? 

Diego  Para  salvarme,  no.  Sólo  habría  un  medio,  y 
ese,  e?e  no  me  atrevo  a  suplicarlo. 

Hir.  Si  está  en  mi  mano,  déle  usted  por  hecho. 

Diego        No,  no  es  posible. 

Sinf.  Habla,  dilo;  cuando  el  Maradjah  te  lo  pro- 

mete... 

Diego  Pero  si  es  que,  en  fin,  señor,  para  que  arran 
queis  a  un  honrado  padre  de  familia  de  una 
prisión  vergonzosa,  para  que  la  desgracia  no 
se  cebe  en  estos  pobres  seres,  sólo  ha/  un 
medio,  que  yo  gane  la  frontera,  y  para  ga- 
narla necesitaría... 

Hir.  ¿Dinero,  tal  vez? 

Dieg  >  Necesitaría  seguir  siendo  el  Maradjah  de 
Baroda  hasta  que  pase  el  primer  tren,  y, 
como  comprenderéis,  pido  un  imposible, 
porque  aunque  vuestra  regia  bondad  acce- 
diese a  ello,  para  seguir  yo  siendj  Marad- 
jah, tendría  Vuestra  Majestad  que  seguir 
siendo  Diego  Laguardia.  Claro,  que  apenas 
yo  hubiese  marchado  podríais  fácilmente 
justificar  vuestra  personalidad...  pero  no,  no, 
imposible;  me  entregaré  a  las  autoridades. 

(Casi  sollozando.) 


Sol.  (a  Hirania,  casi  íioiando.)  ¡Señor,  salvad  a  mi 

padre! 

Sinp.         No  te  desesperes,  Diego. 

Hir.  ¿De  modo  que  no  basta  mi  perdón? 
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Diego  No. 

Hir.  Pues  bien;  entonces  escribamos  el  último  ca~ 

pítulo  de  esta  interesantísima  aventura  que 
cuando  relate  en  miCorte  nadiequerrá  creer. 

Olkar        ¿Pero  cómo,  Majestad? 

Hir.  ¡Cuidado!  Aquí  no  hay  más  Majestad  que  el 

Señor.  (Por  Diego.) 
TODOS         (Con  alegría.)  ¿En?... 

Sinf.         ¿Es  posible? 
Sol.  ¿Seréis  tan  bueno? 

Cas.  ¿Seréis  tan  grande? 

Diego        ¿Seréis  tan  enorme? 

Hir.  '       Seré...  el  criminal  hasta  que  salgáis  de  aquí. 

Olkar        Pero  ved  que  os  exponéis... 

Hir.  Quítale  a  una  aventura  el  peligro  y  le  has 

quitado  el  encanto. 

Diego  Además,  que  yo  como  Maradjah  suplente 
pediré  que  se  os  prodiguen  toda  clase  de 
atenciones,  que... 

Hir.  .No  justifiquemos  más  lo  que  vamos  a  hacer. 

Lo  he  aceptado,  suceda  lo  que  suceda,  por- 
que me  encanta.  Es  una  cosa  extraordinaria 
que  rompe  la  monotonía  de  mi  excursión. 

Olkar        Entonces,  yo... 

Cas.  Usted  tiene  que  pasar  por  mí,  que  soy  al  que 

acompañé  a  don  Diego  en  su  odisea.  (Aparte.) 
Lo  de  ladrar  no  me  atievo  a  decírselo. 

Hir.  (a  oikar.)  Ya  tienes  papel  en  esta  farsa,  y 

como  el  tiempo  pasa  (a  Diego.),  llame  usted, 
y  a  la  discreción  de  Vuestra  Majestad  me 
confío. 

DlEGO  ¡Señor,  CÓmO  pagar!...   (Aparte,  mientras  va  a  to- 

car un  timbre  que  habrá  en  el  muro  )  ¡Qué  gran 

persona  es!  ¡Y  pensar  que  yo  troné  contra  el 
en  el  Ayuntamiento  de  Talavera! 


ESCENA  VII 

DILHOS.  Por  la  primera  izquierda,  el  SECRETARIO,  el  INSPECTOR, 
el  JUEZ,  ei  MÉDICO  FORENSE,  SOLANO,  el  ESCRIBANO,  llevando 
el  gabán  de  Diego  al  brazo  y  unes  papeles.  DOS  GUARDIAS 

Ins.  (Entrando.)  ¿Llama  Vuestra  Majestad? 

Diego        Sí,  va  putde  pasar  el  señor  Hecrí%tario. 
Sec.  (Entrando.)  Precisamente  quería  anunciaros 

que  había  llegado  también  el  señor  Juez  de 

Instrucción. 


—  75  m 


Diego        Que  pase. 

(El  Secretario  le  introduce.) 

Juez  (saludando.)  Tengo  uq  gran  honor  en  saludar 

a  Vuestras  Majestades. 

SEC.  (Haciendo  entrar  &  los  demás.)  El  Médico  fo- 

rense. . 

Méd.         (saludando.)  A  los  reales  rúes  de  Vuestras  Ma- 
jestades. 
Sec.  El  Escribano. 

Esc.  (saludando.)  ¡Inenarrable  honor! 

Diego        ¡Esos  guardias! 

(El  Inspector  los  manda  retirar.) 

Juez  El  sumario  se  ha  encabezado  con  el  telegra- 

ma que  llegó  de  Madrid  y  la  comparecencia 
del  Inspector,  en  que  da  cuenta  de  la  deten- 
ción de  los  criminales:  autor  y  coautor. 

Olkax        Ese  coa  soy  yo,  por  lo  visto. 

Hir.  Seguramente. 

Juez  Y  ahora  vamo3  a  proceder  a  llenar  algún 

requisito  necesario.  Empezaremos  por  la 
identificación  de  la  personolidad  de  los  de- 
tenidos. 

Diego         Pero  aquí  mismo. 

Juez  Si  Vuestra  Majestad  quiere  presenciar... 

Diego        Desde  luego. 

JUEZ  (a1  Escribano.)  Acerque  USted  esa  mesa.  (El  Es- 

cribano lo  bace.) 

Esc.  Por  mí  cuando  usted  quiera,  señor  Juez. 

Juez  ¿Vuestra  Majestad  nos  permite? 

Diego        Sí,  no  faltaba  más,  siénteme  (a  los  suyos.),  y 

VOSOtroS  también,  (Al  Médico,  Solano  y  Secretario.) 
y  UStedeS  (A  Hirania  y  Oikar.)  y  Ustedes. 

Juez  No,  los  detenidos,  no...  digo,  salvo  que  Vues- 

tra Majestad... 

Diego  No,  es  verdad;  no  me  había  dado  cuenta  que 
eran  los  detenidos. 

JUEZ  (Leyendo  en  un  papel.)  Cosme  Solano. 

Solano      (Levantándose.)  Servidor. 

Juez  ¿Sostiene  usted  que  loa  individuos  ahí  pre- 

sentes se  hospedaron  esta  mañana  en  su  ho- 
tel llamado  de  Europa? 

Solano      De  Europa  y  Asia... 

Juez  Bien,  de  Europa  y  Asia,  bajo  los  nombres 

de... 

Solano      Pedro  y  Antón  Martín;  sí,  señor  Juez. 
Juez  ¿También  sostiene  que  el  gabán  que  el  Es- 

cribano exhibe?... 
Diego        (Aparte.)  El  mío. 
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Juez 

Solano 

Juez 

Hir. 

Sec. 

Solano 

Juez 

Hir. 

Juez 

Hir. 
Juez 
Hir. 
Diego 

Juez 
Olkar 

Cas. 

JüEZ 


Solano 

Hir. 

Juez 


Ins. 

Diego 

Juez 


¿Pertenece  al  que  se  hace  llamar  Pedro  Mar- 
tín? 

Sí,  señor;  yo  mismo  se  le  quité. 

(a  Hirania  y  oikar.)  ¿Tienen  algo  que  objetar? 

Nada  absolutamente.  Que  el  fondista  fué 

muy  amable  y  que  ese  gabán  es  mío. 

¡Qué  aplomo! 

¡Qué  cínico! 

Siendo  así,  no  insistirán  ustedes  en  sostener 

su  falsa  personalidad. 

Lo  que  quiera  el  señor  Juez. 

¿Su  verdadero  nombre  es  Diego  Laguardia, 

verdad? 

Eso  Diego  Laguardia. 

¿Laguardia  y  qué  más? 

(vacilando.)  Laguardia  y...  y... 

Laguardia  y  Urbano,  hace  un  momento  me 

lo  acaba  de  decir. 

Muy  amable,  Majestad,  ¿y  ese  otro? 

¿Yo?...  Yo  me  llamo...  (Mira  a  Casimiro  como  pi- 
diendo auxilio.) 

Casimiro  Marrón  Castaño.  Hace  un  momen- 
to me  lo  acaba  de  decir. 
Muy  amable,  Príncipe.  ¿Declaráis,  pues,  que 
los  nombres  y  apellidos  que  acabáis  de  dar 
son  los  verdaderos  y  no  los  que  figuran  en 
el  registro  del  hotel  de  Europa? 
Y  Asia,  no  se  olvide  el  señor  Juez. 
Perfectamente,  conformes. 
(ai  Escribano.)  Hágalo  usted  constar.  Señor 

Inspector,  un  momento.  (El  Inspector  se  acerca 
al  Juez  y  éste  le  habla  aparte  de  modo  que  no  puedan 
oirle  ni  Diego,  ni  Hirania,  ni  Olkar.)  Mientras  aquí 

llenamos  una  de  las  formalidades  que  la  ley 
determina,  llévese  usted  a  los  detenidos  ahí 
a  ese  cuarto  (por  la  segunda  izquierda.)  y  examí- 
nelos bien  el  cuerpo,  y  si  les  nota  tatuajes  u 
otra  señal,  dígamelo  en  seguida.  Sobre  todo 
tatuajes. 

Los  examinaré  escrupulosamente,  (a  Hirania 

y  oikar.)  Vamos,  venid  conmigo. 

¿Pero  cómo?  ¿Se  los  llevan  a  la  cárcel  tal 

vez? 

No,  por  ahora,  no.  Van  a  otra  habitación  a 
cumplir  un  requisito  que  aquí  seria  imposi- 
ble, (ai  inspector.)  Vayan,  vayan. 

(Vase  el  Inspector  con  los  detenidos  por  segunda  iz- 
quierda.) 
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ESCENA  VIII 


DICHOS,  menos  el  INSPECTOR,  HIRANIA  y  OLKAR 


Diego  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué  irán  a  hacer  con 
ellos!. 

Cas.  (a  Diego.)  A  ver  si  les  dan  una  paliza.,. 

Sinf.  Puede  que  por  halagarnos  a  nosotros^.. 

Diego  Oiga  usted,  señor  Juez,  ¿pegarles,  no  les  pe- 
garán, verdad? 

Juez  No,  ¿para  qué?  Bastante  tienen  con  la  pena 

que  les  señala  el  Código. 

Diego  Tengo  que  advertir  que  yo  no  pido  nada 
contra  el  señor  Laguardia,  ¡al  contrario!,  me 
alegraría  que  le  pusieran  en  libertad. 

Juez  Eso  habla  muy  alto  en  favor  de  Vuestra 

Majestad,  pero  Ja  ley  es  la  ley,  y  a  propósito 
de  ella,  vamos  a  llenar  un  requisito  indis- 
pensable. 

Diego        ¿Un  requisito? 

Juez  Sí.  No  basta  a  la  Justicia  saber  que  estáis 

herido.  Tiene  que  darse  cuenta  de  la  impor- 
tancia de  la  lesión  o  lesionen;  extender  la 
diligencia  descriptiva,  que,  previo  reconoci- 
miento, dictará  el  Forense... 

Diego        (¿sustado.)  ¿Cómo? 

Juez  Calcular,  en  fin,  los  días  que  os  puede  tener 

incapacitado  paia  el  trabajo... 
Sinf.  ¿Para  qué?  Si  mi  esposo  trabaja  de  cabeza 

nada  más. 

Diego        Yo  de  cabeza...  siempre  de  cabeza. 

Juez  Perdonad,  Majestad,  pero  la  cabeza  tiene 

ramificaciones  que  alcanzan  al  resto  del  cuer- 
po... ¡Ahí  Pero  descuidad,  señor,  que  apenas 
se  os  molestará. 

Méd.  Un  ligero  examen,  rápido  y  respetuoso,  y 

con  objeto  de  que  no  os  enfriéis,  pasando  a 
otras  habitaciones,  lo  haremos  aquí  mismo» 
Que  coloquen  bien  ese  biombo. 

(Solano  y  el  Escribano  colocan  el  biombo.) 

Diego        ¿Pero  es  que  me  van  a?... 

Juez  Señor,  la  mirada  de  la  Justicia  no  puede 

avergonzar,  pósese  donde  se  pose. 
Diego        (a  ios  suyos )  ¡Perdido!  ¡Estoy  perdido!...  Vai>- 

a  ver  que  no  tengo  la  herida. 
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13ol.  Niégate. 

Diego        ¿Pero  cómo?  Requisito  indispensable  de  la 
ley. 

Méd.         Cuando  Vuestra  Majestad  quiera. 
Diego        El  caso  es  que... 

Juez  No  os  preocupéis,  señor.  Cumpliremos  nues- 

tro deber  sin  olvidar  la  consideración  que 
merece  la  persona  examinada. 

Cas.  (a  Diego.)  Rásquese  usted  fuerte  siu  que  lo 

noten. 

Diego  -       Sí,  para  rascarme  estoy. 
Juez  ¿Vamos? 

DlEGO  'Con  un  gesto  de  resignación.)  Vamos. 

(Entran  detrás  del/  biombo  el  Juez,  el  Médico,  el  Es* 
cribano,  el  Secretario  y  Diego.') 

Sol.  (Aparte.)  ¡Pobre  padre,  ahora  sí  que  no  tene- 

mos salida! 

Cas.  (a  sinforosa.) Pero,  usted  que  debe  saberlo, ¿no 

tiene  alguna  cicatriz,  un  mal  arañazo,  algo 
que  pueda  parecer  como?... 

Sixf.  (con  pena.)  ¡Nada!  ¡Daría  envidia  al  marfil! 

Méd.         (i)etrás  del  biombo.)  Un  poco  más  inclinado, 
señor...  Así..  Basta,  bas-ta. 

Solano      ¡Qué  trastorno!  ¡  Ah,  el  miserable!  Una  vida 
es  poco  para  pagar  su  crimen. 

Cas.  Poco,  sí,  señor.  Debía  de  tener  siete  vidas. 

Solano      Decís  bien,  Principa.  ¿No  es  un  dolor  que 
todo  un  Maradjah,  acostumbrado  al  respe- 
to, al  lujo,  a  la  pompa,  se  vea  así  como  se  „ 
está  viendo  ahora?...  ¡Ah,  el  bandido! 

Cas.  (a  sinforosa  y  Soledad.)  Cuando  este  tío  se  en- 

tere de  la  verdad,  nos  asesina. 

(De  detrás  del  biombo  salen  el  Juez,  el  Secretario,  el 
Médico  y  ei  Escribano.  Se  miran,  denotando  en  sus 
rostros  la  mayor  perplejidad.) 

Juez  ¡Inexplicable! 

Méd.  ¡Inaudito! 

Ins.  ;Es  para  volverle  loco! 

Méd.  M  un  eolo  signo  que  pueda  demostrarnos 

que  esa  superficie  ha  sido  lesionada,  no  digo 
recientemente,  sino  en  mucho  tiempo  atrás. 

Juez  ¿Cómo  descifrar  este  enigma? 

DlEGO  (Saliendo  de  detrás  del  biombo.  Aparte.)  Ya  están 

deliberando. 
SlNF.  (A  Diego  .)  ¿Se  acabó  la  diligencia?  - 

Diego  Sí. 
Sol.  i        ¿Y  qué? 

Diego        Para  mí  como  si  hubiera  volcado*. 


ESCENA  IX 


DICHOS,  el  INSPECTOR,  por  segunda  izquierda 


Ins.  Cumplida  su  orden,  señor  Juez. 

Juez  ¿Y  qué?  ¿Estarán  tatuados,  como  si  lo  viera? 

Ins.  Por  el  contrario.  Uno  de  ellos  no  presenta 

señal  de  ninguna  clase,  pero  el  otro,  el  lla- 
mado Laguardia,  el  criminal,  tiene,  en  el  si- 
tio que  se  describe  en  autos,  pequeñas  heri- 
das recientísimas,  al  parecer,  producidas 
por  perdigones. 

Diego        (Aparte)  ¡El  delirio! 

Juez  (a  ios  demás )  ¿Oyen  ustedes  esto?  Según  el 

Inspector,  Laguardia  tiene...  ¡yo  me  hago  un 
lío!  Habrá  que  someterlos  a  un  nuevo  reco- 
nocimiento... interrogarles  otra  vez... 

.Diego  (con  decisión.)  No  se  moleste  usted,  señor  Juez. 
Prefiero  acabar  y  confesarlo  todo. 

SoY'         |  (Aterradas.)  ¡Dios  mío! 

Diego        El  verdadero,  el  único  culpable,  soy  yo. 
Juez  ¿Es  posible? 

SlNF.  (Aparte.)  ¡Viuda! 

Sol.  (ídem.)  ¡Huérfana! 

Diego        Yo,  que  cazaba  en  la  arboleda  cercana  a  Ta- 

lavera,  yo  que... 
Sinf.  Es  algo  corto  de  vista... 

Diego        Eso,  que  soy  corto  y  como  tiré  de  largo,  no 

vi...  y... 

Juez  Disparó  sobre  ese  imbécil  de  Laguardia... 

ahora  ya  se  explica:  total,  una  equivocación 

muy  natural. 
Solano      Pues  claro  que  sí. 
Sec.  Evidentemente. 
Méd.         Lesiones  levísimas... 

Diego        (a  ios  suyos.)  ¿Pero  es  que  me  siguen  toman- 
do por  el  Maradjah? 
Sinf.  Por  lo  visto. 

Diego        Señores,  ustedes  están  en  un  error... 

Juez  No,  no.  Lo  hemos  comprendido  todo  y  no 

tenéis  que  dar  excusas.  Vuestra  Majestad  ha 
creído  que  se  le  iban  a  caüsar  molestias  con; 
los  trámites  judiciales  por  haber  tirado  sobre 
ese  concejal  sin  importancia...  $j         ,,.  ¡< 
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Sec.  O  quizá  que  el  pueblo  viese  mal  que  une 

rey... 

Juez  Nada,  nada. 

Solano  Y  además  que  Vuestra  Majestad  no  lo  hizo 
a  propósito. 

Ins.  Fué  el  herido  quien  se  puso  delante,  sabe- 

Dios  con  qué  fines... 

Juez  En  esas  condiciones  todo  cambia  de  arriba 

abajo,  Majestad.  n 

Ins.  Además,  yo  que  he  visto  las  lesiones  puedo- 

asegurar  que  por  su  insignificancia,  lejos  de 
causar  dolor,  deben  producir  un  picor  muy 
agradable. 

Jdez  Ahora  comprendo  por  qué  han  seguido  a 

Vuestra  Majessad.  Buscarán  una  indemniza- 
ción más  o  menos  crecida... 

Diego        ¿Usted  cree? 

Juez  Positivamente.  Pero  ya  les  obligaremos  a 

desistir.  Inspector,  tráigalos  a  mi  presencia. 

(El  Inspector  vase  por  la  segunda  izquierda.) 

Diego        (Aparte )  ¡Esta  es  la  justicia  humanal 
Sinf.  (a  Diego.)  ¿Pero  a  dónde  vamos  a  parar? 

Diego  No  lo  sé...  unas  veces  creo  que  a  Portugal, 
otras  que  a  la  cárcel...  pero  según  se  ponen 
las  cosas  creo  que  a  un  manicomio. 


ESCENA  X 

DICH09,  el  INSPECTOR,  HIRAN1A  y  OLKA! 


Ins.  Pasen,  pasen...  ¡en  buen  lío  nos  han  metido 

ustedes! 
Hir.  ¿Nosotros? 

Juez  (dc  muy  malos  modos.)  ¿Pero  es  que  ustedes 

creen  que  hay  derecho  a  poner  en  movi- 
miento toda  la  máquina  judicial  de  un  país 
por  unas  microscópicas  rozaduras  causadas, 
más  que  por  la  intención  del  que  disparó,, 
por  la  estúpida  imprudencia  del  lesionado? 

Hir.  Estoy  oerfectamente  de  acuerdo  con  usted, 

señor  Juez. 

Juez  Menos  mal.  ¿Entonces  no  reclaman  ustedes 

nada  de  Su  Majestad  elMaradjah  de  Baroda?- 
Olkar        Nada  absolutamente. 

Ins.  (biusco.)  ¡Usted  se  calla;  cuando  le  pregunten,. 

conteste. 
Olkar       Bueno,  bueno. 


-  si  ~ 


Juez  Celebro  esa  actitud,  porque  si  usted  exigiera 

alguna  indemnización,  se  expondría  a  sufrir 
ciertas  molestias...  y  luego  que  todo  eso  es 
muy  largo  de  trámite  y  de  justificar... 

Bir.  Repito  que  por  mi  parte  nada  pido. 

Diego        (Aparte.)  ¡Es  un  ángel!...  indio,  pero  ángel. 

Sinf.  (a  Diego.)  Estoy  por  darle  un  abrazo  .. 

Diego        (a  ginforosa.)  Contente,  no  lo  eches  a  perder. 

Juez  En  vista  de  esto,  nosotros  no  tenemos  ya 

nada  que  hacer  y  nos  retiramos,  (ai  secreta- 
rio.). Supongo  que  usted  telegrafiará  a  Ma- 
drid diciendo. . 

Sec.  ¿Qué  le  parece  que  diga? 

Solano  Que  mejor  informados,  no  ha  sido  el  perro 
quien  ha  mordido  a  la  persona,  sino  la  per- 
sona quien  ha  mordido  al  perro. 

Juez  (Riendo.). No  esta  mal  la  frasecilla. 

Méd.  (a  Hirauia.)  Y  usted,  lávese  con  agua  y  sal. 

Juez  (a  niego.)  ¿Vuestra  Majestad  me  autoriza 

para  retirarme? 

Diego        Ya  lo  creo,  y  perdonen  ustedes. 

Hir.  Un  momento.  Antes  dije  que  no  exigía 

nada,  pero  lo  he  pensado  mejor. 

Todos  ¿En? 

HlR.  (Dirigiéndoee  a  Diego,  pero  en  voz  alta.)  Vuestra 

Majestad  y  su  familia  partirán  de  madruga- 
da para  Lisboa,  donde  les  aguarda  un  cru- 
cero inglés  que  ha  de  conducirles  a  su  reino. 
Pues  bien,  sólo  pido  que  nos  lleve  a  los  dos 
hasta  Lisboa  como  si  perteneciéramos  a  su 
séquito. 

Juez  Eso  es  una  majadería  y  una  irreverencia. 

Diego  No,  ¡qué  ha  de  serlol  (Aparte.)  ¡Eso  es  una 
idea  que  tumba,  porque  así  nos  libra  de 
otras  complicaciones!  (Alto.)  Por  mi  parte,  no 
sólo  os  llevo,  sino  que  vendréis  en  el  mismo 
coche  que  ocupemos  nosotros,  y  esta  noche 
descansareis  en  la  habitación  de  Isabel  II, 
¿entendéis,  señor  fondista?  Cuidadito  con 
que  se  les  moleste, 'y  su  cuenta  corre  de  mi 
cuenta. 

Sec.  ¡Qué  grandeza  de  alma! 

Juez  ¡Qué  corazón! 

Solano      (Aparte.)  ¡Qué  factura  le  voy  a  poner!  (Alto.) 

Señor,  vuestros  deseos  son  órdenes,  y  si  no 
pecara  de  osado...  me  atrevería  a  suplicaros 
que,  si  con  motivo  de  este  incidente  llegáseis 
a  pensar  en  conceder  alguna  distinción... 
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Diego 
Hir. 

Diego 


Solano 
Diego 

Solano 


Todos 
Diego 


alguna  cruz...  os  acordaseis  de  este  humilde 
servidor,  que  para  perpetuar  el  recuerdo  de 
vuestra  venida  ha  variado  el  título  de  su 
hotel,  antes  de  Europa  a  secas  y  hoy  de 
Europa  y  Asia. 

¿De  modo  que...  ura  cruz?. .  (  a  ios  suyos.)  ¿Y 
qué  cruz  le  doy  3^0  a  éste?... 

(Sacándole  del  compromiso.)   Yo  he  OÍdo  decir 

que  en  vuestro  reino  es  muy  preciada  la 
cruz  del 'caballo  blanco. 
(Aparte.)  ¡Hasta  de  este  pequeño  compromiso 
me  salva!  (Alto.)  Efectivamente...  entre  todas 
Jas  cruces  que  allí  tenemos,  la  de  la  tortuga 
azul  marino,  la  del  oso  lila,  por  ejemplo, 
ninguna  es  tan  codiciada  como  la  del  caba- 
llo blanco.  Queda  usted  condecorado  con 
elia  para  toda  su  vida. 

(Haciendo  una  reverencia.)  ¡Oh,  Majestad!... 

A  mi  llegada  le  enviaré  la  insignia  corres- 
pondiente. 

(Aparte.)  No  me  paseo  con  el  elefante,  pero 
me  voy  a  pasear  con  el  caballo,  (auo.)  ¡Viva 
el  Marajah! 
jVival 

(a  ios  suyos.)  ¡Ahora  es  cuando  creo  que  vivo! 

(ToV)u.) 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


La  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  id. 

El  niño  de  Jerez,  ídem  id. 

El  gran  Visir,  ídem  id. 

La  casa  de  las  comadres,  ídem  id. 

Los  diablos  rojos,  ídem  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

Las  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

La  zíngara,  ídem  id. 

La  marcha  de  Cádiz,  ídem  íd. 

El  padre  Benito,  ídem  íd. 

Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  un  acto 

Los  cocineros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Los  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto. 

El  lin  de  Rocambole,  zarzuela  en  un  acto. 

Las  figuras  de  cera,  ídem  id. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  Curro  Vargas .  ' 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Los  presupuestos  de  Villa  pierde,  revista  política  en  nnact 

La  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto.) 

El  Missisipí,  idem  id. 

La  luna  de  miel,  ídem  íd. 

Las  venecianas,  idem  id. 

Los  niños  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 
El  bateo,  ídem  íd . 

El  respetable  público,  revista  lírica  en  un  acto. 
La  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 
El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 
El  cabo  López,  ídem  íd. 
La  virgen  de  la  Luz,  idem  id . 
El  pelotón  de  los  torpes,  idem  id  . 
El  picaro  mundo, idem  id. 
El  trébol,  idem  id. 
El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 
'La  torería,  zarzuela  on  nn  acto. 
Gloria  pura,  ídem  íd . 
La  misa  de  doce,  entremés  lírico. 
¡Hule!,  ídem  íd. 

Erou-Frou,  humorada  lírica  en  un  acto* 

La  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  reina  del  couplet,  ídem  en  un  acto. 

El  ilustre  Recóchez,  ídem  id , 

El  aire,  idem,  id. 

El  rey  del  valor,  idem  íd . 

El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto 
La  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 
Los  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 


La  loba,  idem  id.        '  '    '  i 
La  hostería  del  laurel,  ídem  id. 
r<a  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos. 
L<a  alegare  trompetería,  humorada  en  un  acto. 
Tenorio  feminista,  parodia  lírico-muieriega. 
El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 
Los  ojos  negros,  ídem  en  un  acto. 
Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto. 
La  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 
El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 
Los  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto . 
Los  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 
El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 
¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 
Genio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 
La  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  mar  salada,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
La  alegría  de  vivir,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 
Los  viajes  de  Gulliver,  zarzaela  cómica  en  tros  actos. 
La  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gallina  de  tos  huevos  de  oro,  comedia  de  magia  en  dos  actos 
verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  un  prólogo  y  dos 
cuadros.  . 
Baldomcro  Pachón,  imitación  cómico-lírico-satírica  en  dos  actos. 
Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 
El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 
El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa. 
El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 
1.a  corte  de  Risalia,  zarzaela  en  dos  actos. 
El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 
España  Jíueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 
El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 
La  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  tren  rápido,  juguete  cómico  en  tres  actos, 
Los  vecinos,  entremés  en  prosa. 
Mi  querido  Pepe,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Sierra  Morena,  boceto  de  saínete,  original  y  en  prosa. 
Las  alegres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 
El  velón  de  Lncena,  magia  en  cuatro  actos., , 
La  bendición  de  l>ios,  saínete  en  dos  actos. 
El  infierno,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  asombro  de  Damasco,  zarzuela  en  dos  actos. 
ES  río  de  oro.  viaje  cómico  en  dos  actos.  1 
El  viaje  del  rey,juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 


OBRAS  DE  JOAQUIN  ABATI 


Monólogos 

Causa  criminal.  (De  actor). 
La  buena  crianza  ó  tratado 

de  urbanidad.  (Id.) 
Un  hospital.  (Id..)  (3) 
Las  cien  doncellas.  (Id.) 
La  cocinera.  (De  actriz.)  * 
El  Himeneo.  (Id.)  * 
El  Conde  Sisebuto.  (Id.)  * 
El  debut  de  la  chica.  (Id.)  (9) 
La  pata  de  gallo.  (Id.)  (9) 

Comedias  en  un  acto 

Entre  Doctores. 
Azucena. 

Ciertos  son  los  toros. 
Condenado  en  costas.  * 
El  otro  Mundo.  (1) 
La  conquista  de  Méjico. 
Cos  litigantes. 
La  enredadera. 
De  la  China.  (3) 
Aquilino  Primero.  (8)  * 
El  intérprete.  (3) 
El  aire.  (9)  .'7  ;V  7 

Los  vecinos.  (9)  H  • 

Cafe  sóio.  (1) 

Comedías  en  dos  actos 

Doña  Juanita.  (2) 
Los  ni  3  os.  (2) 
Toriosay  Soler.  (7)  (R) 
J5¿  SO  de  Infantería.  (10)  (R>! 


El  Paraíso.  (9) 

La  mar  salada,  (9) 

La  gallina  de  los  huevos  de 

oro.  (Magia.)  (9)'  ' 
La  bendición  de  Dios.  (9) 
$f¿  querido  Pepe.  (9) 

Comedias  en  tres  ó  más  actos 

Tortosa  y  Soler.  (7) 
Los  hijos  artificiales.  (7) 
Fuente  tónica.  (8)  * 
Alsina  y  Ripoll.  (6) 
»30  de  Infantería.  (10) 
Los  ra/es  cíe?  tocino.  (Firma- 
da con  pseudónimo.)  (3) 
El  gran  tacaño.  (9) 
Los  perros  de  presa.  (9) 
Genio  y  figura.  (1),  (5)  y  (9) 
La  alegría  de  vivir.  (9) 
La  divina  providencia.  (9) 
El  Premio  Nobel.  (1) 
El  orgullo  de  Albacete.  (9) 
El  cabeza  de  familia.  (9) 
La,  Piqueta.  (9) 
El  tren  rápido.  (9)  y  (13; 
.2$.  infierno.  {9)    t  ¡  7  ¡ 
J£¿  no  o"é  oro.  (9)  ■  <8j 
/y7¿  vio/c  del  qéy.  (9)  1  j  \ 

Zarzuelas  en  un  acto 

Los  besugos.  (Z\ '        ¡ '  ( 
Los  amarillos.  (2)   ¡ 1  .  h 
íesoro  del  estómago.  (3) 
jOucha  de  clases.  ,(4)  t'v¡  ,  ,  j 


Las  Venecianas.  (La  músi- 

ca.)  (5) 
Tierra  por  medio.  (4) 
El  Código  penal.  (6) 
Tres  estrellas.  (3)  * 
El  trébol.  (9) 
La  taza  de  the.  (9)  y  (11) 
El  aire.  (9)  (R) 
La  hostería  del  laurel.  (9) 
Mayo  florido.  (9) 
Los  hombres  alegres.  (9) 
¡Mea  culpa/  (9) 
Jja  partida  de  la  porra.  (9) 
El  verbo  amar.  (9) 
El  potro  salvaje.  (9) 
España  Nueva.  (9) 


Sierra  Morena.  (9) 

Las  alegres  colegialas.  (9) 

Zarzuela  en  dos  actos 

El  asombro  de  Damasco.  (9) 

Zarzuelas  y  operetas  en  tres 
ó  más  actos 

La  Mulata.  (3)  y  (9) 
La  Marcha  Real.  (9)  * 
Los  viajes  de  Gulliver.  (9) 
El  sueño  de  un  vals.  (9) 
La  viuda  alegre.  (12)  * 
Baldomcro  Pachón.  (9) 
El  dichoso  verano.  (9) 
El  Velón  de  Lucena.  (9) 


Las  obras  marcadas  con  asterisco,  ó  no  se  han  impreso,  ó  están 
agotadas.— Las  marcadas  con  R)  son  refundiciones. 


(1)  En  colaboración  con  Don  Carlos  Arniches 

(2)  Idem  con  Don  Francisco  Flores  García 
(8)  Idem  éón  Don  Emilio  Mario  (hijo. ) 

(4)  Idem  con  Pon  Sinesio  Delgado. 

(o)  liem  con  Don  Enrique  García  Al  varea. 

(6)  ídem  con  Don  Eusebio  Sierra. 

(7)  ídem  con  Don  Federico  Reparaz. 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  F.  Vaamonde. 

(9)  Idem  con  Don  Antonio  Paso. 

(10)  Idem  con  Pon  L  ais  de  Olive. 

(11)  Idem  con  Ion  Maximiliano  Thotts 

(12)  Idem  con  Don  Fiacro  Yrayzoz. 

(13)  Idem  con  Don  Eicardo  Viguera. 
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Precio:  DOS  péselas 


